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Frutos _ ,
de amistad

renales escog*—  .
}aztelu Gorriti. Su nombre es una clave

. del movimiento intelectual en la

poner en manos cíe ios ^  — -
, L L  Habana que aborda aspectos de singular 

’ ii ■/ en el universo de la cultura y el arte cubanos, 
'  los una especial emoción ya que entre los ma­

' ¡cogidos hay una virtual semblanza sobre el

Padre Angel Ga
P m  la in te rp re ta c ió n  <
K|, durante este siglo que acaba; la vitalidad y ente­
re/ i del poeta irradian luz como una autentica estre- 
II, en la constelación de Orígenes, asistida por la me­
moria y la obra que en su día cobraron vida palpable 
en José Lezama Lima y Mariano Rodríguez.

El primero, una de las columnas — junto a Ale- 
¡I> Carpentier— del humanismo ilustrado que caracte­
rizó a los pensadores más eminentes de nuestra tierra, 
v cuyo magisterio alcanzó latitudes y corazones distan­
tes. El segundo, uno de los artistas con más oficio, el 
discípulo amado de la Academia de San Carlos, en 
México, quien tomó el pulso a los muralistas de una 
impar Escuela y fue capaz de volcar su íntima espiri­
tualidad en uno de sus lienzos fundamentales: «Leyen­
do a Orígenes».

Al invocar la memoria, me asisten la última con­
versación que sostuve con Lezama (lo veo aún, sudo­
roso y fatigado, con su impecable traje gris, de chale­
co y corbata oscura) o los diálogos intensos y breves 
—de los que fui testigo—  entre Eliseo Diego y Octa­
vio Smith...ahora, que ya sólo tenía — como consuelo 
de tantas partidas—  la mejilla de Fina, o la mano de 
(.intio, que me introduce, de cuando en cuando, en los 
misterios del pasado, y que a la vez, con el poder de 
la esperanza, me hace trasponer la línea invisible, más 
allá de la cual está el infinito futuro.

Y la verdad es que, estando a punto de cerrar­
se la revista, una llamada absolutamente inesperada 
nos anunció la llegada del Padre.

De pronto, quedaban atrás no recuerdo ya 
euantos años desde su partida, y vime de nuevo en 

patiecito del Espíritu Santo, junto a la fuente y 
ce*° ° S re*ieves de Lozano, comprendiendo, enton- 
enví-^D6 6 cesl:*co de canisteles que cada año me 
, ,  amoncito frutos del más bello y pródigo
allí jn—f16 e* 'ste en La Habana Vieja, y que creció 
'abe °  a 3S taP'as Ia Iglesia, a lo mejor, quién 
era |a' ‘ ‘‘mante callado de la ceiba de El T e m p le te - 
la exnrfJ-3 nC| lTscrita’ conversación no acabada, 

ion e cariño distante y cierto del amigo.
veras nosV™ CdSa Dulce Mana Loynaz donde de 
mana, el sáKn^Cim° S Durante meses y años, cada se­
can tes deiat  ̂ °  ? caíc*a de â tarde, cuando los vi- 
^ 1 e aî pli° portal de la antigua residen-

nos quedábamos Flor, An­

gelina de Mi­
randa, Marga­
rita Sánchez,
Monseñor y el 
que ahora es­
cribe. Ingresá­
bamos a la 
parte más 
a c o g e d o r a ,  
que era preci­
samente un 
ángulo de la 
espaciosa co­
cina que hacía 
las veces de 
comedor in­
formal y de diario a la escritora y su escasa servidum­
bre. Momentos después, Flor tomaba las riendas para 
colocar los platillos que solía preparar, algunos de ellos 
en Santa Bárbara, la casa-quinta más allá de Miramar, 
y ponía la mesa, sólo para nosotros, para deslumbra­
miento y sorpresa de los que éramos más jóvenes.

Allí escuché a Don Ángel narrar su infancia en 
Navarra, el viaje a Cuba, su ingreso al Seminario de 
San Carlos y San Ambrosio, su afición por las letras 
y las bellas artes, y — finalmente—  su conversión a 
la fe literaria, hasta beber en las fuentes que nutren 
el ser profundo de la cubanía: Varela, Delmonte, Luz 
y Caballero, Heredia, La Avellaneda..., para incursio- 
nar luego en Julián del Casal, Rubén Martínez Ville- 
na, Gustavo Sánchez Galarraga o los hermanos Lo­
ynaz y, sobre la cresta de espumas de esa ola azul, 
en el espacio reservado a Orígenes.

El claustro del antiguo Seminario, donde había 
cristalizado uno de los mejores momentos de la forja 
de la identidad nacional, le reveló la plenitud de su 
sentido, y él supo hallar lo que se había borrado, lo 
que se había desvanecido en el sendero donde una 
vez se abrazaron fe y patria.

Bienvenido seas, anciano que ahora caminas 
por Acosta y por Merced, por la calle de madera, por 
la cruz de la Amargura, y que pones tu mano y todo 
lo que hay de ti en cuanto ahora te rodea. Escucha las 
palabras de los alucinados discípulos de Jesús, en 
Emaús, al exclamar: «Quédate con nosotros, señor, que

Cla de los Martínez Pedro desde 1967y  máxima autoridad para  
la restauración integral del Centro Histórico





padre

G a z t e l ü
E N  L O S  T I E M P O S  D E L  J A R D Í N

í

ESTA EVOCACIÓN DESBORDA LA PERSONALIDAD 

ELEGIDA, Y SE CONVIERTE EN TESTIMONIO DE UNA 

ETAPA FECUNDA PARA LAS LETRAS HISPANAS: LA 

DEL GRUPO O R Í G E N E S  Y SU REVISTA HOMÓNIMA, PU­

BLICADA EN LA HABANA ENTRE 1944 Y 1956.

ENTRETEJIENDO JUICIOS Y RECUERDOS, LA AUTORA RES­

CATA EL UNIVERSO POÉTICO DE ÁNGEL GAZTELU, CUBA­
NO DE RAÍZ NAVARRA QUE PARTICIPÓ EN ESA GESTA 

LITERARIA DESDE SU GÉNESIS, GRACIAS A LA AMISTAD 

QUE SURGIÓ ENTRE ÉL Y JOSÉ LEZAMA LIMA CUANDO ERAN 

«DOS JÓVENES APENAS SALIDOS DE LA ADOLESCENCIA...»

«NUNCA DOS AMIGOS DISCUTIERON MÁS NI FUERON 

MÁS COMPLEMENTARIOS. FORMABAN UNA PAREJA DEL 

TODO CERVANTINA...», ATESTIGUA LA POETISA Y ENSA­

YISTA DE O R Í G E N E S ,  ENTRE CUYAS OBRAS SE DESTA­

CAN LOS POEMARIOS LAS M I R A D A S  P E R D I D A S  (1 951 ),

V I S I T A C I O N E S  ( i 970) Y C R É D I T O S  D E  C H A R L O T  (1 990).

LA AVENTURA DE ORÍGENES

por FINA GARCÍA-MARRUZ



T i e m p o s  d e l  J a r d í n  

i

TIBIOS OROS DE siesta estremecidos 
al marino rumor de la palmera.
Sueña oculto laúd por  los sentidos 
y  en la flau ta la sombra jardinera.

Oh qué ritmo ritual por los floridos 
árboles! Qué pintada y  ligera 
isla de pájaros enardecidos 
regracia de frescor la enredadera!

Su viva lluvia de oro, cuánto aroma. 
Cuánto, por  el jardín, p lacer concreto. 
Nieva el aire el fu lgor de la palom a

y  lenguas de agua dicen su secreto.
Las flores me descifran su alto idioma 
que organizan en su llama lo perfecto.

II

ROSA OFRECIDA EN su serena llama 
que broquelas mi sueño con tu fina  
fo rm a de dardos, que conquista y  clam a 
campos de claridad tras de la espina.

Por ti perdura del laurel la rama 
y la alta frente a  tu pasión se inclina, 
isla hechizada a l cielo que derrama 
y  sueños de navios ilumina.

Su navegar sin tu lucero fu era  
perdido rumbo y  noche despiadada. 
Ahora, que seguro tu ribera

toco, tras de la espina desolada, 
qué pía, la señal de tu bandera, 
qué abrigado el fu lgor de tu mirada.

«Su viva lluvia de oro, cuánto aroma.
Cuánto, por el jardín, p lacer concreto.»

Por los m osaicos multicolores del Prado I  
minan dos jóvenes apenas salidos de la adol 
lescencia. El que parece mayor de los d ] 

— el rostro grave y altivo, la boca que vuelve d isi
p licen te  el resp irar difícil del asm ático__dice
algo al m enor, que lo sigue, las mejillas todavía 
rojas de recienvenido de Puente la Reina, el po­
blado vasco de bello  puente rom ano. Estudiante 
del Sem inario, se ha m ostrado ya amante de las 
buenas letras, muy gustador de las andanadas de 
Espronceda y de Núñez de Arce que, como úni­
ca poesía permitida, le aconsejan  sus superiores 
eclesiásticos.

—Pero no, Ángel, eso no es poesía, eso no tiene 
nada que ver con la poesía. Poesía es «Granada 
tiene una torre/ con unos arqueros finos...»

Al term inar la frase, ya la falta de aire en­
trándole a los pulm ones lo obliga a una entona­
ció n  anhelante, interm itente, que parece dar a 
sus afirm aciones un final aire interrogativo.

— No, no, Ángel, fíjate: unos flecheros finos, 
eso no te los vas a  encontrar en las largas des­
cripciones de Granada. Pescar un fragmento, y 
darnos toda la esbeltez de un estilo. ("¿Sigue ha­
blando o  ya sueña?; Es la saeta andaluza que, 
más que apuntara un blanco, precisa un hori­
zonte. Algo que no significa, sino que es... como 
dice un poeta que quiero que leas: «Es la ima­
gen que engendra el sucedido, la novela. . .»

El m enor entiende m ejor lo que apenas en­
trevé: reconstruye, descifra. Los dos jóvenes se 
pierden por el largo paseo presidido por los leo­
nes de bron ce verde del Prado — que enciende 
ahora la luz del m ediodía m ejor que los enorm e 

faroles— , dejando atrás a las parejas de patina 
dores que aprovechan la lisura de las losas pa , 
m ejor deslizam iento. D ejan atrás la doble hilera 
de casonas del Prado, en cuyos portales los con

Los poemas aquí presentados aparecen en 
dual de Laudes (Orígenes, 1955) que, titula o i 
cá lm ente  Cifra de la Granada, siguió al cua e 
Poemas (1940). Publicado con licencia ec êS'â re 
ca, Gradual... comienza con el ensayo «El a I



.«tulio* del am plio
Casino Español jue

¿ari
, ,  a jedrez. Doblan

^ i ' T a . e X
laconducen a

Ángel Gaztelu, Fina 
Roberto

casa de Trocadero. de 
breves y graciosas co ­
lumnas salom ónicas, 
donde vive el mayor 
con su madre y her­
mana. y se adentran 
en la salita con hume­
dad de gruta marina, 
donde quiere m os­
trarle al menor unos 
versos que acaba de 
sacar de lo oscuro a la 
luz: -dulce verano de 
pinta y festoneo».

Y ahora el se ­
minarista ha sido or­
denado sacerdote, y 
debe ir al hom enaje 
que rinde la Iglesia al 
recién nombrado Car­
denal, de perfil flo ­
rentino, al que no le
unen demasiadas simpatías, acaso por los viejos 
recelos que ha despertado en sus superiores des­
de los tiempos en que escapaba para asistir a una 
lectura de Juan  Ram ón Jim én ez , regustar un 
poema herm ético, o asistir a un co n cierto , no 
''iempre sacro ni de villancicos.

Sólo sé que, a fortu n ad am en te  para él y 
para nosotros y para la p o e sía , sería  d estin a ­
do a Bauta, el p u lcro  p o b lad o  a m ed ia hora 
de La Habana, lo que p erm itió  q u e la m ism a 
voz romana que en ton ara  el día de su c o n s a ­
gración su ro b u sto  «Siento a h o ra  g o lp e s  de 
agua en mi frente», o trad ujera co n  u n ció n  a 

actancio  F irm ian o, e s c r ib ie ra  a h o ra  a llí 
ar e de pueblo», sin duda, u no de los tex -

en ^ue con  más nitidez y tran sp aren te  luz
ana, a p a re ce  la in o c e n c ia  d ib u ja d a  de 

nuestro paisaje.

iuntos^p16^ 05 ^ ° S am i§ os cam inan de nuevo 
dormifi SUr¡ £n 6Sa e<̂ ac* en cIue se aprende hasta

°> y a fachada de la Catedral dialoga con

García-Marruz, Cintio Vitier, Adelaida de Juan, 
Fernández Retamar y Eliseo Diego.

el mar, que nos entra — más que por la mirada—  
por el lejano rumor. «Pífanos, epifanías», «Caracol 
del oído»... H abana de aquellos años.

<zm>u

—Julián, J u l i á n . , repite ansioso el recienorde- 
nado sacerdote, despertando a nuestro joven 
m úsico a m edianoche, a fuertes trancazos vas­
cos en la puerta:
—¿Qué quiere, padre?
— Dime, p or  Dios, cómo es el rabel, que me ha  
entrado la duda de si es instrumento de cuerdas o 
de viento...
— Pero, Padre, p or  Dios, a  estas horas, ¿quépue­
de importarnos que sea vihuela de ángeles o 
trompeta del Juicio?, ¿a qué esa urgencia?
—Es que lo acabo de nombraren un soneto, que 
dice: «Como rabel que de afinado suena/al menor y  
sutil tacto del viento».

Villas 'igsg )9 p° es'a>>' incluido después por José Lezama Lima en Tratados en La Habana (Universidad de las 
nas (j’g | '^  0 ilustran dibujos y viñetas de René Portocarrero. Gracias a Cintio Vitier, se reproducen algu- 
Sonetos \j~° ° reac âs P ° r pintor. El poemario se divide en siete secciones: Décimas, Canciones, Romances, 
«Muy pía 07 S0S Lí^res' Poemas Sacros y Versiones Latinas. Esta última recoge las traducciones de los poemas 

ración», del filósofo italiano Pico de la M irandola, y «Carmen de Pascua», atribuido al poeta latino O
pu

s 
H

a
b

a
n
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N o c t u r n o

COMO UN ANCHO regazo me acoge tu silencio, 
noche de corolas húmedas y  goteantes ramas; 
como una flo r  ingrávida abierta p or  el cielo, 
goteas sobre el patio luceros o luciérnagas.

Nada se escucha. ¡Oh soledad de siempre!
¡Oh seguro regazo del patio y  de la casa!
Un tañido del aire recorre lo verde 
y  vibra en la penum bra como una cam pana.

Allí están los árboles y  sus altos asombros 
tras la tarde remota cerrada por  la lluvia.
Allí están sus sombras y  sus cielos sonoros 
fren te a  esta persistencia tibia y  taciturna 
de gotas p or  las hojas y  los grillos de agosto.

Nada se escucha. En p a z  está la casa.
Están entreabiertas las puertas del patio  
crujiendo sus maderas con recuerdos de ramas, 
con recuerdos de flores y  pájaros lejanos.

(Todo está bien en la noche callada  
p ara  el dormido temblor del alm a.)
Por los árboles yerran tenues meteoros 
y  vuelcan sobre el césped su llovizna de luciérnagas.

Todo suena a  fu erza  de silencio y  asombros, 
midiendo la hondura de la noche y  la estancia, 
las gotas de los grillos, las gotas del reloj 
y  el seco gemido de la m adera hinchada.

Hay un temblor de altas fuentes...
¿Va a  nacer el fulgor, la canción o la palabra?
Son estrellas lo que acecha tras lo verde,
o son las hojas pobladas de pálidas miradas.

Nada se escucha. Los silencios redondos de las gotas 
caen despaciosos sobre el sueño del patio  
y  avivando el brillo de las mojadas losas 
entran en la estancia con cautela de pasos, y

El Padre repite la nitidez redonda de cada síla­
ba, con delectación romana. Julián nos lo cuenta des­
pués, con risa tierna, que envuelve en intermitentes 
sacudidas. Pues muy bien que ejercita ya el Padre las 
tempranas escalas aprendidas.

Muy pronto empezaría a trabajar la forma a 
gusto del exigente amigo, de modo eso sí acorde con 
su innato y robusto clasicismo: una sonoridad casi 
rubendariana, gustosa de volcarse en la imagen: cis­
ne, sinsonte, caracol, ya del todo ganados por nues­
tras brisas isleñas, tan amigas de congregar, por las 
que Garcilaso y Gil Vicente se dan la mano, y su 
Fray Luis hace amistad con nuestro Martí, mientras 
los gallos de Mariano y los vitrales de Portocarrero 
son igualmente gustados, entre un vinillo de marca 
ofrecido a los amigos y la lectura de una traduccio 
de Pico de la Mirandola. El que nos dijo que al caer 
las escamas de los ojos del De Tarso, se hizo posibe 
recibir sin culpa las gracias paganas, debió traducir 
con júbilo este verso que puede ser su divisa: «Ve 
la gracia a la culpa«, lo que lo aleja de cierta mO"

Lactancio Firmiano (siglo IV). Sobre el segundo esercì
bió Gaztelu en Espuela de Plata: «Purificada la 

_____ i„ u-)h¡an salta«!da con la visión esencial de Cristo, le habían sa
de los ojos las escamas, como al De Tarso, y con 
ganadas y salvadas las formas y gracias paganas) •

ella
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demidad que 8V&  
j e  recrearse en clic. 
on olvido de mas 

nutricias fuentes:
-Oh amor, oh pie 
jad. tan ignorada de 
nuestros siglos».

Bien diría Le-
ama. en su prólogo a
Gnulucd de Laudes-.
«Conténtase La Ha- 
Ixiru defendida por el 
Padre Gaztelu», para 
enseguida comple­
mentar la primera 
impresión que daba 
mi saludable fortaleza 
navarra con este to­
que maestro: «Ligeio 
palpable, la luz lo 
amiga*. Porque hay 
una ligereza distinta, 
que sólo alcanza el 
tuerte, y que es la que 
sorprende en algunos 
aireados tapices de 
Goya. La luz es allí lo 
que amista, no la san-
,ua\ l na sonoridad, entonces, que no es sólo la que 
canta en la boca sino la que se palpa con la luz, de la 
que Lezama nos dejara la «definición mejor»: La luz, 
ese único animal visible de lo invisible.

Él nos da la clave de la penetración poética de un 
nuinck > en que ella gobierna desde el relieve de un cáliz 
•i la capitular de un Libro de Horas. Más que señalarle 
influencias, nombra esencias. Más que enumerar riesgos 
posibles, se detiene en los pasajes en que aquellos son 
vencidos. Momentos en que su verso logra evadir los 
peligras de una educación demasiado clásica, para vol­
ver su sonoridad regalo del oído, vertimiento en esa luz 
2 *  ‘'*la vocales iluminadas ciel gregoriano para ver- 

en el coro de los creyentes. Muy sensible tenía que 
j r  Lezama. tan gustoso de los dones de la evaporación,

s i t r ^ CalÍdld dislinta del sonido que lo hace, a propó- 
^ ^ n u e s t r o  barroco y el de Góngora, distinguir en

’cos 1° que Uama «una fascinación amorti-
que ^ la del raelentide «Tarde de pueblo.. Te-

tíctil , ^UStar iesc P ^ 0 del barroco de su décima, casi 
’ o visi le a lo invisible, que le hizo gustar tan-

Miembros de Orígenes celebran el premio a Espirales del cuje, de Lorenzo García Vega. De 
izquierda a derecha: Agustín Pi, Fina, Cintio, Mario Parajón, Lezama, Gastón Baquero, María 
Zambrano, García Vega, Labrador Ruiz, Araceli Zambrano, Julián Orbón, Mercedes Vicini, 
Lozano, Rodríguez Feo, Mariano Rodríguez, Eliseo Diego y, presidiendo la mesa, Gaztelu.

to de esos personajes de Lemet Holenia, que pasaban 
de la vida a la muerte casi sin advertirlo, en una cabal­
gada de gloria.

Gaztelu no pudo librarse, en su primer acer­
camiento a lo cubano, de la fascinación que en su 
momento tuvo la metáfora del rom ance lorquiano, 
que había tocado el primer Lezama, anterior al Nar­
ciso, y de la que éste sí pudo librarse, porque la «rau­
da cetrería de metáforas» que aquel mismo le seña­
lara , partía de una búsqueda, iba hacia la imagen 
«con decisión de epístola», mientras que el Padre 
partía de un centro ya hallado, al que la metáfora 
podía enriquecer, pero no servir de heraldo de otro 
encuentro. Los estambres oro de su «Siesta», su an- 
ticipadora «Miraba la noche el a lm a...» deben tanto 
ya al romancero anónimo español com o al Martí de 
«De noche, a la luz del a lm a...». Entre el «neblí» y el 
«cantar de amigo», se acerca a la elegía de la niña 
guatemalteca, al desvelo de los héroes, a esa «noche 
clara» suya, ya levem ente tocada por nuestra luz. 
Pero será a partir de Espuela de plata que daría

ciliar de San^~U (España, 1914) llegó a Cuba en 1927 y estudió la carrera eclesiástica en el Seminario Con­
fesor de Gra ^  ° S  ̂ San Arn'3rosi° ' donde se ordenó de sacerdote en 1938 y ejerció durante un año como pro- 
•*Uan Ram ónT3^'"3 Caste âna y Latín. Siendo aún seminarista, había preparado un cuaderno de versos, del que 
nacentista  ̂ lmen®2 esco9¡ó algunos para su antología La poesía cubana en 1936. Estudioso de la poesía re­

spano a, G azte lu  dedicó poem as a va ria s fig u ra s del llam ado Sig lo  de O ro: Gil V icente , Gar- O
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¿Quién anda p or  los aires de esta noche?

¿Quién levanta esa ingrávida fragan cia  

tras las nubes de sombras de los árboles?

¿Quién levanta esas playas de corolas pálidas?

Suenan las hojas, vibran como pulseras de plata,

nadan en la luz que sube a  las estrellas

con un temblor de enjam bre a  punta de flechas.

¡Oh temblor de esta noche y  estos árboles, 

recorriendo las cuerdas oscuras del patio y  de la casa. 

¡Oh rumorfragante, como un regazo de flores  

brollando p or  el sueño claro de las aguas.

¿Quién anda p o r  los aires de esta noche?

¿Quién vuelca esa fresca  melodía de corolas?

¿Quién deshoja esas estrellas y  filtra esos fulgores, 

esos cielos de fragancias como lilas sonoras?

¡Oh clara melodía, como un estambre de oro 

que deslíe los relentes y  los rocíos cela 

y  que a l bañar el aire con su escarchado polvo 

cuaja las flores de semillas de estrellas.

(Todo está bien esta noche delicada  

p ara  el temblor armonioso del alm a.)

Todo está bien, ¡Oh ruiseñor! ¡Oh luna!

¡Oh noche delicada de tinieblas como estambres, 

de árboles tañidos p or  los dedos de la lluvia, 

de rocíos y  corolas abiertas p or  el aire.

Todo está bien. Perfección es tu nombre, 

lo dice tu silencio coronado de escarcha  

y  se enciende tu regazo fragante de flores.

Nada se escucha. Nada, sino el temblor del alma, 

como una cam pana remota tañida bajo el agua.

inicio a sus textos mayores, el de su cons 
sacerdotal («Siento ahora golpes de agua j  
ya inequívoca «Tarde de pueblo». Al reunir t r v k H  
poemas bajo el venturoso título de Gradual h i  
des, logró dar al estatismo metafórico de sus 
ros poemas un diferente sentido ascensional d ej 
pulso hacia una unidad, con la maestría con 
gradúa los tonos altos y  bajos un director de

coros
Pero acaso el soneto escultórico del paJ  

aún «organero» de los cuatro elementos, vuelto
o llama nuestros, mantenía sus dominados timb ri 
sin la necesidad de avanzar, metamorfoseándose & 
los sonetos «infieles» de Lezama, que tenían 
quedar a salvo, com o él decía, del «ladrido deM  
perros en la orilla». Más cerca de la transfiguración 
cristiana que de las metamorfosis griegas, y de 1<J 
misterios gozosos y  gloriosos que de los misterios 
del dolor, lo del Padre era otra cosa. Era más que un 
antirromanticismo, un prerromanticismo diferente 
aliado al que en Heredia hace olvidar su proceden­
cia neoclásica. Ello lo puso casi a las puertas de esa 
suavidad hecha de «vagas transparencias» ya del 
todo cubana. Lezama vería su poesía más allá de su 
robusta entonación y de sus propios símbolos, v o -  
cada a la transustanciación y a la resurrección en un 
cuerpo glorioso. Misterios que el Padre creía por se­
guros, tanto com o Lezama por imposibles.

Ello no deja de ser una profètica anticipa­
ción  en  obra poética tan breve y gustosa como 
enem iga de reiterarse, al cabo ganada por los ofi­
cios del silencio , revoloteando com o abejas por 
sus «Tiempos del Jardín», hasta posarse, fruitiva, 
en  el esbelto , pulcro horizonte de palmas de su 
«Tarde de pueblo», con  cubanía que mereció ser 
com parada por Lezama con  esos ocasos nuestro1' 
pintados en tinajas lapizlázuli.

Ha dicho Gastón, en una entrevista, que no 
recuerda que se reuniera nunca el gnipo Origen#- 
Pero fue sólo que él no asistía ya a nuestras re­
uniones: estam os incluso retratados juntos en una 
de ellas, no en  Bauta esa única vez, sino enl* 
casa de un político con ocid o suyo, quien quis 
prestársela por una noche para poder celebrar, 1® 
que vivían en barrios distantes, el premio recién 

te que había recibido García Vega por sus Bspi 
les del cuje. A punto de retirarse el dueño, dijo I

r ray
c ila so  de la Vega , San Juan  de la Cruz,
Luis de Le ó n ... Colaboró con Lezama Lima en  ̂
revistas Verbum (1937), Espuela de Plata ( 
1941), Nadie parecía-Cuaderno de lo Bello ^  
Dios (1942-1944) y Orígenes (1944-1956).
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Dingido por Jorge Mañach, este programa educativo acogió en 1959 a varios origenistas. De izquierda a derecha: Retamar, García 
Vega, Parajón, Carlos M. Luis, Cleva Solís, Fina, Octavio Smith y Cintio. Sentados: Lezama, Edenia Guillermo y Gaztelu.

Padre para congraciarse: «Sabe, Padre, yo fui m o­
naguillo... », no mereciendo otra respuesta de su 
candor que la de oírle silabear con  su clara dic- 
cion: Si quieres un hijo pillo, m ételo a m onagui­
llo-. refrán que resultó pórtico suficiente para que 
se escabullera como una ardilla hacia donde sus 
1 K. urrendas fueran mejor celebradas.

Pues sí, Gastón, Orígenes se reunió muchas 
veces en Bauta, a donde fuimos con Florit, con Ro­
berto Fernández Retamar recién casado y otros fra- 
Jí ni(k poetas a ver la iglesia del Padre, con los mura­
os que para ella le hicieron Porto y Mariano, o a ver 

capilla baracoana. de bellos vitrales, al fondo de su 
®~Sa’ ^n *a clue Florisel recibía las andanadas de p ro  
. , * Padre por su habitual presteza en no enten- 

e menor encargo, o el sencillo comedor al que 
acercaban con cariño robustas mujeres de pueblo 

a^ ,  a mesa u obsequiar algún plato, 

pió G • ' ^  Ûe ̂ ra >̂anan Julián, Lezama y el pro­
pala kimI'1 Un° S P()emas hús Miradas perdidas
^ e  o ím o s T 10S: ^  SOipreSa’ Cn ^  ™ m P leañ°s> Y • “«os despues en casa de nuestro entrañable Ju ­

lián: «el Palacio Orbón» com o llamaba hiperbólica­
mente Lezama a aquel palacio que sólo lo fue de 
nuestra dicha y que estaba en los altos vedadenses de 
la casa de pieles de Madame Rosel.

En él oímos una noche entonar al Padre y a 
Lezama una de las siete canciones de Falla: «Hoy me 
despido de ti, de tu casa y  tu ventana», cuando aún 
no sabíamos de despedidas; las arrebatadas versio­
nes del Retablo de Maese Pedro que nos daba Julián 
entre una tonadilla escénica del XVIII y una entra­
ñable nana asturiana. Recuerdo cóm o revisando Ju ­
lián febrilmente las páginas de la partitura acabada 
de llegar a La Habana, iba pasándola toda al piano, 
haciendo las voces del Niño, del Trujamán, del doli­
do Caballero por la huida y persecución de «los ca­
tólicos amantes», y a su «¡Eso no, que es un gran 
disparate!» con que desbarataba el retablo de los títe­
res, a la andantería sólo novelera, para terminar con 
su: «¡Viva, viva, la andante caballería, sobre todas las 
cosas que hoy viven en la tierra!», en esa página que 
todos oíamos com o un himno. Allí por primera vez, 
el hallazgo de la Guantanamera con los versos de

40 la rem ^  A ^re<̂ ° Lozano y los pintores René Portocarrero y M ariano.Rodríguez emprendió en los años 
la 'glesia de BaC' ° n ^  'a Parroc,u'a c*e Bauta, conocida después como la «Iglesia de Orígenes». En 1956 funda 
en cuatro a aracoa que, edificada con un moderno y funcional sentido de la arquitectura religiosa, antecede 
Espír¡tu Sam °S  ̂ temP l°  de Assy, erigido en Francia con igual propósito. En 1960, ya párroco de la iglesia del 

o, publicó en la Revista de Artes Plásticas un artículo  sobre «La pintura religiosa en Cuba», y es-
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T a r d e  d e  P u e b l o

A ESAS HORAS lentas de vagas complacencias 
de luces asombradas y  lejos indecisos, 
cuando dobla un oro tenue la hoja de la tarde 
y  estambres delicados sonrosan la distancia; 
cuando los limpios portales campesinos, 
se ofrecen cual corolas o claros ventanales; 
cuando vuelcan las campán ulas sus tibios pistilos 
y  empujados los pájaros huyen hacia el monte; 
cuando hay libros en las manos temblorosas 
y  en las pálidas páginas huellas de guardadas flores; 
cuando sus pétalos de otro tiempo alzan el recuerdo 
y  un aire de las manos manojos de sombra aparta, 
cuando es asombro largo el fu lgor de la mirada 
como una flo r  oculta y  abierta bajo el agua, 
p or la escala, entre dos luces, ofrecida de un trino 
asciendo a  la colina cercana lentamente.

ALLÍ AL ESPESO y  vario arom a campesino 
arrobado y  distante, huésped del asombro, 
es dechado espacioso de fértil delicia 
sorprender la luz última a  tumbos por el pueblo  
con ese hondo estruendo de no querer marcharse, 
los senderos temblorosos y  curvos como ríos 
navegando jadeantes por  palm ares y  laureles, 
las sombras de los pinos recortados y  ojivales 
flechando el indeciso temblor de los abismos, 
las pausadas carretas pesadas cabeceando, 
los pasos de plata del raudo jinete 
que repite cien lunas p or  el llano, 
las pulcras min iaturas de los pintados portales, 
la flo r  blanca aquella, que fiel a  su nombre 

llaman mariposa 
brillando en los macizos de sombra como nieve.

Y TAL VEZ sobre aquella página pálida de huellas 
florales,

húmeda del recuerdo y  motivado suspiro, 
será de todo complacencia el halo más fragante  
ver esa flo r  guardada, renacida de pronto, 
cuando rasga el lucero la penum bra de la tarde.

Sí, Orígenes se reunía, aunque no con una 
reunión de sello literario, sino a almorzar junios, 
cuando se podía, o a oír m úsica. Eran reuniones 
de unos p ocos en que estaban todos, como en 
una familia que no deja de serlo porque falte al­
guno a la m esa.

Allí está, para confirm arlo , el retrato de 
Bauta en que a p a re ce  el grupo presidido por el 
Padre, en tre  Cintio y Lorenzo, que todavía no 
había ensom brecido probablem ente el recuerdo 

más bello de su vida accediendo a lo  que llama» 
Lezam a «la m alacrianza del ser, que es el roflH 
per». Allí, mi herm ana B ella , en  su radiante ju 
ventud. Allí, Eliseo, cuando todavía no tenía bar 
ba, y dejaba ver m ejor la redonda nitidez d e »  
cara de hijo de asturiano y la serena nobleza

cOf'su am plia frente de p oeta . Allí, Lezam a, 
prendido com iendo a punto de decir algo que 
podrem os saber ya qué era, pero recordamos

cribió para Islas: «Catolicism o y temporalidad^ 
Tres años después ve la luz su reseña histónc^g^  ̂
iglesia parroquial del Espíritu Santo», Pub 
junto a la biografía «Fray Gerónimo Valdés, 
po de Cuba, su vida y su obra», del historiador WB

Martí, que jam ás coream os con las palm 
nocord es co n  que luego las impuso -  ®
zándolas, el gusto internacional,' "  Slri°  que lo 1

siem pre en silencio, recibiéndola emos
en su.jestad y leve añoranza, a través sólo de lo 1 

m aba Lezama riéndose «la voz de náufra 
nuestro am igo, que ya desde la melismáti 1 
M elisenda...» del Retablo, o su e v o c a c ió n «  
ciudad de Sansueña», com unicaba a 1m !

. , , «Poder-
m ientos m ayores de la gracia tal se n sa c ió 1

profunda •eja-
n ia - Cuand, 

comentara y,
esto con t 
mismo ju. 

lián, me mos­
tró puesta a! 

margen de la 
partitura, h 
anotación de 
Falla: «Honda' 
lejanías». Fue 
la que él supe 
también dar a 
la sensación de 

rocío, de alba 
cubana, de su 
Guacanayara in- 
(>1\ idable.



. . ai lado de Lozano. 
h°70-il Padre tan bella es- 

acènte del Obispo Val-
i g l e s i a - MK, CoHa-

hrero de Ùcar. donde se
todos

nu'blicaban la revista \ 
u.-stros libros, cuyas letras 

L | „ n i vigilaba Fernando, el 
nresor. mientras discutían 

'rac.osam ente al fondo la
soidera de Úcar y la tozudez 
d e  Roberto, el honrado maes­
tro de impresores que hubic - 
r.. merecido pertenecer al ta­
ller de Boloña, de donde 
salieron los mejores impresc >s 
Je  nuestro pasado siglo. Allí 
me mira, desdibujado por el 
movimiento de la m ano, la 
v, »nrisa inocente de Octavio, 
para siempre.

Camino de Bauta va 
ahora el autom óvil tra q u e­
teante del Padre, a q u ien  (  
acompaña Lezama, siem p re am igo de las n a ­
vegaciones d ifíciles, p ro teg id os, m ás qu e p o r 
el dudoso arte de m an ejar del P ad re, p o r to ­
dos los santos de la Leyenda D orada, co n  esa  
turma — acaso la más segura—  de llegar b ien , 
que es llegar «de milagro». Y  e l c a rro  se  ha 
negado a seguir, co n  te rq u e d a d  a ra g o n e s a , 
'in  que la c ie n c ia  de n in g u n o  de lo s  d o s 
acertara a co n v ertir  m o to r tan  to z u d a m e n te  
p arm eníd ico a la « flu en c ia  h e r a c lite a n a » , 
com o diría El M aestro .

Padre, bájese, levante el capó, exam ine ese 
”*otor inmóvil, no se quede a h í esperando.. .

i para qué voy a hacer todo eso?, riposta el 

•M rC’ C° n SU sanc’le sco  buen sentido de 
lar ^UCSa M erced...» Para qué voy a  levan­
__ jl, casco’ s' no sé una palabra de m ecán ica...
pre c rn̂ °Jta’ Pudre, hágalo, lo he visto siem- 

> o un auto separa, alguien hace todos

Gaztelu y Lezama en el patio del Espíritu Santo.

Im posible ponerlos de acuerdo. Nunca dos 
am igos discutieron más ni fueron más com p le­
mentarios. Form aban una pareja del todo cervan­
tina. Sólo en la poesía podían encontrarse la ro­
busta entonación romana del Padre y la anhelante 
de Lezama. La «imago» a la que éste confiaba el 
m ovim iento, la causa secreta de la historia, y el 
profundo rep oso  de las m anos sacerdotales de 
Gaztelu en la Consagración. Q uiero ahora recor­
darlo cuando d esp ués de recorrer las calles de 
O bispo y O ’Reilly en busca de una postal de Navi­
dad o de una figurilla nueva de barro para su Na­
cimiento, entraba en la nave de su iglesia de Cuba 
y A costa, en La H abana Vieja, para dar una or­
den a Eduviges, la anciana sirvienta negra que él 
decía que era una santa a quien consultaba el mis­
m o O bispo, porque no desayunaba sin oír antes 
tres m isas: una por el Padre, otra por el H ijo y 
otra por el Espíritu Santo.

íso s gestos. sigue ese cerem onial...

Roberto M La °^ ra de Gazte'u sic °̂ Poco estudiada, al punto que son casi excepcionales los ensayos 
9¡a, 1994) v < p '1 6Z Pü^ 'cac*os con motivo del cincuentenario de Orígenes: Cifra de la Granada (Ediciones Vi- 
tantánea del” r^ h 13  ̂ Padre Gaztelu», en La Gaceta de Cuba (3,94). En 1971 esa revista publicó «Ins-
también aoar^ 65 t0r°  Gazte'u>>- una entrevista informal de Ciro Bianchi Ross al sacerdote poeta, cuyo testimonio 

- P ece en Cercanía de Lezama (La Habana, 1986), de Carlos Espinosa.
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Poeta, novelista y 
crítico, Cintio Vitier 
(1921) es el origenista 
que más se ha 
dedicado a proteger el 
legado del grupo. 
Autor de Lo cubano en 
la poesía (1958), a él 
pertenecen una 
decena de títulos, 
entre ellos el poemario 
Vísperas (1953), la 
novela De Peña Pobre 
(1980) y el ensayo 
histórico Ese sol del 
mundo moral que, 
publicado antes en el 
extranjero, apareció 
por primera vez en 
Cuba en 1995.

La memori
Entre las figuras representativas de

Orígenes, el Padre Gaztelu resalta p0rsü 
doble condición de poeta y sacerdote 

católico. Al remem orarlo, dos desús

A tacado p o r  un sector de la 
intelectualidad artística a  inicios 
de la d écad a  de los 60, e  ignorado  
años después, O ríg en es vive hoy  
una especie de resurrección en el 
pan oram a cultural cubano. En su 
opinión, ¿cuáles motivos explican  
ese reciente interés?

Hay ríos que se sumergen en la 
tierra y después reaparecen. Orígenes 
tuvo y tiene esa capacidad porque 
siempre trabajó con los secretos de la 
Isla. Su visibilidad no puede ni podrá 
nunca agotarla. Lo que ofrece no es 
principalm ente una obra hecha sino 
unas exploraciones, unas intensidades, 
unos deseos que sólo se manifiestan 
para crecer. Nunca podrá decirse que 
Orígenes fue esto o aquello, porque fue 
y es muchas cosas, incluso contradicto­
rias entre sí, que sus protagonistas nun­
ca dominaron sino que dominaban y 
que las generaciones siguientes, con 
hospitalidad o sin ella, por rechazo o 
por aceptación, continuarán descu­
briendo o inventando. No es raro, por 
lo demás, que a partir del triunfo revo­
lucionario Orígenes haya sido un punto 
de partida negado o afirmado con pa­
sión equivalente, lo que ya había ocu­
rrido antes, pero con  una diferencia: 
antes no había horizonte para Orígenes, 
ahora sí; antes su posibilidad era el im­
posible, ahora su imposible es una po­
sibilidad. Pero esa posibilidad no es un 
camino fácil. Tampoco la Revolución es 
un cam ino fácil. Ambas dificultades, 
aunque se desconozcan mutuamente, o

una desconozca a la otra, se atraen en 
secreto. Orígenes buscaba lo cubano en 
la poesía. La Revolución proyecta lo 
cubano en la historia. Ambas apuestas 
postulan lo cubano universal, meta en 
que lo ético y lo estético se funden y 
que sólo puede ser desdeñada por frio­
lentos y descastados.

Usted ha  expresado que «el objeto 
de la epistem e poética  origenista 
(...) era la realidad cubana más 
inm ediata en relación con sus 
orígenes y  con su futuro, lo que 
d aba  a  sus búsquedas, contra tocki 
apariencia form al, una tendencia 
en el fo n d o  más decisivamente 
histórica, y  p o r  lo tanto política, 
qu e fi lo só fic a ». Sin embargo, es 
bien con ocida la fra se  de Lezatna 
Lima: «un p a ís  fru strad o  en lo 
esen cia l político, p u ed e  alcanzar 
virtudes y  expresiones p or  otros 
cotos d e  m ayor realeza».
¿Cómo con ciliar  la visión del 
O ríg en es com prom etido con Id 
realidad  cuban a de su tiempo, con 
esta última afirm ación, en ajen ad  
de quien fu e ra  su figura motriz. I

Más de una vez he llamado*}
atención acerca del s u s t a n t iv a d o r  aujj
tivo que utiliza Lezama en esa trajm^B 
form ulación: «lo esencial político*-« 
lo político, que se consideraba lo 
cial, se había frustrado en la seiwM 
rrepública, por mucha que fLier̂ I  
«realeza» de los «otros» cotos (a sa™
los de la creación poética y artisitica)-



compartida
m e jo re s  amigos sopesan el valor de su 
« i tencia y, de paso, contribuyen al 
e x a m e n  de la catolicidad como fuente 
n u tr ic ia  de la cultura cubana.

toar recientemente 
ftde los artistas e 
?o ha sido en Cuba 

Hostil a  la Iglesia»,
■señalado e l «tono 
[del grupo O rígenes y  

como contribuyente a  
■este clima positivo, vigente 
también en el período  
revolucionario de inspiración  
marxista...» ¿Considera a 
Orígenes como una fu en te de 
espiritualidad cristiana católica, 
capaz de haber influido, antes y 
ahora, en el seno de la 
intelectualidad artística?

Yo no me atrevo a tanto, pues 
sería demasiado afirmar que el grupo 
Orígenes y su revista contribuyeran a 
la espiritualidad católica com o tal, 
salvo excepcionalm ente con  algún 
articulo, algún poem a... porque tam­
poco estaba entre sus propósitos ni 
mucho menos. No hacían una revista 
<<■ - a espiritualidad», com o se suele 

amar en la Iglesia, aunque trataran 
ocasionalmente temas afines... Aho- 

Si creo que introdujeron una pre- 
f f i l .  3 cat°h ca  en los m edios

Kra. h ' í  CatÓIÍCOS y no católicos, 
yo m', S prestl8>° que tenían. A ello
1 99S> ia en la a v is ta  Temas (4, 

„ . 1 esa s*tuación de buenas rela-

3 ar­
no cató lico s... y

®  S’ e cercam'a entre muchos 
no católic

ínstitucionalm ente, o con

u f .  intelectuales 
a ^Iesia,

8unas d'e sus personalidades sobre

todo aquellas que estaban más cerca 
del mundo de la cultura. En este sen­
tido es muy clara la influencia que 
tuvo Orígenes, m ientras que en el 
otro, en el de la espiritualidad, me 
parece que sólo excepcionalm ente.

C atolicism o libresco... 
cato lic ism o h eterod ox o ... 
ca to lic id ad  incorporativa... han  
sido algunos d e  los térm inos 
utilizados p a r a  ca lifica r  la f e  
ca tó lica  d e  Jo s é  L ezam a Lima, a  
p artir  de su obra  literaria.
¿Cómo usted d e fin ir ía  el credo  
del au tor  de  P arad iso .’5

Hasta donde esas cosas se pue­
den juzgar — porque el m undo inter­
no nunca se puede juzgar— , pienso 
que independientem ente de su obra, 
por sus m anifestaciones en conversa­
ciones particulares, el catolicism o de 
Lezama era ortodoxo. Hasta qué ni­
vel de profundidad llegaban sus con ­
vicciones católicas..., yo no me atrevo 
a decirlo, y creo que nadie pueda de­
cirlo de ninguna otra persona. Pero 
tal cual lo manifestaba, su catolicismo 
era ortodoxo, y si se pronunciaba crí­
tico o distante, no era en relación  
con el dogma católico, sino con cues­
tiones discutibles dentro de la Iglesia, 
que hay muchas. Incluso, en ese as­
pecto, Lezama solía ser más bien un 
pensador tradicional. Por ejem plo, yo 
recuerdo que en los años 60, cuando 
el Concilio Ecum énico Vaticano II, ▼

Monseñor Carlos 
Manuel de Céspedes 
(1936) es Vicario 
General, director del 
Centro de Estudios de 
la Diócesis de La 
Habana y de su 
revista Vivarium. 
Algunos de sus 
ensayos y artículos 
periodísticos aparecen 
reunidos en los libros 
Recuento (1994) y 
Promoción humana, 
realidad cubana y 
perspectivas (1996). 
Ha publicado, 
además, el poemario 
Canciones del 
atardecer (1994).
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«Orígenes
buscaba lo 
cubano en la  
poesía. La 
Revolución 
proyecta lo 
cubano en la 
historia. Ambas 
apuestas 
postulan lo 
cubano 
universal»

a la postre sus «virtudes y expresiones» 
sólo podrían tener sentido en cuanto fle­
chas dirigidas hacia la realización políti­
ca. Esto se ve claro en sus «Señales»de 
Orígenes, y ya desde la «Inicial» de Ver- 
burn (1937), en que se lee:

«Estamos urgidos de una síntesis, 
responsable y alegre, en la que podamos 
penetrar asidos a la dignidad de las pa­
labras y a las exigencias de recalcar un 
propio perfil, un estilo y  una técnica de 
civilidad. La función y la búsqueda de 
ese estilo, consistirán en el necesario ais­
lamiento y rescate de aquellas fuerzas de 
sensibilidad y de fervor que puedan pa­
sar a esa síntesis, dignidad rectora del ser 
que desplaza forzosam ente el sím bolo 
de la nueva ciudad dignificada».

La «nueva ciudad dignificada», en 
el corrupto postmachadismo, sólo podía 
ser la conquista de una revolución espi­
ritual. No se trata, por lo demás, sólo de 
este género de declaraciones, entre las 
que habrá siempre que recordar, también 
en Verbum, la presentación que hiciera 
Guy Pérez Cisneros de ocho pintores de 
vanguardia en la Universidad, reclamo 
de una nueva política nacional inspirada 
en los valores de la creación artística. Se 
trata de que Lezama, partiendo de la 
imagen com o «causa secreta ele la histo-
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ria», organizó toda una interpretación de 
la historia universal «a partir de la poesía», 
y que en ese sistema el triunfo revolucio­
nario tenía reservado el espacio de «la 
posibilidad infinita» presidida por Jo sé  
Martí. Se trata, por más señas, de que 
Lezama escribió el poema anticolonialista 
más profundo de nuestra historia poéti­
ca, «Pensamientos en La Habana»; diseñó 
la «Meteorología habanera», sobre la que 
me hablaba en su primera carta, la respi­
ración de su ciudad, en las memorables

«Coordenadas» que revelaban aqu i 
lo y «técnica de civilidad» soñada6 ^  
que en 1953 escribió el poema de l J  
surrección histórica de José Martí el 
fielmente titulamos «La casa del alih'' 
el polo opuesto, ya desde 194s c **' ®

i 1 .
mos el oculto testimonio histórico 
cial y p olítico  de la poética ' a  
sinsentido y la frialdad sustentada 
Virgilio Piñera, contrastante con el f I 
vor fundacional ¿je En la Calzada efe j 
sús del Monte de Kliseo Diego, a su v 
puesto en crisis d i  angustia y descreí 
m iento por la mirada de Lorenzo Ga 
cía Vega, etcétera. Uno por uno, cada 
uno a su m odo, los poetas de Orígenes 
no sólo estuvieron comprometidos con 
la realidad cubana de su tiempo sino 
que en casi todos ellos, salvo quizás en 
el padre Ángel Gaztelu, esa realidad 
tuvo un peso tan insondable que pudie­
ra calificarse, positiva o negativamente, 
de insensato.

Usted que ha buscado «Lo cubano 
en la poesía», ¿considera 
imprescindible la catolicidad para 
tratar de definir la esencia de lo 
cubano, para entender— digamos— 
a fosé Martí?

Si se me hiciera la pregunta referi­
da al «catolicismo» diría que no, aunque 
enseguida empezaría a dudar, porque la 
imaginería del catolicismo, al margen de 
su historia política colonial, caló mucho 
en la sensibilidad popular del cubano. En 
el propio Martí, que sin duda no fue con­
fesionalmente católico, percibimos cons­
tantem ente su presentación del mundo 
por imágenes y su argumentación imagi 
nística. No pudo el protestantismo norte­
americano, a pesar de lo mucho que 0 
atrajo la figura de Emerson, quitarle 0 
que Lezama llamaba su «imaginación ^  
gre» — alegre en sí, aunque expíes*1 
realidades dolorosas o sombrías, c0tl®j 
alegre es siempre un vitral, aunque sea 
la Pasión, atravesado por la luz- Per0 .
cuanto a la «catolicidad», que signifi01

ecumenismo, universalidad, ha sido s i^  
pre aspiración de lo cubano mejorr. En el

a los
libro mío citado, trato con simpatía 
movimientos vernaculistas que surgí ^  
entre nosotros com o espontáneas |



... simpatizaban dem asiado - . 
"° ' ó por lo menos las reformas
PrinCIp le la Iglesia, quizás por un ■nicas ae  _ .........  .
IÍ,Uníl ^ e 't ic is ¿ . En conversaciones 

« u v e  con i l  Gazteli. ! otros 
«  del grupo Orígenes (Cintio,

Elíseo.

puram ente estético, sino era un cato­
licismo asimilado, que tenía un pensa­
m iento católico y, creo, que una ética 
católica en su vida.

,,1,CnlbrTcóm probé que en ese punto 

.„n muv tradicionales. Les parecía muy 
L n el acercam iento de la Iglesia a 
mundo contemporáneo, pero esas te-
formas en el aspecto externe, no.

Lezama era un hom bie que 
también miraba cpn simpatía dexocio 
nes populares muy trad icio nales 
como el rosario, y era quizás hasta 
mis crédulo que yo Respecto a m ila­
n o s  *> cosas de ese tipo, en las que 
suelo ser bastante escéptico  y que no 
forman parte del dogma católico, por 
supuesto. Tenía un gran sentido dc¡ 
misterio con respecto a la fe católica 
v en gerieral a la fe religiosa, al m un­
do de Dios, de lo sobrenatural...

Él tiene poemas muy católicos, 
como el que dedica a la Iglesia de San 
Juan ante la Puerta Latina, en Roma, igle­
sia que nunca visitó pero que
—como tantas otras cosas—  describe 
mejor que quienes han estado allí. La vi­
sité muchas veces cuando vivía en 
Roma, y aprendí a apreciarla después de 
conocerla por Lezama, por su poema.

No tenía Lezama una gran forma­
ción teológica, aunque yo diría que 
conocía más de pensam iento católico 
contemporáneo que la media de los 
creyentes que asisten a nuestras parro­
quias. sobre todo en el plano de las pu­
ras letras, de la p o e sía ... Pienso, por 
ejemplo, en su admiración por Claudel, 
^ e  era un poeta católico  de m érito. 
¡ J f T 08 ^  también en su relación con 
"tona Zambrano, que era una mujer ca­

ica, de pensamiento religioso. 

trv, ^ tra cosa es que no fuera a misa 
lo, SK°S domin8 o s -- La mayoría de 
son Vi qUe Se c°nfie.san católicos 
'  an a l  ° nas clue só l°  ocasionalm ente 
grandes r  templos con  m otivo de las

mana S a m a ^  relÍgÍ° SaS: Navidad- 
un bauriv ‘ °  en ocasiones vitales: 
lia... Fn r ° ’ Un matrimonio de la fami-

to|icism(w| y<! n°  calificaría que el ca- 
ezama era libresco ni

¿Influyó en  el L ezam a creyente su 
am istad  con  Gaztelu?

Por supuesto, sí creo que el pen­
samiento católico — también muy tradi­
cional—- del padre Gaztelu debe haber 
influido en  Lezama, un p oco  p or o s­
m osis, del m ism o m odo que Lezama 
influyó m ucho en Gaztelu en materia 
literaria, en m ateria cultural — diga­
m os—  profana, por decir las cosas de 
algún m odo, pues en última instancia 
nada es profano.

Ellos discutían con  m ucha fre­
cuencia  so bre cu estion es religiosas, 
m uchas veces en  situaciones creadas 
por Lezama que, con ese sentido pro­
vocador muy divertido suyo, incitaba a 
G aztelu d iciénd ole cosas para verlo 
saltar acerca de un tema que podía ser 
escab ro so  en m ateria de ética cató li­
c a ... Por eso  creo que Gaztelu influyó 
en él, por esos fecundos y frecuentes 
intercam bios durante tantos años, des­
de los años 30 hasta la m uerte de Le­
zam a... por esa amistad cercana, muy 
cercana. Una anécdota: cuando Leza­
ma solía d ecir una op in ión  de esas, 
provocadoras, que a lo m ejor no eran 
ni sus opiniones, sino que lo hacía por 
el m ero hech o ele discutir, le decía al 
Padre: «Ángel, acuérdate que yo soy ca­
tólico a mi manera». Y  Gaztelu siempre 
le respondía: «La m ejor manera de no 
ser católico». .

E scribió L ezam a en su pró logo  a  
G rad u al de L audes: «El ferv or  p o r  
la ed ific a c ió n , la  en trega a  sus r

«El grupo 
Orígenes y su
revista, 
introdujeron 
una presencia 
católica en 
los medios 
intelectuales, 
católicos y no 
católicos, 
gracias a l 
prestigio que 
tenían»
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diversamente católicos o divers J
ateos, los poetas de Orígenes se
cosas bajo especie de absoluto:
de sentido y esperanza, o absoluto d
cío y sinsentido, en ambos casos nrJ
lando deseos o premisas trascenda C
i • lu“ntes -a
las cosas mismas, aunque encarnadas* 
ellas; y búsqueda común, no de Un °  
abstracto o general de las cosas, sin0 *  
las esencias radicales de nuestro ser hkj 
tórico. En cuanto al «peso del padre Gaz 
telu y su obra poética en esa suerte de fc 
milia espiritual», desde luego que variaba 
según las afinidades o rechazos de cada 
uno. Creo que fue y es una figura muy 
querida y respetada por todos. No falta­
ron, es cierto, en la inevitable hora de las 
banalidades y las confusiones, ideas ma­
liciosas acerca de la supuesta reservada 
ironía de los juicios elogiosos de Lezama 
sobre la poesía del padre Gaztelu. Esos 
juicios, com o todo lo que escribió Lezama 
(otra cosa podía ser su conversación, in­
cluso la epistolar) fueron consecuentes y 
meditados. Atribuirle doblez en el prólo­
go al único libro del amigo de siempre, al 
que orientó poéticamente desde su ado­
lescencia, es, por decir lo menos, una de 
esas ligerezas típicas del mundillo litera­
rio. Y  es también ignorar la robusta inge­
nuidad del propio Lezama, base de su sa­
biduría y raíz de aquella amistad vitalicia. 
El cariño ve en el candor lo que la mali­
cia no sospecha. Por lo demás Gaztelu. 
cuya iglesita y casa en Bauta: fueron cen­
tro de tantos domingos inolvidables, así 
com o la capilla de la playa Baracoa v. 
después, en la Habana Vieja, la parroquia 
del Espíritu Santo con su fabulosa pinaco­
teca cubana; el padre Gaztelu, digo, que 
nos casó y bautizó a nuestros hijos, nos 
había regalado, junto con sus grandes 
poemas como «Oración y meditación cíe 
noche» sus encendidos sonetos y 
antològica «Tarde de Pueblo», la saludaba 
luminosidad de un catolicismo lleno 
catolicidad, incorporador de las grâ J  
latinas y  del barroco criollo a la cepa

C. 1
pánica. Su presencia en Orígenes rué, 
raímente, una bendición.

«Gaztelu nos 
regaló la 
saludable 
luminosidad de 
un catolicismo 
lleno de 
catolicidad, 
incorporador de 
las gracias 
latinas y del 
barroco criollo a  
la cepa 
hispánica»

nifestaciones del naciente independentis- 
mo, pero también señalo que no hemos 
sido propensos, en las líneas más cons­
tantes y esenciales de nuestra poesía a 
un exagerado tipicismo. En todo caso 
creo que éste constituye un verdadero 
peligro cultural, exacerbado actualmen­
te por los reclamos turísticos. Peligro que 
es reverso, com o ya lo indicara Martí en 
«Nuestra América», de la tendencia al des­
arraigo, al olvido o negación de lo pro­
pio y, en nuestros días, a la globalización 
de una supuesta cultura sin rostro. Pero 
el rostro es lo contrario a la caricatura. 
Volviendo a la pregunta, considero la ca­
tolicidad, en el sentido apuntado, «im­
prescindible para tratar de definir la 
esencia de lo cubano» com o aspiración 
mayor, incluyendo aquí los sentimientos 
de solidaridad universal que la Revolu­
ción ha estimulado; en tanto que del ca­
tolicismo más puro, de la versión católica 
del cristianismo de los orígenes, la cultu­
ra cubana guardará siempre el aroma del 

prim ero de nuestros 
proceres espirituales, 
de nuestro primer gran 
independentista: el pa­
dre Félix Varela, y  de 
los años fundadores 
del Seminario de San 
Carlos.

¿Es posible deducir  
una relación entre 
la disímil profesión 
de f e  de los 
miembros de 
O rígenes y el 
derrotero de sus 
obras literarias 
respectivas? ¿Cuál 
era el peso del 
padre Gaztelu y  su 

 ̂ obra poética en esa 
| suerte de fam ilia
1 espiritual?
1
© Sin duda esa re­

lación existió y en los 
que sobrevivimos, sigue existiendo. Otra 
pregunta sería, una vez más: ¿cómo se 
explica entonces la unidad de Orígenes? 
En otro sitio he dicho que esa unidad se 
explica por dos razones o características:



-  los tacen q u e la Poesía M

m t l  m es un sacerdote
,1 1 , 0  a re  por la carnalidad de 

0,0émbolos la poesía en su 
ríw,i<tón más costumbrosa y

.  S i i n t e r p r e t á r a m o s  esta
Armación en el sentido de que  

'{Ju lia  muy difícil conjugar fe r ra r  
•linioso e invención poética, 
indo ambos son verdadei os. 

.tituye el Padre Gazteln un  
C sui géneris en la historia de la 
o les i a Católica en Cuba?

En primer lugar, no cteo  que la 
rase hava que interpretarla en ese sen- 
ido porque, incluso saliéndonos del 
narco de la Iglesia de Cuba, en la bis 
oria de la poesía ha habido muchos sa- 
erdotes, como es el caso de mi poeta 
»referido en lengua castellana: San Juan 
le la Cniz, que es — adem ás—  santo 
anonizado oficialmente por la Iglesia, 
ío creo que haya contradicción entre 
er poeta y ser sacerdote; incluso uno 
mede pensar que hay m uchos puntos 
le conjunción...

Creo que lo que quiso afirmar Lé­
anla en el prólogo es que la poesía de 
iaztelu es algo más que escribir un 
•oema, es su vida misma la que es poe- 
¡a. Y es su vida misma la que es poe- 
ú, precisamente porque es capaz de 

ir con fidelidad su ministerio sacer­
dotal, lo cual es más importante que sus 
'oemas como tales. ¿En qué sentido sí 
onsidero que el caso de Gaxtelu es ex- 
epcional dentro de la Iglesia Católica 

ba? En que por lo m enos en este 
•8 o, no ha habido un poeta de su 
PJd entre los sacerdotes cubanos o es- 
300 es que hayan estado en la Isla, 

í'i. *" 0tr°  âd° ’ dentro de la Igle- 
cuestionado muchas veces la

'■a se h;i

«W poración del desarrollo de una di- 
B 5!00  artística (o  científica) en la 

sacerdote. Así había laicos y 
que entendían que Gaxtelu 

cribir y I Uempo no solam ente por es- 
relieifK Cr SU P ° es,a no estrictamente

- S ; r r , r ersetantoen-K ^ ^ ^ ^ c u ltu i\ i^ < ^ ¡ntort.s es­

creo todo
ore;

¿Y para  usted, Padre, qué significa  
Gaztelu?

Para mí Gaztelu ha sido... quizás 
un p o co  porque m e han interesado 
m ucho las mismas cosas que le intere­
san a él, porque tenem os una sensibili­
dad parecida con  resp ecto  a la 
literatura, las artes plásticas, la m úsi­
ca... aunque tengam os tem peram entos 
distintos... D esde que yo era joven lai­
co  universitario y después seminarista 
y él sacerd o te ... ha sido para mí la po­
sibilidad encarnada de ser sacerdote 
sin renunciar a todas esas aspiraciones. 
Por supuesto, yo no tengo el talento 
poético  de Gaztelu ni m ucho m enos, 
pero sí tengo sus m ismos intereses, y 
creo que el hecho de que Gaztelu fue­
ra com o es, me ayudó a ser com o soy.

contar con una 
personalidad 
como la de 
Gaztelu que, sin 
menoscabo de 
su vida
sacerdotal, supo 
tender esos 
puentes con el 
mundo de la 
cultura»

y° Personalmente
ario. q ue fue

un regalo para la

Iglesia en  Cuba el contar con  una per­
sonalidad com o la suya que, sin m e­
noscabo de su vida sacerdotal, supo 
tender esos puentes con  
el m undo de la cultura, 
por su presencia en  esos 
m edios, no solam ente en 
Orígenes. Tenía otras 
grandes am istades, com o 
es el caso  de Regino Pe- 
droso que, siendo marxis­
ta, era u no de ' sus 
grandes am igos y de 
quien también yo fui am i­
go gracias a G aztelu. Re­
cuerdo las últim as visitas 
q u e le  h ic im o s, cu an d o  
ya R eg in o  estab a  e n fer­
m o y c ie g o , hasta qué 
punto el cariño  era real­
m en te s in ce ro . Y  co m o  
d igo R eg in o, p u ed o  h a­
b lar de sus re la c io n es  
am istosas co n  M arinello, 
tam bién  m arxista , o  su 
gran am istad co n  D ulce 
María Loynaz, que es ca ­
tó lica , p ero  n o  p e rten e­
cía a Orígenes... M uchas de esas 
p erson as sobreviven  todavía y  lo re­
cuerdan con  m ucho cariño. Para ellos 
Gaztelu es sim plem ente -El Padre»...

«Fue un regalo 
para la Iglesia 
en Cuba el
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De pronto, como si obrara un milagro, se nos apa­

reció Ya no «ligero palpable», dada su avanzada

edad, pero todavía en 

vuelto en luz, luciente, 

lúcido... Y quienes pro­

curábamos homenajearlo 

en ausencia, disfrutamos 

de nada más parecido a 

un sortilegio: emocio­

nado, el Padre Gaztelu 

concedió esta entrevista.

iempre dijo que vendría, pero pasa­
ban los años y Ángel Gaztelu enve- 

/  jecía en la Parroquia de San Juan 
Bosco, Miami, sumido en el más estricto 
silencio para con el mundo exterior. Sus 
amigos coincidían en que sólo un impre­
visto problema familiar — la salud de su 
hermana—  pudo confinarlo a ese sitio, 
alejándolo desde 1983 de su segunda 
patria y la ciudad amada.

Navarro de nacim iento, llegó a 
Cuba en 1927 el futuro presbítero con 
dos vocaciones del alma: el arte y la reli­
gión. Se fundirían en su primer y único 
libro, Gradual de Laudes (1955), que re­
úne casi toda su creación poética conoci­
da y que Jo sé  Lezama Lima inicia con 
una frase sublime: «Conténtase La Haba­
na defendida por el Padre Gaztelu. Lige- 
■ o palpable, la luz lo am iga...»
— Así empieza el prólogo a mi libro, que 
apareció bajo los auspicios y el interés de 
Lezama Lima y de Cintio Vitier, sin yo

pedirle a Lezama ni prólogo ni nada... 
— respondió el sacerdote a mi primera 
pregunta: ¿Se siente todavía con fuerzas, 
a los 84 años, para defender a La Habana?
Y  añadió en tono jocoso:
— D urante m uchos años, frente a mi 
ventana veía primero el fogonazo y, lue­
go, oía el estam p id o ... ¿Sabe usted 
cóm o se llama el cañón de las nueve?... 
L am berd o... Se llam a L am berd o... O 
sea, que La H abana estaba defendida 
antes de que yo llegara...

Acabábam os de salir del antiguo 
Palacio de los Capitanes Generales, donde 
el Historiador de la Ciudad lo había reci­
bido como a un viejo maestro. No en bal­
de escribió Lezama sobre Gaztelu: 
«Sospecho que en la verídica historia del 
ceremonial y la ciudad, no hay nadie en­
tre nosotros que, com o este ilustre jura­
mentado secular, realice, durante la curva 
del día, tantas cosas esenciales...» Lo de­
mostraría ese mismo día — su última tar­

por ARGEL CALCINES
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aviador de Iberia, se jubiló y pudo acom­
pañarme. . . Gracias a él estoy aqu í...

Permanecería apenas 72 horas, al 
cabo de las cuales regresaría a España. 
Sin embargo, tam poco parece tener allí 
un domicilio fijo, pues cuando le ofrecie­
ron enviarle algo, le oí decir: «Déjemelo 
en el Espíritu Santo». Hacia allá íbamos, 
por O ’Reilly hasta doblar a la derecha, 
para tomar Aguiar, y otra vez a la dere­
cha, hacia Tejad illo ... buscando cóm o 
salir a la Avenida del Puerto.
— Éste es el lugar que más me gusta a mí 
en el mundo: el Seminario de San Carlos 
y San Ambrosio... Fue el centro de cultu­
ra cubana y religiosa más importante de 
toda la historia, hasta que el cardenal 
Arteaga lo reformó...

En clavad a  en el
a n tig u o  barrio de j
C a m p e ch e , hoy 
llam ado  de Paula, I* 
Iglesia del Espíritu I
Santo (1638) es el I  
más an tig uo  templo■ 
habanero. Tiene su ■
origen en una e rm ¡B  
que, debida a la 1 
« devoción  de m u W |  
y n egro s libres», I 
funcionaba como 1 
auxiliar d e la 
Parroquial Mayor, I  
cuyo ed ificio  fue 1  
derruido al erigifseT
Palacio  de los ■
C a p ita n es G enf a ' 
actu a l M useo de » r
C iu dad .

de en  la Isla— , cuando culm inó en la 
Iglesia del Espíritu Santo una agotado­
ra jornada por las parroquias que habi­
tó: la de Bauta, cuyo presbiterio y altar 
mayor rem odeló en los años 40, y la de 
B araco a  (1 9 5 6 ), que co n cib ió  co n  la 
ayuda del arquitecto Eugenio Batista, 
el escu ltor Alfredo Lozano y el pintor 
René Portocarrero.
—¿Qué lo motivó a venir, por fin?, le 
pregunté mientras el auto del actual pá­
rroco de Bauta, Manuel López, avanza­
ba lentam ente por O ’Reilly y se 
aprestaba a cruzar las calles de Mercade­
res, San Ignacio, C uba...
— Hacía rato que quería venir... pero no 
me atrevía solo. Hasta que acá, mi ami­
go Juan  Vicente Hurtado, com andante



Fue hacia 1720 que 
Gerónimo Valdés, 
°b«spo de Cuba, 
n'andó a construir el 
Pfwbtteno, cuya recia y 
«rosa bóveda de 
cmceria gótica 
"^UWda «a las iglesias 
"^dejares de la Baja 
't a lu d a  que, como la 
cubana, tenían las 
^ «cub iertas con 

aTes». afirma F. Prat 
en El Pre-Barroco

loa-if*3 ^3 Habana, 
Sorprende que 

««bóveda haya 
^ ,d0 edificarse en
e l n ! ^ 3' sin ex« ir e n

PuSraUnr m°del0que a «piarse. ►

Tejadillo sucum be en la antigua 
entrada al Seminario, cuyas poderosas 
puertas de cedro se nos encimaban, como 
si en lugar de movernos en el carro, la 
ciudad acudiera al diálogo con el Padre, 
quien «con esa sutileza secreta de los que
tienen una superficie invariable----- como
lo definiera Lezama—  nos recordaba una 
vez más «que en cualquier concurrencia 
de hechos y personas somos el recuerdo 
de una imagen»:
— Veníamos por aquí constantem ente... 
De allá arriba él sacó sus sonetos a la 
Deípara, o sea, a la madre de D ios... Ésa 
es la capilla primitiva, antes de existir la 
actual portada de la Catedral, y está de­
dicada a la Virgen de Loreto... Lezama 
tenía un concepto de La Habana impo­
nente. .. conocía todos sus recovecos...

«Deípara, deípara...», repitió va­
nas veces, com o si paladeara el vocablo,
o tratara de recordar los «Sonetos a la 
Virgen», recogidos en  Enemigo rumor 
(1941), el segundo cuaderno de versos 
de su amigo. Se habían con ocid o en 
1932, junto al M alecón...
— Ahí al fren te... Él y un herm ano mío, 
Salvador, estudiaban en el Instituto de La 
Habana, y un día saliendo del Sem ina­
rio, en vacaciones, me los encontré a los 
dos conversando... Así empezó mi carre­
ra, digamos, literaria...

La prueba está en el segundo nú­
mero de Verbum (1937), la revista que 
editara Lezama Lima mientras estudiaba 
Derecho en la Universidad de La Haba­
na. Aquí aparecen en sucesión tres poe­
mas de Gaztelu: Fray Luis de León, San 
Juan de la Cruz y Romance en la Bahía 
de La Habana. Detrás de éstos, irrumpe 
abatiéndolos Muerte de Narciso.

Al asombroso poem a-príncipe de 
Lezama dedica el seminarista un pequeño 
ensayo en el siguiente y último número 
de la publicación estudiantil: «Muerte de 
Narciso, rauda cetrería de metáforas».

Dicen que ustedes polemizaban mucho, 
sobre todo de temas religiosos...

Bueno, conmigo ha polemizado todo 
el m undo (r íe ) ...  Sí, d iscutíam os m u­
cho, cada uno a su manera, pero siem ­
pre afectuosam ente, com o am ig o s... 
Caminábamos todo esto, paso a paso, y 
llegábamos a veces hasta más allá de la 
estatua de M aceo. No teníam os enton­
ces coches ni bicicletas...

—Lezama consideraba que los mejores so­
netos que se escribían en aquella época 
eran los de usted...
— Hay algo de eso, pero él nunca me ha­
blaba de sus criterios. Me llamaba mucho 
la atención que le gustara la poesía mía, 
tan distinta a la suya. Pero nunca hubo 
entre nosotros el menor resentimiento, y 
casi todo lo que conocí de literatura mo­
derna, se lo debo a él.
— Padre, ¿quién influyó en usted como 
poeta, Lorca?
— Bueno, a Lorca lo leí mucho después... 
él influía en todo el mundo. El primero 
fue Ju an  Ramón Jim én ez, de quien 
Lezama m e dio la primera obra literaria 
moderna que co n o c í... Y  los primeros 
poetas m odernos que m e gustaron, 
cuando aún no sabía nada de poesía
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moderna, fueron Rubén Darío, y Silva, el 
del «Nocturno»...
—-Juan Ramón lo incluyó en la antología 
de 1936...
— Le extrañó que un seminarista escribie­
ra ese tipo de p o e sía ... Me invitó a leer 
mis poem as en el Teatro Campoamor, 
aquí en La H abana, pero yo no pude 
asistir porque me lo prohibieron en el 
Seminario. Entonces eso se consideraba 
pecado mortal. Escribe esto, que es histo­
ria: leyó mis poem as el hermano de Eu­
genio Florit, R icardo...
—¿No lo quería mucho el cardenal Artea­
ga, no?
■—¿De quién m e hablas, hijo? Ese señor, 
¿llegó a cardenal?

Hay una nota autobiográfica que 
trasluce las dificultades que debió en ­
frentar Gaztelu durante la carrera sacer­
dotal debido a su pasión por el Arte, 
cuando afirma: «por razones, que esti­
mo oportuno reservarlas, no he publica­
do ningún libro de poesías, exceptuan­
do el cuad erno Poemas, ed ición  de 
Espuela de Plata. . .»

El sello editorial responde a la re­
vista que, tras Verbum, fundaron Lezama 
Lima, Guy Pérez Cisneros y Mariano

Rodríguez. En el tercero de sus seis nú­
meros, salido a la luz en 1940, aparece 
uno de los principales poemas del ya en­
tonces sacerdote: «Oración y meditación 
de la noche», pero con el primer verso 
com o título: «Siento ahora golpes de 
agua en mi fren te...»
— También lo influyeron los poetas clelSi-\
glo de Oro español... _____
— Tuve que leerlos mucho, p o rq u e  ésa 
era la cultura humanística de los semina­
rios. . .
—-¿>4 quién prefiere, a Fray Luis del£Ón oí 
San Juan cicla Cruz?
—  Esa pregunta es obvia.... A San JuM 
claro... Porque es más espiritual, tiene 
profundidad, y es menos literario... ^

«Sobre todos los poetas de la tierO, 
bien merece San Juan nombrarse el [*** 
de la noche.. .», escribió en Nadie 
Cuaderno de lo Bello con Dios (1942-1
que, desmembrada Espuela de Pleito 0oífr

rigió con Lezama Lima, en c o n tr a posi^B
a (,'larilcuo (Cintio Vitier) y PoetaC^^íU
Piñera). Después vendría ...
— .. .Orígenes... ¿Quéfue Orígenes? i
— Como ya sabe, Orígenes se formó e

i p oco'
manera espontánea y natural..•

Quiso el Obispo 
Valdés que sus restos 
descansaran en el 
presbiterio, lo cual se 
cumplió tras su 
muerte, sucedida el 
29 de marzo dé 1729. 
Colocados en un 
muro lateral del 
Evangelio, 
desaparecieron en 
1760 cuando se 
derrumbó esa pared 
para labrar la arcada 
que accede a la actual 
capilla del sagrario. 
Aparecerían casi dos 
siglos después, en 
1936, al hundirse una 
losa en la nave 
principal... Allí 
siguieron hasta que 
en 1961 se construyó 
un nuevo sepulcro en 
el sitio donde 
originalmente se 
inhumó el cadáver. 
Desde entonces yace 
eternizado en piedra, 
gracias al escultor 
Alfredo Lozano.



fuimos oonocién-

____Cree ll,a  .Z la p ^ ira h a y a m -

%,¡do en *“ P°e i‘a -
„ r  ejemplo, en la de>- 
Opción < *-Tarde de 

p u e b lo -'
_A mí siempre me

gustó la pintura... En 
■Tarde de pueblo» trato
je  hacer una impresión
jcl pueblo de Caimito 
jcl Guayabal desde un 
montículo, pero no me
«opuse que Riera pictórica, ni siquiera
un paisaje, sino que Riera saliendo...
- , )  su poema cumbre: «Oración y me­
ditación de ¡a noche»?
—Ese poema lo hice sintiendo bien lo 
que escribía. Nunca pensé que fuera poe­
ma cumbre, ni tal... Está más o menos 
en versos libres, pero siempre con cierto 
ritmo, porque para mí el ritmo es funda­
mental en la poesía, más que la rim a... 
—,)  la emoción?
—Bueno, la emoción es ya el espíritu, ¿no? 
—/Qué lee, ahora?
—Hace rato que mis ojos no me permi­
ten captar buenos libros...
—¿Sigue escribiendo poesía?
—Si. cómo no, desde el azul celeste con 
la imaginación...
—¡’adre, ¿qué es para usted la cubanía?

la  cubanía se siente o no se siente... y 
'<> sé que la siento profundamente.

La *rauda cetrería» de respuestas 
parecía llegar a su fin, pues ya sentíamexs 

tembl°r  de los muelles y, dentro de 
nos segundos, aparecería el más anti- 

0 templo habanero. Aunque mantenía 
excelente humor. Gaztelu estaba muy 

o y su voz era apenas inteligible 
^ ndo el auto se detuvo en la esquina 
«  Cuba y Tacón.

Puesto T  ^  Habana Vieía y> P ° r su- 
estuvp ’ C,Sta parr° q uia> porque aquí

colonial, 
una última

un exponente de la 
• — dijo antes de que lePidiera

lo fue ™ 3 pre8unta> que nunca
|untos ' ‘ r  me t0m ó P ° r Ia m 

amos al Espíritu Santo

1 caminos me condujeron hasta

este sencillo tem ­
plo, salvaguarda­
do por un sacris­
tán de pequeña 
estatura, piel co ­
briza y cabello  
curiosam ente en­
tintado: Ram ón 
Junco. »Éste es el 
héroe de la Igle­
sia, la cuida 
com o si fuera su 
dueño», me susu­
rró Gaztelu cuan­
do lo vio venir a 
nuestro en cu en ­

tro, tan ágil y vivaracho, que ni rem ota­
mente parece tener 91 años.
—Dice que él encontró los restos del 
Obispo...
— Sí, antes de llegar yo aq u í... Ramon- 
cito nunca m iente...

El Padre dirigía palabras cariño­
sas a las personas reunidas en víspera de 
la misa de la seis de la tarde, que él 
m ism o celebraría «Dios m edian­
te». Caminaba apoyándose en mi 
hom bro, y no dejaba de darme de­
talles sobre la iglesia, muchos de los 
cuales yo ya con ocía  por su reseña 
histórica, publicada en 1963-

Me contó que había armado esos 
bellos vitrales con «mediopuntos de las 
casas que se iban derruyendo por los al­
rededores» y que de todos los iconos ve­
nerados aquí, prefería el Cristo corona­
do dé espinas, tallado en caoba, por ser 
«más im portante escu ltóricam en te y 
más antiguo».

El altar del presbiterio también se 
hizo bajo su égida y, por supuesto, el 
nuevo sepulcro del O bisp o de Cuba 
Fray Gerónim o Valdés que, eternizado 
en piedra por el escultor Alfredo Loza­
no, yace en el sitio donde originalmen­
te descansaron sus despojos mortales.
A la cabecera se conserva el escudo del 
primer local de la Casa Cuna, fundada 
por el prelado en 1711.
— El escudo me lo regaló la doctora Vi­
centina Antuña cuando vio lo que esta­
ba haciendo...

Salim os al patio, adornado con  
rejas antiguas y un relieve de la «Anun­
ciación», esculpido por Lozano... ¡Oh 
seguro regazo delpatio y  de la casa!/ Un

Entre las imágenes 
que se veneran en la 
parroquia, sobresale 
esta talla en madera 
del Cristo de la 
Coronación, Humildad 
y Paciencia.
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Esta iglesia respondía 
al tipo más sencillo 
que ha creado la 
arquitectura cristiana: 
una planta uninave 
con campanario, 
hasta que en 1760 se 
le añadió otra nave en 
el lado izquierdo, 
separada de la 
anterior por cinco 
arcos sobre pilastras.
A diferencia de las 
demás, esta parroquia 
gozó desde 1773 del 
llamado Privilegio de 
Asilo, en virtud del 
cual todo reo que 
lograra acogerse en el 
templo, quedaba 
inmune a los rigores y 
acción de la justicia.

Como curiosa reliquia 
de la costumbre de 
enterrar los muertos 
en las iglesias, se 
conservan aquí dos 
criptas funerarias, una 
situada debajo del 
presbiterio y la otra, 
debajo de la capilla 
del sagrario. ►

tañido del aire recorre lo verde/y vibra en 
la penumbra como una campana/Allí es­
tán los árboles y  sus altos asombros... 
Allí está el canistel.
— D esd e que llegu é a esta parroquia, 
iba m ucho a la ig lesia de La M erced, 
donde había un árbol con  unos frutos 
com o huevos de oro y una pulpa muy 
sa b ro s a ... Nada, p u es m e gustó  m u­
cho, cog í una sem illa y la sem bré ahí. 
A hí, m ira. Y  lo  vi ir b ro ta n d o , c r e ­
cien d o ... hasta que em pezó a florecer. 
El ca n is te l e s te , c a ra m b a ... Sácam e 
una foto con  el canistel, ch ico . Ya que 
n o  tuve u n  h ijo , d é jam e retratarm e 
con  este canistel.

Recorrim os, grieta por grieta, los 
rincones del patio, pero no subim os a 
la h ab itació n  en que viviera rod ead o 
por cuadros de sus p intores am igos: 
M ariano, P ortocarrero , A rístides Fer­
nández... De este último, desaparecido

a temprana edad, había conserv ado en 1 
la oscuridad de la sacristía una -obiil 
impar, de ex cep ció n  en toda la plásti­
ca cubana de su generación, y verda-l 
dera isla pictórica que surge a nuestros I 
ojos con  categoría de milagrosa sorpre­
sa»: El Entierro de Cristo.
— Es un recuerdo de su hermana. Por 
cierto , h ace unos m eses me llamaron I 
p o r te lé fo n o  a M iami para decirme I 
que si au torizaba a sacarlo de aquí,l 
me ponían  25 mil pesos en la mano... 
Ni pregunté quién era, y no quieran oír 
lo que contesté.
—En esos casos, usted usa un vocabuUm 
rio fuerte.. .
— Verdades com o templos, nada depa­
lab ro tas... Les dije que si sacaban ese 
cuad ro del Espíritu Santo, el mundJ 
entero se iba a enterar del robo.

Era ese instante cuando dobla 4  
oro tenue la hoja de la tarde y, dentl̂  
de unos m inutos, com enzaría la 1111 ’ 
Ya se sentía  e l o lor a incienso y, sjjj

1 c  f p l l 'mergiclos en una calm a ocre, los ■ 
greses esperaban en la nave principal

Sentado en la sacristía, el 
sintió d eseos de fum ar («Chico, esWB 
nervioso», d ijo ), y r e c o r d é  que J  
más de veinte años el e n to n c e s  n 0 > *  
periodista Ciro Bianchi Ross, había 
lizado el ardid de regalarle un ciga I  
lio para gan ar tiem p o y encaU^ j^ B
conversación. P e r o  d e s d e  entonces, 1



Monseñor Ángel 
Gaztelu oficiando 
™,sa en el Espíritu 
ant° . el jueves 16 de 

i  de 1997.

.

lu se había negado rotundamente a ha­
blar de sí mismo y de su obra, al decirle: 

«Porque m ire, a mí no m e in te­
resan las entrevistas ni tam p o co  me 
in teresa lo qu e p u ed an  d ecir de mi 
poesía. He recibido críticas favorables 
y desfavorables, y am bas las he acogi­
do de la misma m anera. Por supuesto, 
me hubiera gustado que las desfavora­
bles no se hubieran hecho».

— Padre, decían que a  usted no le gusta­
ban las entrevistas...

Soltó una bocanada de humo y me 
contestó com o quien no quiere:
— Las palabras se las lleva el viento.

A RG EL CA LCIN ES
Opus Habana.

editor general de
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ECASA, COMPROMISO 
CON EL FUTURO.

^ /ív im os nuestro presente, y apostamos por el futuro para mejorar la 

comunicación con el exterior. Por ello hemos creado nuevas infraestructuras 

en los aeropuertos fomentando los servicios aeronáuticos y hemos mejorado 

las existentes, haciéndolas más competitivas. Porque somos profesionales 

altamente cualificados, podemos ofrecer y ofrecemos más control, más 

seguridad y mejor servicio. NUESTRO FUTURO  ES EL PRESENTE.

Av. Independencia Km. 15,5 • Rancho Boyeros • Tel.: 45-43 97 Fax: 33-57 24 • Ciudad de La Hakgnt1



( f J y L i r a  hacer de su estadía un verdadero placer 
se alza frente al Malecón Habanero 

el Hotel Habana Riviera, 
distinguido por un ambiente acogedor y de ensueños, 

donde se combinan la romántica atmósfera de los años 50  
y un servicio personalizado, lo cual hace de este 

un clásico de la hotelería cubana

Un Destino Exclusivo...
Ave. 7ma No. 4210 e/ 42 y 44, 

Miramar, La Habana, Cuba. 
Tel.: 33 0575-82, Fax: 33 0565 GRAN C A R IBE

De
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RIO
SEVERINO RODRÍGUEZ-VALDÉS

D E M A S I A D O  F R Á G I L E S  

P A R A  S O P O R T A R  E L  

G O L P E  D E  L A  D E S I D I A ,  

A Ú N  A S Í  L O S  V I T R A L E S  

C U B A N O S  H A N  

T R A S C E N D I D O  P O R  S U  

V A R I E D A D  Y  C O L O R I D O ,  

C O M O  I M Á G E N E S  

O B T E N I D A S  E N  U N  

C A L I D O S C O P I O  D E  

P I E Z A S  R O J A S ,  A Z U L E S ,  

V E R D E S ,  A M A R I L L A S . . .  

U N  I N M E N S O  

C A L I D O S C O P I O  D E  L A  

A R Q U I T E C T U R A  

C O L O N I A L  C U B A N A  

Q U E ,  S E G Ú N  L A  L E Y  D E  

L A S  P R O B A B I L I D A D E S ,  

P U E D E  T A R D A R  M I L E S  

D E  A Ñ O S  E N  R E P E T I R  

L A  M I S M A  F I G U R A .

a z a r e s  

de la luz
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P a ra  in v e n ta r ia r lo s  h a b r ía  
q u e  r e c o r re r  la c iu d a d  
e n v e je c id a  y ad en trarse  

e n  lo s  a n tig u o s  c a s e r o n e s  c o l o ­
n ia le s ,  m u c h o s  y a  d e s a p a r e c i ­
d o s al c o n v e r tir s e  e n  c iu d a d e la s  
y  c u a r te r ía s . P o r lo  q u e  e l b u s ­
c a d o r  d e  v it r a le s  d e b e  p r e p a ­
ra rse  p ara  e n c o n tra r  e s p a c io  v a ­
c ío  d o n d e  a n te s  e x is tía  - a l  d e c ir  
d e  A le jo  C a r p e n t ie r -  u n  « e n o r­
m e a b a n ic o  d e  c r is ta le s  a b ie r to  
s o b re  la p u erta  in terio r, e l p a tio , 
e l v e s t íb u lo ...»

P r in c i p a l m e n t e  e n  la  a r ­
q u ite c tu ra  c iv il y d o m é s tic a , el 
p a tio  c e n tra l e s  e l n ú c le o  g e n e ­

ra d o r  d e  la  o rg a n iz a c ió n  esf 
c ia l y, c o m o  su in sep arab le  co 
p le m e n to , su rg e  e l m ás signif 
c a t iv o  d e  to d o s  lo s  vitrales cu 
b a ñ o s ,  lla m a d o  «mediopunto» 
p o r q u e  se  in se rta  en  el a rco  del 
m is m o  n o m b r e  o s e m i c i ®  
c u n f e r e n c ia .  T a m b ié n  los han 
d e l t ip o  c a rp a n e l o  m edia eli| 
se , a g u d o  u o jiv a , aráb ig o  o hi
r r a d u r a .. .  e n  c o r r e s p o n d e n c i a

c o n  e l t ip o  d e  curvatura .

Y  c u a n d o  e n  su  p e rlí metro

p r e d o m in a n  la s  lín e a s  
fo rm a n d o  ya s e a  un cu 
un r e c tá n g u lo , o h asta  un 
e sca rz a n o ... su e le  denominar-

rectas

adrad0'
arco

«El m edio punto cubano, enorm e abanico de cristales abieri
sobre la puerta  interior, el patio, el v e s t t b u l m



com ú n m en te  «luceta», u n a  d e r i­
vación de la p a la b ra  -luces» q u e  
autores co m o  A n ita  A rro y o  {Las 
artes i n d u s t r i a l e s  e n  C u b a , 
1 9 4 3 )  y Y o l a n d a  A g u  ir  r e  
< Vidriería c u b a n a , 1 9 7 1 )  e m ­
plean de m anera g e n é r ic a  p a ra  

clasificar toda v id r ie r ía  c o l o r e a ­
da, a la cual ta m b ié n  p e r t e n e ­

cen por a ñ a d id u ra  lo s  ó c u lo s  y 
l',s m am p aras .

Nadie sa b e  a c ie n c ia  c ie r ta  
de d ó n d e l le g a r o n  a C u b a  lo s  

v itra 1 e s ; a u n q u e  t o d o  h a c e  

apuntar hacia  e l m a r  M e d ite r r á -  

ne° .  ya qu e en  e l s u r  d e  I ta l ia  y 

**Paña abu nd a la a r m a z ó n  e n  

-Hotes -m a d e r a  r a n u r a d a -  q u e  

ernPleaha la v id r ie r ía  c o lo n ia l  

Cubana para sus  m o n t a je s ,  e n  

E n tra s te  c o n  la  e s tr u c tu r a  d e

a Galería de artistas 
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, „ „  utilizad® e n  el n o r te  de 

P' '  ,°OS p a í S e S ' , y  ,e "  
H  In g la terra , d e sd e  lo s

FfanCU d el v itra lism o  g ó t ic o  

» '  * XVI)"  Tampoco hay r e fe r e n c .a s  ro- 

.u o d a s  s o b r e  e l  o f i c . o  d e  
" v i ,«lar, por lo q u e  e sa  la b o r
artesanal se a so cia  ló g ic a m e n te  
con a la r i f e s  y ca rp in te ro s  q u e . 
p r o v e n ie n t e s  de u ltram ar, tra s ­
ladaron sus c o n o c im ie n to s  a lo s
, ‘vudantes y a p re n d ice s  c r io llo s .

Sucedía qu e el v id rio  c o lo ­
reado era im p o rtad o  a la Is la . 
El vidriero se e s p e c ia liz a b a  en  
cortarlo  y esm e rila rlo , m ie n tra s  
que el carp in tero  se  o c u p a b a  de 
em bellotarlo seg ú n  el d is e ñ o  de 
vitral a c o rd a d o  p o r e llo s , p o r  el 
arquitecto, el m a estro  d e o b ra  
o el d u eñ o  de la ca sa  q u e  e n g a ­
lanaban.

En todo caso , hay ev id e n cia s  
de que los v itra les a p a re c ie ro n  
en Cuba a partir d el s ig lo  X V III, 
alcanzaron su a p o g e o  en  la te r ­
cera década d el X IX  y  c o m e n ­
zaron a d eca er d u ran te  lo s  p r i­
meros diez a ñ o s de la p re s e n te  
centuria.

Su florec im ien to  a c o n t e c e  
cuando, p a ra le la m en te  al d e s a ­
rrollo de nuevas fu e n te s  e c o n ó ­
micas (caña de azú car , ta b a c o , 
café) y el libre co m e rc io , se  c o n ­

solida una p o d e ro sa  c la s e  c r io ­

’ Patrocinadora de las a rte s  y 
las construcciones.

En la H abana se  c re a n  n u e - 
08 espacios u rb an o s — p la z a s—  

0m 0 p u n t° s  f o c a le s  d e  e s ta

n u e v a  c la s e  e n  la  tram a u rb a ­
n ís tic a  d e  in tra m u ro s , y la c iu ­
d ad  va e n r iq u e c ie n d o  su  f is o n o ­
m ía  a m e d id a  q u e  se  c o n s tr u ­
y e n  a m p lio s  p a s e o s  y  a la m e d a s .

In c o r p o r a d o s  a la  a r q u ite c ­

tu ra  c o m o  e le m e n to  in te r p u e s ­

to  e n tre  e l so l y lo s  e s p a c io s  c u ­
b ie r to s , lo s  v itra le s  d e s c o lla r o n  
c o m o  s o l u c i ó n  c o n s t r u c t i v a  
id e a l p ara  la s  c o n d ic io n e s  d el 

tr ó p ic o  h ú m e d o , p u e s  n o  s ó lo  
p e r m ite n  ta m iz a r  la fu e r te  luz 

so la r , a p r o v e c h á n d o la  d e  p a so  
c o n  u n  s e n t im ie n to  a r t ís t i c o ,  

s in o  q u e  s irv e n  p a ra  d e te n e r  e l 
v ie n to  y  la llu v ia  e n  é p o c a  de 
to rm e n ta s .

E n  la s  fa c h a d a s  d e  lo s  e d if i­
c io s ,  la s  lu c e ta s  r e c ta n g u la r e s  
a y u d a b a n  a d ism in u ir  la  a ltu ra  
d e  la s  p u e rta s  a lo s  b a lc o n e s , 
la s  c u a le s  re s u lta n  - p o r  t a n t o -  
m ás lig e ra s . P o r  lo  g e n e r a l se  
d is p o n ía n  d o s  h ile ra s  d e  p u e r ­
ta s : la  a p e r s ia n a d a , q u e  a so m a  

d ir e c ta m e n te  a la c a lle  y t ie n e  
las lu c e ta s  e n  su  p a rte  su p e rio r , 
y la  q u e  le  s ig u e  d e tr á s , c o n  
h o ja s  d e m a d era  m ás la rg a s, q u e  
c ie r ra n  e l v a n o  e n  su to ta lid a d .

E sa  d o b le  c a r p in te r ía  d e s ­
a p a r e c e  c u a n d o  se  tra ta  ele lo s  

m e d io p u n to s  in s ta la d o s  e n  las 
«loggias» a l e x te r io r  (P a la c io  d el 

C o n d e  d e  J a r u c o ,  P la z a  V ie ja )  y 
e n  la s  g a le r ía s  a lre d e d o r  d e l p a ­
tio  c e n tr a l (P a la c io  d e l S e g u n ­
d o  C a b o ; P a la c io  d el M a rq u és de 
A g u as C la ra s , h o y , re s ta u ra n te  
«El P a tio » ; C a s a  d e  S a n t ia g o  
B u r n h a m , a c tu a l C asa  d e  S im ó n

< Casa del Joven Creador 
San Pedro 262

Jesús María 159 

Baratillo 9 

Mercaderes 160

en sutos vnamparas cubanas. Se abrieron, w *  ^

^  a^an ĉos de cristales y  supo el sol que, para 
^  viejas mansiones -nuevas entonces- 

• ^Ue empezar por tratar con la aduana de los medios puntos

«o
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<A veces, en el medio punto se insinúa la figuración de una flor, ^  

motivo de heráldica, de algún penacho barroco 
nunca se llega ahí a la figuración» Alejo c ar

Calzada de Reina 360 

O'Reilly 309 

Aguiar 368

Muralla 107-111 
Plaza Vieja ►

Bolívar...). Aquí los v itrales c ie ­
rran  los arcos y, deba jo  de  cada 
cual, só lo  hay  puerta s  o v e n ta ­
nas con  pers ianas.

G enera lm en te ,  en  las c o n s ­
trucc iones  de  u n a  sola p lan ta , 
se u b ican  en tre  las co lum nas  de 
las galerías  que  b o rd e a n  el p a ­
tio , m ie n t r a s  q u e  e n  las d o s  
p lan tas ,  ap a re c e n  en  el p iso  su ­
perio r ,  n u n c a  en  p la n ta  baja, 
ex c e p to  en  el arco del zaguán  
del patio .

Al co incid ir  el reflejo de v a ­
rios m ed io p u n to s  aledaños, su e ­
le p ro d u c irse  u n  cu rioso  efecto  
sobre  el p iso  y las p a red e s  de 
esas galerías. D e p e n d e  del á n ­
gu lo  de inc idenc ia  solar, para  
que  las im ágenes  se s u p e rp o n ­
gan y creen  un  nuevo  vitral, fan ­
tasm agórico , que  cam bia  le n ta ­
m en te  su form a con  el d ecu rsar  
del día.

A ten d ien d o  a ese vidrio  vir­
tual, p u e d e  pu lsa rse  el es tado  
de án im o  de la jornada. C uan ­
do el cielo se nubla , langu idece  
el esp ec tro  hasta  d esaparecer ,  y 
en tonces  p redom ina  la form a de 
los m ed iopun tos  reales sobre las 
p ro lo n g ac io n es  de sus colores. 
Por instantes, el día se deprim e, 
p e ro  e n seg u id a  q u e  resu rge  el 
s o l ,  s e  a c t i v a n  lo s  v i d r i o s  
po líc rom os  y sus reflejos v u e l­
ven  a configurar  la im agen  so ­
bre  el piso, a u n q u e  ya es otra, 
inev itab lem en te .

Con esa caótica sencillez p a ­
r e c e n  h a b e r s e  d i s e ñ a d o  los  
v itrales cubanos ,  en  los cuales 
p r e d o m i n a n  la s  s o l u c i o n e s  
geom étr icas  en  func ión  del c o ­
lorido: secc iones  curvas que  se

et

in te rcep tan  form ando aban» 
desp leg ad o s ,  aspas de 
so les irrad ian tes...  hasta 11 
d esp u é s  de pasar  por una 
floral sencilla, a verdaderos 
cajes vegetales. Motivos qUf 
res is ten  a una  clasificación 
tricta y que, no  por repetiti 
dejan  de ser diferentes.

Al r e s p e c t o  0p 
Carpentier, tam bién  en su e 
yo La c iu d a d  de Icis coliivn 
«La construcc ión  plana, de 
ta les tra sp asad o s  por un sol 
tigado , am aestrado , es de c 
po s ic ió n  abstracta  antes de 
a lgu ien  p en sa ra  en  alguna 
sibilidad de abstraccionismo 
temático».

Salvo raras excepciones, 
es. Com o si los carpinteros 
an tañ o  se hub ie ran  guiado 
las im ágenes  obtenidas al a 
en  u n  ca l id o sco p io  de 
rojas, azules, verdes, amarill- 
Un inm enso  calidoscopio d 
a r q u i t e c tu r a  co lo n ia l  cuba 
que, según  la ley de las prot 
b ilidades, p u e d e  tardar miles 
años  en  repe t ir  la misma figu

SEVERINO RODRÍGUEZ-VALDES
arquitecto y proyectista de obras de 
restauración e instalaciones de museos. 
Trabaja actualmente en el centro de 
Diseño Am biental (CEDA).

piez







;L flRT|Srf l  y  la ciudad

por CHARO GUERRA

Su voluntad estética se reconcilia sólo con la ilimitada 
posibilidad de perfeccionamiento de la obra.

Ef el barrio de San Juan de Dios, donde 
parece cierta la existencia de una Cecilia Ma­
r i a del Rosario Valdés que inspiró a Cirilo 
Villuverde, nació un 4 de diciembre, H um ber­
to SoláB Ese día de 1941, ancianas libertas de 
la colonia hicieron una cerem onia de Shangó 
; n  dedor de la cuna del niño y, fieles a la tra­
dición. le regalaron la canastilla que confeccio­
naban anualmente en homenaje a la deidad más 
fuerte del panteón yorubá. Luego sería bauti­
zado en la cristiana iglesia del Ángel, donde 
transcurre el último y dramático m om ento de 
la novela Cecilia Valdés.

Otros motivos en la «habaneridad» del en- 
Mices futuro cineasta, habría que buscarlos en 

visuales constantes del adolescente: un lateral 
a Catedral, la Loma del Ángel con su torreci- 

neogótica, las figuraciones vegetales del hie­
°  en los portones de las casas...

■ e  n  ̂§ratitud de Solás bordea los límites
Haha 3 tCOr'a s°bre el artista y su contexto: «La
grandi» » ^ 0 f S fácilmente apresable; tiene la
0e  crea *  \ ° s, penoclos decadentes... Es capaz
Pentier 3rf ’ a Villaverde> a Lezama, a Car-

decir ^  ^  GS SU multivalencia, que no pue-
una ciudaT 6 ^  Conduce de una sola forma... Es
critor cnlr ^Ue.’ *Unto a un solar, forma a un es-
Góneora ,eranista como Lezama, especie de 

de este siglo».

Una lucha (j rca¡11iento al cine fue, al principio, 
e elecciones: mientras la madre se

inclinaba por las películas españolas, y el padre, 
por las norteamericanas, él no se sentía satisfe­
cho como espectador. No había surgido un cine 
con el cual se identificara plenamente, hasta 
que el neorrealismo italiano le mostró el lengua­
je de su preferencia: «Esos filmes transcurrían 
en los ámbitos de una arquitectura que me fas­
cinaba y que también se exhibía a mi alrededor. 
Aquí se hacía sentir lo universal; estaban los re­
ferentes para desarrollar mi aspiración de ci­
neasta o arquitecto».

Primero dio cauce a sus inclinaciones plás­
tico-arquitectónicas recreando calles y esquinas 
de La Habana Vieja. Finalmente con apenas 20 
años se decidió por el cine, siempre bajo el influ­
jo de su medio vital: «No había contradicción 
entre mi medio y lo que él me estimulaba. Creo 
que esa rapsodia de razas, de siquis, de volúme­
nes y pasiones que es La Habana, ha sido muy 
importante no sólo para mí, sino para muchos 
artistas».

Esa verdad la corroboran sus películas, cu­
yos telones de fondo son como una iconografía 
de la arquitectura cubana. Consecuente con su 
severidad, Solás asegura: «Ése es quizás mi úni­
co mérito». Al abordar diferentes etapas históri­
cas, cada filme suyo muestra un estilo arquitec­
tónico, y rinde culto a los más representativos 
pintores y grabadores cubanos.

«Lucía va del barroco (1895) al neoclásico 
(1933) y termina en la arquitectura de soluciones
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«Según pasa el tiempo las películas van cambiando para uno, y  desgraciadar

40
53
s

-a

¡S

O

prácticas (196...).» En esa obra de reconocida 
maestría es evidente la influencia ele los paisajes 
de Chartrand, de las vistas de paseos con volan- 
tas, de Mialhe, y una referencia a El  rapto d e  las 
m ulatas, de Carlos Enríquez (en la escena de la 
violación de las monjas).

Un d ía  d e  n oviem bre  refleja la atmósfera 
ecléctico-republicana de los barrios de Lawton, 
Santos Suárez y La Víbora. C ecilia  es la expre­
sión del barroco nacional en su tránsito al 
neoclásico. En ella está Landaluze pero asimila­
do críticamente, pues «su mirada a la época es 
muy com placiente, dem asiado pintoresca. No 
obstante de no existir él, yo no habría podido 
hacer C ecilia ... Él y otros contem poráneos de 
gusto exquisito, retrataron a la ciudad y supie­
ron ver su espíritu y su colorido».

A m a d a  está inspirada en La siesta, de Gui­
llermo Collazo: «Yo filmé en la casa de Línea y 
D, donde quizás él pintó ese cuadro. A m a d a  se 
mueve dentro del simbolismo y la Belle Epoque 
que ya está anunciando el Art Noveau. Un h om ­

bre d e  éxito  es Art Decó y en las últimas escen 
capta el seudofuncionalismo de los años 50, do 
de el kitsch tomó fuerza. El siglo de las luce 
barroca, tiene esa desmesura, esa irreverenc 
que se opone al espíritu conformista, tranquilo 
ordenado del neoclásico».

Desde niño conocía a Víctor Manuel, Ca 
los Enríquez, Amelia, Portocarrero, Mariano 
por los óleos que exponía «una m arav illo sa  ca 
de la calle del Obispo». De esa pasión por  ̂
plástica nació su documental Wifredo Lam 
de a partir de resortes sicológicos expresa la n! 
mildad de ese genio. La c o la b o ra c ió n  
Servando Cabrera Moreno en Cecilia tiene Q 
ver también con el apasionamiento por la P 
que distingue a toda su filmografía. ^

En virtud de su insatisfacción, Solas a m  
ta para sus filmes la variante del extrañamjW 
los convierte en ajenos y, sin la mínima p1̂  
con unas cuantas palabras los pulveriza, 
mejor de los casos, salva de su implacab 
dos o tres escenas: «Según pasa el tiemp°

a Lucía (1968) Cecilia O 93®



^ P d a s y ‘“ T ó r  una sensación de inutilidad;

_ _ de Cecilia, una ver-
S . ' E L «  c o m p re n d id a  en sus esencias. Sin em- 

es in n e g a b le  que en la propia obra de

n cambiando para uno, y desgraciada^ 
»*uli,S „peles transformarlas. Lo que m as qui- 
¡aenie n°  p . es rehacerlas, dejar algunas se- 
5K-rJ en 0,1 otnls. Mis amigos me acusan de

cías y  ̂ c
«*u«"atizad^ s°J esconda que yo me considere 
■ £  obras mayores y, en esa medida, 
deSUnb  n e c e s id a d  d e  desandar lo hecho».
* *  KMC tales obsesiones, se hace difícil inten-

i él
XX>

X r d e ' ^ a c e  el sentido de la tragedia a 
‘ir de códigos afrocubanos. Al recordarla, So- 

£  no pUede evitar las interrogantes: «Yo todavía 
n e  pregunto por qué Oshún no le concede a 
( eolia  su deseo, ella que es tan generosa y dis­
tinta com placiendo las peticiones de sus adora­
dores. ¿Quizás es que pidió algo por encima de 

nlidades...? En la historia de los perso­
najes. Leonardo era hijo de Yemayá y, de acuer­
do con el panteón yorubá, no puede sufrir escla­
vitud de ningún tipo, ni física ni síquica. Shangó, 
en este caso Pimienta, provoca el desenlace trá­
gico en su afán justiciero...»

En la actualidad pretende apartarse de los 
m odelos literarios: «La dramaturgia de la litera­
tura da una extraordinaria libertad al lector, lo 
convierte en coautor. Cuando Alejo Carpentier 
describe a Sofía o a Víctor Hughes, lo hace al

punto que puedes configurar en tu mente una 
imagen que no es necesariamente la que él creó. 
Aun el hombre que no es artista, puede imaginar 
la puesta en escena. La película es la escultura 
del libro, su concreción plástica. Ya Sofía es 
como la quiso el director de cine... Yo pienso que
lo interesante de la literatura es su capacidad 
para hacer detonar la inspiración. Como cineas­
ta, siempre he envidiado la capacidad y libertad 
de la literatura...»

En los repartos de sus filmes hay nombres 
reiterados: Livio Delgado, en  la fotografía; 
Nelson Rodríguez, en la edición; Leo Brouwer, 
en la música...: «Livio ha sabido captar la lumi­
nosidad y el espíritu barroco de la ciudad; 
Nelson es un gran consejero que interviene 
con acierto en el diseño conceptual de los pro­
yectos. En el caso de Leo, comenzamos a la 
vez. La primera partitura cinematográfica de él 
fue mi primer corto, El retrato. Yo me di cuenta 
que él era el músico, y él, que mis imágenes 
podían ilustrarlo».

En su elección de los actores se observa 
una dicotomía; al lado de artistas que comien­
zan, están los consagrados: Raquel Revuelta, 
prácticamente en casi todos los repartos, junto a 
los entonces principiantes Eslinda Núñez, Adela 
Legrá, César Évora, Isabel Moreno...

Raquel Revuelta provoca una reflexión: 
«Ante ella tengo como una especie de eterna per-

nopuedes transformarlas. Lo que más quisiera en m i vida es rehacerlas»
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plejidad; es el único rostro de profundo enigma 
para mí. Hay momentos en que si te detienes a 
mirarla es como si no existiera, ves el vacío. Yo 
siempre he querido captar eso y nunca lo he lo­
grado plenamente. Es una personalidad que su­
gestiona, y ante la cual yo me siento chico; es la 
mayor de mis osadías. Con Raquel yo tengo la 
exigencia intelectual que solamente me pedía 
Alejo Carpentier. Trabajar con ella es un acto de 
suplicio y de veneración, al propio tiempo».

Cien años después del surgimiento del 
cine, Solás habla de la decadencia de este arte 
como un acto de próxima resurrección: «Podría 
haber consenso en que llegó a sus límites, mas 
no es así: está como la pintura del Medioevo, en 
la antesala del Renacimiento, al borde de la apa­
rición de un Giotto... También entonces había 
decadencia, manierismo y se pensaba que la pin­
tura lo había dicho todo. Nadie podía imaginar 
que aquél era el preámbulo de la perspectiva... El 
cine debe sufrir grandes cambios, y su rivalidad 
con la televisión va a desaparecer... Estamos 
viendo una copia mal elaborada de la literatura, 
y una especie de colofón de teatro que perdió su 
vigencia en las masas... El cine hará su viaje a la 
semilla y retomará al público, pero dentro de 
una complejidad visual e intelectual que ni si­
quiera nos podemos imaginar en este momento. 
Me refiero al cine como arte de integración. Será 
la pintura, la escultura, la música, el teatro, todo

escriu

lo que, según Wagner quiso la ópera y no loj 
más que nada por la revolución industrial., 
alternativa es el audiovisual...»

A esas ideas vincula el reciente proye 
una película de 30 minutos, paradigma de 
que le falta a su cine y al cine en general: 
siento que hay una incapacidad para desmoni 
los personajes. Son el resultado de lo que 
blan, de lo que comunican... Es como una s 
te de teatro en movimiento, tú no conoces 
hasta que no ves u oyes el diálogo... El 
redondea a los personajes con sus observa' 
nes; recurre al monólogo... A mí me inten 
mucho llevar esta experiencia al cine, ver 
personaje, pero  también sus e v o c a c io n e s  
eso Proust es un maestro. Habría que comert 
a hacer un cine con esa ambición de poliv 
cia, acostumbrar al público a un desmontaje 
los personajes y de las historias».

En dicha película, Solás intentará esa es¡ 
cié de transición: «Es un experimento. Su 
será lograr un lenguaje de reflexión, de libejj 
absoluta con las locaciones... como la vida, 
logro que el espectador diga: así pasa en 
entonces habrá empezado el cambio».

El tema de una nueva vida para él 
concibe desde un culto a la libertad y a la 1 
dad del espíritu que desconoce el mié _ 
creo que la forma de ser legítimo es es 
un compromiso con el público. Con fl11

alen

la vio

a Amada (1983) Un hombre de éxito
(1986) *



. Cecilia y Et siglo de  las luces me 
|cle«ovelaS: me gustaría ver por la televi- 

abrir un camino; luego 
E Ü  ndrán otros con el mismo rigor, la 
q 0 ' Z Í * '  O pacidad , el mismo respeto y logren 

' ::U 1 ir dentro de las conciencias colecti- 
' naso con el neorrealism o italiano: 

gosellini fue e l precursor de los estilos y mo-

t-níroniz;1 
V3S A sí

. a j d e  guión que se adoptaron durante los 40 
¡ ¿ 5 0  años siguientes a su labor. Cuando hizo 
Boma, c i u d a d  abierta, le mostró el camino a 
Pe Sica; con Viaje a I ta lia , a Antonioni, a 
Visconti a todos, incluso al p ropio  Fellini, 
quien fue su asistente. Quizás uno, sin muchos 
iiri()S. está diciendo: vamos a hacer la televi­
s ió n  como se hace el cine. En este sentido no 
me da miedo el fracaso».

De sus proyectos anunciados retomará 
Océano co n  su hermana Elia Solás como guio­
nista. una película que comienza a inicios de los 
80. incluye la guerra de Angola, y termina en el

89. Juntos em prenderán tam bién M iel p a r a  
Oshún, cuyo tema es la conciliación entre todos 
los cubanos. Se dividirá en dos bloques; el pri­
mero en La Habana Vieja (la protagonista tra­
baja en las obras de restauración de la ciudad, 
recuperando cenefas), y el segundo, en el resto 
de la isla: «Es la oportunidad de dar a conocer 
ciudades que me interesan extraordinariamente 
como Camagüey, no vista por el cine cubano, y 
Sancti Spíritus y Gibara, esta última una joyita 
neoclásica... Va a ser un canto a la nación y está 
inspirada en la generación de los 80: de Tomás 
Sánchez, Bedia, Nelson Domínguez, Zayda del 
Río... Voy a retratar, con mirada hiperrealista, 
las facciones, los muros, las paredes y ese dete­
rioro que a veces es bellísimo».

Vistas sus diez obras de ficción y diez do­
cumentales, puede uno entender la ojeriza del 
creador, eso que definiera el filósofo español 
Ortega y Gasset como arte de confesión, volun­
tad estética por lo perfecto...

e intelectual que ni siquiera nos podemos imaginar en este momento»



«El siglo de las luces que quiero hacer será muy parecido a la primera parte M

Tal búsqueda de la perfección pudiera ex­
plicar estas revelaciones acerca de la película 
que siempre quiso hacer, El siglo de  las luces: «Yo 
la haría otra vez, cambiaría el casting, aunque to­
maría al mismo Esteban, que parece modelado 
por el propio Alejo. Hice una versión para cine 
de tres horas que me gustó, la que se exhibió 
era sólo de dos. En la primera el material estaba 
muy bien editado pero después, por razones de 
mercado, no se autorizó, y tuve que hacer una 
reducción que la castró, sobre todo para un es­
pectador que no hubiera leído la novela... Con la 
serie sí estoy satisfecho, con la película, no».

Y más que un ideal, parece cierto que El 
siglo d e  las luces sea apenas el boceto de lo que 
hará en el futuro: «En el 2005 seré joven toda­
vía com o cineasta... El sig lo  d e  las luces  que 
quiero hacer será muy parecido a la prim era 
parte de Lucía  y requiere grandes escenografías 
de La Habana».

Como un pintor ante su lienzo virgen, o 
un arquitecto variando los planos a pie de obra, 
Solás expresa la angustia existencial del creador

que aguarda por la consumación del hecho ai 
tico. Y en esa permanente incapacidad de o 
placencia, donde a veces extravía o retoma 
esperanza de organizar el sueño, declara que 
siglo d e  las luces sigue siendo su gran utopía 

A partir de los tantos inconvenientes 
generó una superproducción regida por la 
compatibilidad de los métodos de trabajo de 
equipo cubano, ruso y francés, y conociendo 
sino de perenne inconform idad del artista, 
posible asumir sus desasosiegos... Mas, en el 
seo de volver a esta obra se intuye otra expresj 
intensa de su «habaneridad»: la urgencia de 
ceder a la ciudad un gran protagonismo y ha 
sentir la seducción de lo que Carpentier desclj 
como «mansiones que la noche acrecía en 
duras, altura de columnas, anchura de teja oj 
rejas rematadas por una lira, una sirena, o 
zas cabrunas siluetadas por el hierro en m  
blasón lleno de llaves...»

CHARO GUERRA, editora de Opus Habana.

con

▲ Rodaje de El Siglo de las Luces (1991)
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A Ras
por  ENEYDE PONCE DE LEON, CARLOS CAPOTE, 
AMAURY TOSCO, NIURKA MARTÍNEZ Y OSCAR PÉREZ

Ante la persistencia de las penetraciones 
marinas en el litoral habanero, se proponen 
soluciones que lo protejan sin sacrificar su 
imagen histórica.

’ "  No posee el habanero mayor estí­
mulo insular que la posibilidad de 
llegarse al litoral para sentir la brisa ma­
rina, escuchar las olas batientes y otear 
la línea del horizonte. Construido sobre 
los arrecifes a lo largo de siete kilóme­
tros, el Malecón permite satisfacer hoy 
ese impulso ancestral, cuyo origen se re­
monta a los inicios del siglo XIX, cuando 
la ciudad estaba amurallada y sus habi­
tantes, sofocados por el encierro, 
acudían a la costa aunque pendiera sobre 
ella la amenaza de corsarios y piratas.

Desde entonces, la poblacu 
utilizándola con fines recreath1 
seos, baños . . .), a lo que sigui< > 
construcción de viviendas y. p<)s 
mente, la iniciativa de erigir una \ 
un muro que, como un portal, |> 
ran asomarse por primera vez al 
Esto último exigía incursionar en > 
dio marino y robarle a éste un esp-u 
lo que trajo consigo el riesgo de l |s 
inundaciones, evidenciado ya en ¡ 
a sólo seis años de concluido el p111 
sector del Malecón.



n lo adelante — durante casi 
|,s— se e levarían  los seis res­
s Hamos, hasta que en 1958 

tal v como es en la actuali­
za especie de enlace en tre  la 
l¡ V el mar ^ tie . m ostrando  a 

s" variadas tipo log ías u rban ís- 
a ,quiiectónicas, se ex tien d e

I d is tillo  de la Fuerza, en  el
II ^  entrada a la Bahía de la 
'lna- hasta la Boca d e  la Cho-

Unito a la desem b o cad u ra  del
Emendares...

TORMENTAS DE FIN DE SIGLO 
Basta que se cumplan ciertas

condiciones hidro-meteorológicas pata
que la mar irrumpa por determ inadas 
partes del litoral y ocurra un  fenóm e­
no que, si bien ya no sorprende a 
nadie, se ha ido repitiendo con mayor 
frecuencia hasta alcanzar proporcio­
nes dramáticas en m arzo de 1993, 
cuando un frente frío asociado a una 
baja extratropical provocó niveles de 
inundación insospechados y, por consi­
guiente, estragos millonarios.



En los tramos más crí­
ticos, la orientación 
perpendicular de la 
costa con respecto al 
oleaje facilita las pene­
traciones marinas, ya 
que las olas descargan 
frontalmente toda su 
energía contra el muro. 
A ello contribuyen 
también la estrechez 
de la plataforma insu­
lar y la existencia de 
grandes profundidades 
(200 m) en puntos muy 
cercanos a la orilla 
(400/600 m).

del Insti­
tuto de Meteorología, para 
que se rompa el ciclo natural 
de compensación de las olas 
en la línea costera, la fuente 
generadora de las marejadas 
tiene que encontrarse en un 
triángulo imaginario al no­
roeste de la Habana, en el 
Golfo de México, así como 
que el viento azote del no­
roeste al norte. Si las ráfagas 
persisten en esta dirección 
doce horas o más y tienen una 
velocidad sostenida mayor de 
quince m etros/segundo, la 
suerte está echada.

Muchos científicos aso­
cian estas penetraciones al 
evento ENOS (siglas de «El 
N iño/ Oscilación del Sur»), ca­
racterizado por un calenta­
miento masivo de las aguas 
marinas —entre uno y cinco 
grados Celsius— desde el Pací­
fico Central hasta la costa oes­
te de América del Sur. Como 
resultado, son más frecuentes 
en el Golfo de México las ba­
jas extratropicales o ciclones 
invernales, sistemas que son tí­
picos de latitudes más altas.

En los m om entos más 
críticos, el nivel del m ar ha 
llegado  hasta la co ronac ión  
m ism a del m uro del M ale­
cón y las olas han  pasado  
lim piam ente  p o r encim a de 
él, sob re  todo  en aquellos 
lugares don d e  la costa se 
en cu en tra  o rien tad a  en fo r­
ma p e rp en d icu la r al oleaje,

com o es el caso de
mos com prendidos
cal les  12 y J, en el y ' 
y en t re  Belascoaín y 
t rada a la Bahía.

A su vez, queda in„ 
do el sistema de drenes 
construido con salidas 
y ortogonales a la orilla 
mienza a actuar en sentid 
inverso: el agua entra pc. 
y se une a la que saltó el i 
En ocasiones, la irrupcic 
mar es tan violenta qUe lw 
las pesadas tapas metálicas 
los registros, y éstos se con 
vierten en.auténticos 
surtidores, dt-,hasta varios m, 
tros de altura. Y si, como < 
habitual, arrecian las 1M 
inundación es inevitable, 
no hay suficientes apertura 
para evacuar rápidamente I 
caudales de rebose.

Entra a jugar, entonce 
un detalle constructivo que 
hace aun más problemático < 
segmento entre las calles 12 \ 
J: al estar cimentado median 
rellenos sobre los arrecifes, i 
Malecón eleva aquí la franja 
costera y presenta una pend 
te contraria a la que mantie 
la zona urbana en su acerca­
miento a la costa. Como 
consecuencia, existe una hon­
donada p o r  debajo de la vía < 
aquél, donde el agua de mar 
tiende a acumularse hasta qu 
en cierto momento, comienz 
f lu ir  hacia el interior, tierra 
adentro, inundando las regic 
más bajas en una extensión < 
500 metros ap ro x im ad am en te  

En primera instancia su 
fren los sótanos habitados, 
adonde el agua penetra pc*r 
puertas y, en muchos casos, ̂ 
por las instalaciones sanitaO* 
conectadas clandestinamente 
la red de pluviales, pues Va 1 
sulta insuficiente el vetusto 
alcantarillado diseñado Pa* \  
una población de 600 mil a



, v uue no d a  abasto para

' ¡ ; ,.Cs dos millones.
l ̂ p nuirzo de 1993 los m-

^  Je inundación superaron
» centímetros a ios de la
[rlfión anterior ocurrida 

^ r u  de 1992. Y alcanza- 
lores superiores a los

£ £ < c o í  en algunos puntos 
” „ier,.«os de los tramos

Tales n.aSnnu,k ,

exrojean por la mayor forta- 
■ l - i,,s vientos (168 kilóme-

hora) y un menor intervalo
entre las entradas de los trenes 
je  olas al litoral.

Lis cuantiosas pérdidas 
económicas y sociales produci­
das por el impacto del oleaje y 
L,s inundaciones desataron la 
.iLirma gubernamental y, a par­
tir ile ese momento, varias ins- 
mueiones nacionales incremen- 
t.iron sus esfuerzos en la 
búsqueda de soluciones técni- 
. .is para enfrentar el persisten­
te fenómeno. Ya en octubre de 

">J. la Unión Nacional de Ar­
quitectos e Ingenieros de la 
Construcción de Cuba
1i \ AICC) y el gobierno de 
Ciudad de La Habana habían 
convocado el concurso interna­
cional -Obras de Protección 
del Malecón Habanero».

VISIÓN DEL HORIZONTE
Cualquier propuesta de 

protección debe respetar los 
espacios y obras previstos por 
^Planeamiento General del 

a ecón, que contempla la re- 
''•‘biütación paulatina de sus 
gerentes tramos sobre la 

se de que constituye la ima- 
v pl en¡lb*emática de la ciudad 

es abón fundamental de 
^arm onía y dinámica, ade-
valnr L poseer incuestionable 
alor Patrimonial.

a ras HC° StUmbrados a vivir 
identifi mar’ 108 A b a n e r o s  
c el Male- n  - t a l  
cío po c° m o  el espa-

excelencia para p a ­

sear, sentarse en el m uro a 
pescar, enam orarse o sim ple­
m ente tom ar fresco... Su for­
ma lineal extendida lo hace 
muy accesible, incluso a pie, 
para una gran cantidad de 
personas, m ientras que la 
austeridad de su diseño le fa­
cilita asimilar infinidad de 
usos: carnavales, actos políti­
cos y culturales, com peten­
cias deportivas, paseos en 
barco ... Resulta — adem ás— 
la vía esencial de enlace este- 
oeste y un vínculo del sistema 
de centros de la urbe.

Cómo garantizar, en ­
tonces, el m enor im pacto am ­
biental y patrim onial de las 
medidas defensivas, en medio 
de la incertidum bre existente 
sobre los cam bios climáticos 
a nivel mundial, constituye el 
dilema que deberán enfrentar 
los responsables de tales so­
luciones, en tanto no pueda 
descartarse la am enaza de las 
penetraciones marinas.

Al abordar el problem a, 
se ponen de manifiesto dos 
tendencias: aquella que se 
orienta a enfrentar el em bate 
del oleaje con obras de de­
fensa costera, ya sea en el 
mar como en la costa propia­
m ente dicha, y la que se 
concentra en las iniciativas 
de tipo urbanístico que, junto 
a m edidas correctoras del 
drenaje, buscan asimilar las 
penetraciones, reducir las 
inundaciones y evitar al 
máximo las afectaciones.

A la prim era, pertene­
cen las obras adosadas al 
litoral, com o es el caso de 
las llam adas «defensas 
sinusoidales» ideadas por un 
equipo español para disipar la

La salida directa y per­
pendicular de los drenes 
al mar provoca que ac­
túen en forma contra­
producente: durante 
los temporales, el agua 
entra por ellos hacia el 
interior de la ciudad y 
contribuyen a la inun­
dación. Para evitarlo, se 
protegerán con adita­
mentos especiales.



energía del oleaje, y las dos 
propuestas cubanas de elevar 
el m uro actual del Malecón 
y, en una de ellas, toda la ra­
sante de la vía, que im plican 
ni más ni m enos que perder 
la visión del horizonte y de 
parte de la fachada urbana, 
aun cuando se proponga erigir 
un paseo marítimo en la última 
de las variantes.

MURO SUR
En la segunda tendencia 

se inscriben todas aquellas 
medidas sugeridas desde un 
inicio por la Dirección Pro­
vincial de Planificación Física 
y Arquitectura, encaminadas a

salvaguardar la imagen urba­
nística, arquitectónica y 
paisajística del Malecón, bajo 
la premisa de que prim era­
mente debem os aprender a 
convivir con el mar.

Entre los aspectos pro­
movidos se encuentran el 
traslado de sótanos y semisóta- 
nos habitados, la construcción 
de muretes perimetrales alre­
dedor de las edificaciones, la 
protección de cisternas y bom ­
bas de agua, así como el 
rediseño de las cajas y otros 
dispositivos eléctricos, para 
que no se mojen.

Un paso ineludible en 
cualquier proyecto es la reha­
bilitación y com pletam iento 
del sistema de drenaje pluvial, 
de m odo que éste sea capaz 
de evacuar con eficiencia los

caudales de rebose D — 
cual resulta ¡ndispe ^ J

m entados. Los desagüessün
construcción de drenes 

los colectores qUe dlsca
al mar abierto se proteo 
contra el retorno del a ¡L | 
colocándolos en una p0sil  
de vertido favorable a la 
rriente marina y evitando?"
sus salidas estén
rectam ente al oleaje.

A estas sugerencias 
añadió posteriormente, con' 
un rango de prioridad, la so. 
lución constructiva aportad 
por el Instituto Nacional 
Recursos Hidráulicos, basa 
en la ejecución de un muro< 
la acera opuesta (Muro Sur)

%

m



integrándose armomca-
a| perfil urbano (par- 

a n tro s  deportivos, ho ­
. , .s .), serviría como 

rrera de co n ten c ió n  para
, ji¡u*a que saltó el muro 

M alecón, situado en  la 
i norte .
En realidad, ya parte de 

Muro Sur existe en más 
Je un 20 por ciento, y el reto 

siste en seguirlo levantan­
, en correspondencia con 

11s sinuularidades del espa­
do. para que no sea una 
estructura monótona y lineal. 
\sí -por ejemplo— , en el 
caso de las plazas, adoptaría 
la forma de bancos, platafor­
ma''. escaleras...

Asimismo, se elevarían 
las calles tributarias a la vía 
del Malecón, cuyas desem bo­

caduras serían empinadas has 
ta el mismo nivel del Muro 
Sur (pendiente de un cinco 
por ciento), para conform ar 
una suerte de em balse que, 
dotado de pluvioreceptores, 
se encargaría de evacuar rá­
pidam ente el agua de mar 
que penetre, y evitar que p ue­
da desbordarse hacia el 
interior de la ciudad.

Por último, está prevista 
la construcción de dos ber­
mas en sitios que, por 
ofrecer insuficiente resisten­
cia a las olas, sufren su 
em bate con particular violen 
cia. A m anera de arrecifes 
artificiales, esas obras incur- 
sionarían en el m edio marino 
y servirían con fines recreati

vos en los m om entos de mar 
apacible. Por suerte, tales 
m om entos son los que im pe­
ran la mayoría de las veces y 
posibilitan que, im pulsados 
casi por un instinto insular, 
los habaneros acudan al Ma­
lecón y se sienten sobre su 
muro duro y áspero, pero  a la 
vez tan familiar e íntimo.
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* o  ve d i s n n g u c n dos

P«l*y,"."o-DUV̂rol,r.r)||o>v* ' m^ b bMh L.I

lo- ■»«« mJS ’*  rarU H ^""' breviario ► brisa m arina  y la oscilación que 
confirm a a la noche com o el 
inv ie rno  del trópico . A esta 
pecu lia ridad  obedece en g ran  parte  
que  los cafés y res tau ran tes  del 
C en tro  H is tó rico  perm anezcan 
ab ie rtos las 24 horas.

enero/ marzo

^ E N D I T E R a  a  ,M ae ceramica  en el Museo de Arte  C o lo n i a l . La Of i c ina  del  His-

■; 0; d istinguió a la C o m u n i d a d  J u d ía  con la M E D A L L A  correspondiente
0  1 9 9 6  F r t  7 n n o  . '' 1J J8  ses ionará  el Cuarto  Congreso de  R E S T A U R A C I O N  en el 
^ e n tr o  H '' '■ lstorico.  Expuestas  catorce  obras de  C O L L A Z O .  La nu ev a  casa de 
° s  Á R a r p c  ,a a bre sus  p u e r t a s .  D A N Z A  en las cal l es  de La H a b a n a  Vieja.
♦ ♦ 4 .
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Delirio de lasCuerdas
Bajo la  d irección vigorosa de 

Zenaida Romeu, s ie te  jóvenes 
músicos tienen su sede permanente 
en la  B a s ílic a  Menor de San Fran­
cisco  de A sís .
Con un formato de cámara eminente­
mente europeo, esta agrupación fe ­
menina -cuyo promedio de edad es 24 
años- recrea la  riqueza del acervo 
sonoro nacional. En cada presenta­

ción, la  Camerata Romeu 
combina lo culto y lo  

popular: de sus in s­
trumentos brotan las  

notas barrocas de V i­
v a ld i, los acentos por­

teños de P iazzo lla , la s  
gu ajiras de Corona, «Las 

canciones remotas» de Brouwer, y 
hasta un guaguancó; todo a ritmo de 
cuerdas.
Con tres años de fundada, se ha 
dedicado a experimentar con sono­
ridades cubanas y a difundir la  mejor 
música latinoamericana y u n iversa l. 
En enero de este año, en la  sa la  
Covarrubias del Teatro Nacional, 
Zenaida Romeu -descendiente de una 
estirpe de reconocidos músicos- hizo 
derroche de talento al d ir ig ir  «los 
conciertos para uno, dos, tre s  y

cuatro pianos», 
de Johann Sebas­
tian  Bach, jun­
to a músicos de 
la  Sinfónica Na­
cional y cuatro 
v ir tu o so s  del 
piano: Antonio 
Carbonell, Car­
los Faxas, U li-  
ses Hernández y 
Ern án  Ló p ez-  
Nussa.
En la  Camerata 
c o n f lu y e n  la
p r o f u s i o n  de  # '  ' / * * *
ritmos, armonías

. D esde hace tres años, la C am erata Romeu recreay acentos prove- . ■
un  siglo de m úsica cubana.n ien tes de la

trad ición  musical cubana que fio -  d iscográfica Magic Music, de Bar-
reció  con Saumell y Cervantes, fue celona. Para marzo, prevé partid-
robustecida por Roldán, Caturla, Le- par en el T a lle r  de Música Cubana y
cuona, y enriquecida luego por su- Caribeña, en la  Universidad del Sur
c e s iv a s  g eneracio n es que, s in  de la  F lo rida , donde estrenará la
renegar de ningún género, explora- obra «Perdido en el Caribe», espe
ron nuevos caminos en la  música de cialmente compuesta para la Camerata
conciertos. Tras una exitosa g ira  p0r el prestigioso profesor norte
por Canadá, el grupo v ia jó  a España americano James Lewis.
para el lanzamiento del CD «La Be­
. .  .  . • • j  i r  NIVIA MARINA BRISMATl ia  Cubana», auspiciado por la  Cos- ef¡ ¡¡c ¡a
mopolitan Caribbean Music de la  firma

E S T U C I O - G  A L E R I A jBB
L O S  O F I C I O S  l j j |

Lunes a sábado, de 10:00 am a 5:00 p®

Calle de Los Oficios 166, entre Amargura y Teniente ̂  1
Habana Vieja. Telefax 33 8053, Tel. 62 9310 y 62 93 ■

k ♦ ♦ ♦

3  b r e v i a r i o
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m ire Protección v Promoción de Inversiones I

^ A l e m a n i a *

C R E C E  E

COMERCI
EXTERIO

Ofertas para la Inversión en
Carne de Cerdo G ra n o s,
y  B a n a n o s

•Mean/afra axttosa can 38 % «te tracimiamo 
• Tabaco: Craea 15 % la racalacclin 
•Panas; Ricard tía pntíucdtn aa casada

Dónde y cómo 
invertir en Cuba

Cada edición de Business TIPS on (uba  
contiene inform aciones objetivas 

sobre la economía cubana, 
las regulaciones legales vigentes 

y unas cuarenta ofertas especificas, 
con todos los datos necesarios 

para la concertación  de negocios 
o la rea lizació n  de inversiones 

por em presarios de otros países.

Suscripción 
Aeiual 

US$ 50.00

Solicítela a la Oficina TIPS Cuba
• BUSINESS TIPS ON CUBA ES EDITADA POR TIPS / CUBA*

UNA REVISTA MENSUAL EN SIETE IDIOMAS:
ESPAÑOL, PORTUGUES, INGLES, FRANCES, ALEMAN, ITALIANO Y RUSO

Tips SISTEMA DE PROMOCION 
DE INFORMACION 
TECNOLOGICA Y COMERCIAL

OFICINA TIPS-CUBA
Calle 30, No. 302, Miramor •  Lo Hobono, Cobo 

Tel.: (5 3 ?) 33 179 7 ,331 798 •  Fox: (537)331799

E „  sala Dormitorio del Mu­
seo de Arte Colonial, junto a 

<M suntuosa cama, reluce una 
p it e r a  de cerámica de Ma­
ntés. estimada del 
siglo XVII. época 
oando esa región 
it Valencia se 
llxo famosa por 
s«s objetos de 
arraigo popular, 
las benditeras 
son piezas de 
ceráaica, metal, 
airaol, madera o 
piedra, que l le ­
van disimulado 
en sus formas un 
pequeño r e c i ­
piente de hondu­
ra su f ic ie n te  
para dos dedos, 
donde se vierte 
y conserva el 
agua previamente 
bendecida.
El estilo musulmán 
de las benditeras, se 
conplementa con elemen­
tos decorativos compuestos por 
figuras vegetales y cósmicas (so l, 
luna y estrellas) de ingenua, casi 
nfantil ejecución. La pintura pun- 

tMda' 1os tonos tierra y el real- 
c* del dorado - t íp ic o s  de la  
«rámea de Manises- autentifican 

origen de la muestra.
Cuba la  re lig ió n  traspasó  

' ° s “» '•« le s  > la s  sa . 
’ i 5 "  '•«  ^Silesias; c ,d ,  
; • h, !° i .  
c; re" 9,“s i ' *

c°s tumbrens *J* "as « t ld la n a s  
1 Ir  d.  , ‘ Santl9uarse al sa ­
tes de «„I CSSa’ 41 ° r a r ’ 0 an­
d i n o  rart 9f rSe 61 descanso’ a t l f i c a c i  ón de se r

c r is t ia n o , y fue un socorrido  
gesto en «casos d i f í c i l e s » .
En la s  ca sas-v iv ien d as (seño­

r ia le s  o no) también la s  
fam ilia s  devotas e le ­
vaban sus p leg aria s  
para s a lv a r s e  de 
ataques de armas, 
de ep idem ias; o 

por ambi c i  ó n , 
« p id ie n d o »  a 
cambio de pro­
mesas.
Decenas de ob­
je to s  r e l ig io ­
so s  an im aro n  
n u e s tra s  c o s ­
tumbres en s i ­
g lo s pasados. 
En muchas e d i­
f ica c io n e s  do­
m ésticas e x is ­
t ía n  o rato rio s  
o h a b ita c io ­
nes e s p e c ia l­

mente dedicadas 
al cu lto  que, en 

o t r o s  c a s o s ,  se 
profesaba en los pro­

pios dorm itorios.
En ta le s  rec in to s había lampa­
r i l l a s  de a c e ite , in cen sario s  
e improvisados a lta re s  para o f i ­
c ia r  misa. Virtualmente se t r a s ­
ladaba la  c a p il la  al hogar, y 
en la s  alcobas de recogimiento 
y sueño se ubicaba un r e c l in a ­
to rio  frente  a la  imagen r e l i ­
g io s a ,  f la n q u e a d a  por una 
especie de v a s i j i l l a  que c o l­
gaba en la  pared: la  benditera. 
También situadas tras la s  puer­
tas a la  c a lle , o junto al lecho, 
estas p ila s  eran su fic ien te  san­
tuario para in sp ira r la  oración.

M E R C E D E S  L Ó P E Z  

Museo de A r te  C olonia l

b r e v i a r i o |



L I B R O  DE M E M O R I A

La medalla de la  O f ic i­
na del H isto riado r en 

homenaje a la  obra de los 
ju d ío s que contribuyeron  
a la  grandeza de la  c iu ­
dad, se exhibe en la  Casa 
de la  O rfeb rería  ( s i t a  
en Obispo 113), como par­
te de su co lección  nu­
m ism ática.
Esta emisión -correspon­
diente a 1996- consta de 
ejem plares en p la ta , oro 
y cobre patinado, y fue 
concebida a propósito de 
la  restau ració n  del Con­
vento, Ig le s ia  y B arrio  
de Belén, donde radicó el 
centro comercial de lo s  
ju d ío s .
Ostenta en su anverso la  
e s t r e l la  de David que, 
conteniendo un candelabro 
de siete  brazos, está in s­
c r ita  dentro de una figura 
geométrica de doce lados 
(dodecágono). Ilu s t ra  el 
reverso de la  pieza una 
v ista  del Arco de Belén.

O DE A P U N T A M I E N T O 4.  VOZ DE G E R M A N Í A :  EL QUj ;  E|g

Huella Judía
El Museo de la  Ciudad co­
menzó estas emisiones en 
1973 y , desde entonces, ha 
ido conformando una co­
lección de alto  
valor que d is ­
tingue in s ­
tituciones, 
persona- 
1 i d a d e s 
y grupos 
s o c ia le s ,  
por su 
aporte a la  
f o r m a c ió n  
cultural de la  
ciudad desde 
orígenes, o al proceso ac­
tual de recuperación de su 
imagen, y a su renacer eco­
nómico, p o lít ico  y esp i­
ritu a l .

Estas piezas han rendido 
tributo a los mártires del 
26 de Ju lio , Misión Hase­

kura Tsunenaga, 
150 a n iv e r­

sario  del 
natal i - 
ció  de

- ■ ■ 'uí.eo d. i 
Capitanes General« 
como al 4 gc ' 4sí

s u s

»*« 
ac“ñjroi

Máximo Gómez,  ̂
centenarios de W *
C1Ón francesa y de 
Capitular del M useo*,' 
—  s Ger

465 aniverS|P(
de la  ciudad.
Como testimonio de l ,  
P lia  labor de resta*. 
ción de e d if icaci0( ' 
co lo n ia les se 
también las medallas 
la  Garita de la Maestra,, 
za, C astillo  de los Trtj 
Reyes del Morro, lgií$i, 
del Espíritu  Santo, Con. 

ventos de Santa Clara 
y San Francisco d« 

Asís, San Carlos de 
la Cabaña, Cas» 

Capitular y Pla­
za de la Cate­
d ra l de La 

Habana.

ALICIA CALZADA 
Museo de la Orfthwit

G  AL E B J A

VICTOR MANUEL

Plaza de la Catedral
San Ignacio 56 

entre Empedrado y Callejón del Chorro, 
La Habana Vieja,

Ciudad de La Habana, Cuba

LA A U T E N T I C I D A D  ES N U E S T R A  D I F E R E N C I A

Raúl Valladares Valdés. Orfebre



e j e c u t a r  a l g u n a  c o s a . 5 .  I M P R E N T A :  F U N D I C I O N  DE N U E V E  PUNTOS

patrimonio común
^  , IV Congreso In te r-  

E „ ,e io n a l  de R eh ab ili-  

,«n del Patrimonio A r­
m ó n i c o  y Ed ificac ión

a lo n a rá  en La Habana V!e- 

J4 del 13 al 17 de j u l io

de 1998, organizado por 

la  Oficina del H is to ­

r ia d o r  de la  

Ciudad y el 

Centro In te r ­

nacional para la  

Conservación del 

Patrimonio. 

Aprobada en Granada durante 

la tercera edición del evento 

(1996), esta nueva c ita  pre­

tende «ostrar las potencia­

lidades del Centro H istórico  

habanero ante más de 700 ex­

pertos de todo el mundo.

El Congreso forma parte de 

las celebraciones por el 

Centenario de la  Indepen­

dencia de Cuba y t ie n e  

co«o objetivo fundamental 

1» intervención r e h a b i l i ­

tados y sus d ife re n te s

Fachada del C onvento  de San Francisco de Asís

oo

aportaciones a nivel cien­
t í f ic o  y tecnológico, así 
como los a n á lis is  previos 
para implementarla, des­
de los puntos de v is ta

h istó rico , ambiental, f í ­
s ic o , químico, arqueoló­
gico, económico y s o c ia l . 
Otros temas serán la  re ­
cuperación del patrimonio

como recurso tu r ís t ic o , la  
alteració n  de la  piedra y 
la  madera, y la  in te rac­
ción entre cerámica y cu l­
tura.
Las dos primeras ed icio­
nes de este encuentro se 
celebraron en Canarias (Es­
paña, 1992) y Mar del Pla­
ta (Argentina, 1994).
Los interesados en p a rti­
cipar deberán cursar su so­
lic itu d  a las secretarías  
permanentes del Centro co- 
patrocinador.

Para Cuba, México y el 
Caribe:
Mercaderes 116, entre 
Obispo y Obrapía, 
fax: (53.7) 33 97 49 y 
33 97 63.
E-mail: proyhab @  
cen ia i.cu .

Para Argentina y Cono Sur: 
C/. Perú, 222, 1 000 
Buenos Aires (Argentina), 
fax: (54.1) 343 32 60.

Para el resto del mundo: 
C/. Carrera, 5 
38201 La Laguna (Tenerife), 
Is la s  Canarias, España 
fax: (34.22) 60 11 67; 
E-mail: iicp@ tst.hnet.es).

Bienestar, Estética y  M ás Vida
'uestros programas se Contamos con personalNuestros programas se 

nombran ONIX, piedra 
que simboliza salud, 

fortaleza, equilibrio y  
distensión. Incluyen el 

diagnóstico de las 
enfermedades a través del 

iris, dermatocosméticas 
i/ programas nutriciona- 
les contra la obesidad y  

la celulitis.

médico especializado en 
dermatología, cirugía, 
oftalmología, acupuntu­
ra... Ofrecemos 
programas de atención 
personalizados con 
novedosas técnicas que 
le proporcionarán 
bienestar, estética 
y más vida.

Ave. 7ma #2603, esq. 26, Miramar, tel. 242377-78

b r e v i a r i o  |

mailto:iicp@tst.hnet.es


COMO LA QUE SOLIA U S A R S E  E N  LAS A N T I G U A S  I M P R E S I O N E S  DEL

Obras de
COLLAZO

P L A S T I C A

L a expresión de una es­
tética, una época y un 

hombre constituye la muestra 
del Salón del Museo de Arte 
Colonial, con la cual el Mu­
seo Nacional, Palacio de Be­
llas Artes, conmemora el cen­
tenario de la muerte del pintor 
Guillermo Collazo (1850­
1896).

Sesenta y cuatro años 
nos separan de su p ri­
mera exposición, rea­
lizada en los salo­
nes del Lyceum y 
promovida por el ar­
q u ite c to  E v e lio  
Govantes. 

Posiblemente Collazo sea uno 
de los artistas pictóricos más 
atractivos del siglo XIX, no 
sólo por la diversidad temá­
tica (retratos, paisajes, es­
cenas, etc.) sino por su depu­
rada factura y enpleo del color. 
Desempeñó su labor en con­
textos que le proporcionaron 
experiencias diferenciadas 
que supo asumir de manera 
creadora. Nueva York le po­
sib ilitó  ampliar su forma­
ción y afianzar un oficio; 
La Habana le  nutrió de un 
determinado ambiente insular 
y una atmósfera intelectual 
crio lla ; París le proporcio­

nó madurez y consolidación. 
Desde una mirada sociologi- 
zante no se advierte una 
relación dialógica entre su 
discurso artístico  y la  pro­
blemática socio-política de 
la  Is la . Pero para Collazo, 
como para otros creadores de 
la época, la  conciencia pa­
tria  y los corredores a rt ís­
ticos no suponían ideales en 
conflicto, podían y debían 
tener senderos diferentes. 
Como artista , Collazo repre­
senta a una zona de la  inte­
lectualidad cubana enfren­
tada al d ilem a de la  
emigración-nación, problemá­
tica latente y constante en 
cualquier ámbito seleccio­
nado y que no suel e denotarse 
en la praxis a rtística .
Su discurso a rtíst ico  fluc­
túa entre el romanticismo 
y el nuevo simbolismo, aun 
con tin tes tradicionales: 
escenas dieciochescas, ga­
lantes, damas a ris to crá t i­
cas, paisajes tropicales, 
con una atmósfera en la  cual 
se respira un universo par­
ticu la r  conformado por el 
autor. Su mirada ante el 
conflicto nacional se apre­
cia en la  sistemática co­
laboración con publicacio­

Dama sentada a orillas del mar. (1891)  Óleo/ tela; 75 x 54 cm

nes parisinas afines a la  
causa cubana y en una pos­
tura radicalizada en el 
ámbito fam iliar.
Entre los cuadros expuestos 
está Dama sentada a orillas 
del mar, en el que intenta 
más que la representación, 
la  captación de una atmós­
fera; la  gama cromática, así 
como el contrapunto deta­
lle-conjunto, expresan un 
amplio dominio técnico.

Tal vez su obra más conoci­
da en Cuba -por la a» 
pl i a difusión- sea La s ¡es­

ta (1 886). Paisaje, 
ambiente y figura se orga­
nizan en función de una i*4' 
gen que ha sido recepcio- 
nada como signo 
criollidad y exponente *  
la tradición cubana.

LUZ MERIN°
V  niversidad de La H tk *

Una su nombre a las firm as de decenas 
de personalidades y, mojito en mano, 
escriba de los suculentos 
frijoles dormidos y el cerdo asado, 
privilegio cubano inigualable.

EXQUISITEZ DE LA BODEGUITÁ
Em pedrado 207, La Habana Vieja. Tel. 62 4498 y 61 8442. Fax: (33 8 8 57)



BBBVIA*Itrs; 1. C O M P E N D IO S O , S U C I N T O Im A S C U L I N O .  LI BR O QUE C O N T I E N E

Monte de los ARABES
A partir de este ano

„  Casa de los Ara- 
rec ién  u b ic a d a  en 

se if i  e n t r e
O f i c i o s  1 6 ,

jb.spo y ° b7 piad:
prestará se rv ic io s  de 
„ásqueda genealógica a 
1#$ descendientes de
i r a b e s  asentados en La 
, , b a n a  desde f in a le s
dti siglo xix.
Parte del  patrimonio de 
( t ta  in st itu c ió n  está  
conformado por documen­
t a c i ó n  fa c s im i1ar de 
a c t a s  matrimoniales y 
dt bautizo, ca rtas de 
c i u d a d a n í a ,  fo to g ra ­
f í a s ,  permisos de v ia ­
j e ,  objetos personales, 
y o t r o s  testimonios me­
d i a nt e  los cuales han 
podido acopiarse datos 
de in te ré s  para la s  
personas de ascenden­
c i a  árabe.
Asi se  probó, por ejem­
p lo ,  que l a  inmigración  
l e v a n t i n a  -estab lec id a  
sobre t o d o  en lo s a l ­
r e de do re s  de la  C a lza ­
da de Monte- provenía 
íe  'a s  c iu d a d e s  
Icharré, Gazir y Borj 
E1 Brajneh, en el L í-  
bl#0- y Nazaret, en Pa-

na, con predomi ni o

P arroqu ia de San N icolás de B ari, en La H abana (1854).

Población c r is t ia n a .  
L* « y o r ía  profesaba el 
r ' t0 " » ro n ita , razón  
>or la cual se a f i l i ó  a 
' Pírroquia de San Ni- 

t0,4s de B a ri, ubicada 
1 la in tersecció n  de
** c a lle s  Rayo, San 
1 t0 lis y T en e rife .
" los lib ro s  de bau- 

rec°eny matr1monio apa- 
» n .n . un° s  400 

1dos que a t e s t i ­
* ♦ 4 ,

guan la  p resen ­
c ia  de m ú lt i-  
pl es f a m i l ia s  
en la  zona. Se­
gún reve lan  la s  
p a r t i d a s  de 
b a u t is m o , en 
lo s  in ic io s  e s ­
t a s  f a m i l i a s  
eran am pliadas 
o e x te n d id a s ,  
es d eci r , i n ­
c lu ía n  en una 
misma re s id e n ­
c ia  a lo s  abue­
lo s ,  t ío s  y al 
r e s t o  de lo s  
p a r ie n te s , ade­
más de la  p are­
ja  m atrim onial 
y lo s  h i jo s .
Los l ib r o s  p a rro q u ia ­
le s  e v id e n c ia n  también 
la  r e a l iz a c ió n  de ma-

Esta im agen de San M arón 
(siglos IV  y V ) fue colocada en 
la Parroquia de San N icolás, en 
los años 40.

tr im o n io s endogám ieos, 
fundamentalmente en tre  
p rim o s. La r e la c ió n  de 
p ad rin azg o /m ad rin azg o  
en lo s  b au tizo s puso de 
m a n if ie s to  la  a f in id a d  
en la s  r e la c io n e s  de 
p a r e n t e s c o ,  pues en 
m uchas o c a s io n e s  e l 
p adrino  o la  m adrina  
eran hermanos del pa­
dre o del abuelo del 
b au ti zad o .
Otro dato de in te ré s  es 
que en tre  1896 y 1957, 
se in s c r ib ie r o n  unas 75 
p a re ja s  de origen  á ra ­
be po r c o n c e p to  de 
unión m atrim on ia l, y de 
1885 a 1959 , fu e ro n  
bautizados 398 n iñ o s.

R IG O B E R T O  M E N É N D E Z  

Casa de los Árabes

b r e v i a r i o  Q



EL REZO E C L E S I A S T I C O  DEi TODO EL A N O 2.  E P I T O M E  O C O M P E N D I O 3.  VOZ ANt i Ci

DANZ A

Desde hace dos años, a 
finales de marzo, el 

«espíritu de la  danza» 
recorre la  parte antigua 
de la  ciudad, colma y se 
adueña de sus espacios. 
Una casa co lon ial, una 
plaza, o tal vez una 
ca lle  bastan para la  
sucesión del aconteci­
miento: prestigiosas 
compañías de Cuba y 
Latinoamérica acuden al 
Encuentro Callejero de 
Danza Contemporánea. 
Dentro de una amalgama de 
e stilo s , presupuestos 
teóricos y soluciones 
prácticas aparece Reta­
zos, protagonista de la 
in ic ia tiv a  de aprovechar 
el entorno, revi tal izarlo  
y hacer a sus habitantes 
partícipes de la  creación 
a rt ís t ic a . Reconocido 
como un grupo de danza- 
teatro, Retazos irrumpió 
en los escenarios en 
1987, bajo la  dirección

de la  destacada 
coreógrafa ecuatoriana 
Isabel Bustos. Desde 
entonces comenzó a 
ganarse favorables 
epítetos de la  c r ít ic a  
nacional y extranjera, 
que la  considera una de 
las más admirables 
compañías de Latinoaméri­
ca, «tanto por la  técnica 
como por sus poderosas 
cualidades humanas».
La danza de este grupo se 
resiste  a los ítems de 
alegoría y divertimento 
para revelarse anfitriona  
de las artes v isuales: 
la  pintura, la  escultura 
y la  cinética . En 
sustitución de la  pala­
bra, recurre el gesto que 
ataca, arrastra , advier­
te , pero también conver­
sa, insinúa... La dramatur­
gia no esta lla  en voces, 
baila , baila lo que cree 
o duda, lo que vive, lo 
que inventa. A llí  están

la música y el color que 
en grandes arrebatos 

de furia  o 
vigor pueden

encendidos al 
e stilo  flamenco, o adver­
t irse  en claroscuros 
mientras de visiones 
oníricas o existenciales 
se trata . Las escenas se 
prestan a la  apreciación 
de un cuadro de Botero, 
un drama de Lorca, un 
plano film ico, al deleite  
sonoro de un clásico  de 
Mozart, el intimismo de

Agustín Lara, la  sing 

ridad de Peter Gabrie 

la  sutileza de Ireno 

García.
Y al otro lado -o ya i 
el mismo-: el público 
quien comparte o di sen 
pa del discurso, Heg 
se introduce, porque 
danzantes están entre 
nosotros, y nos traen 
porciones, fragmentos, 
retazos de la vida 
cotidiana.

KAT1A CARDE
nitus

Su destino es también el nuestroj

P u e r t a  d e

3 b r e v i a r i o
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w»*»tonayDra90neS
33-8060

p a l a c i o  d e l  

t a b a c o

Zulueta el Refugio y Colón. 
Telf. 33-8389 

De 9:00 am a 6:00 pm

T A B E R N A
D E L  G A L E O N

Baratillo y Obispo, Plaza de Armas. 
Telf. 33-8061 

De 9:00 am a 6:00 pm

iM r » «  del

C a f é

900 B018

E l  C a s t i l lo  
d e  la  R e a l F u e r z a
Avenida del Puerto esq. a O' Reilly. 

Telf. 33-8390 
De 10:00 ama 12:00 pm

.E l’ P a L E n Q u E ^

Calle Martí esq. a Lama, Guanabacoa. 
Telf. 90-9510 

De 10:00 am a 12:00 pm

E L  T A I T A

Apart-Hotel Las Terrazas, casa 801 
Avenida las Banderas, Playa del Este. 

De 9:00 am a 6:00 pm

r r Tnf/l'XXyyiCt/ r,a Tríada La (Pradera TARARA

23 »12. Vedado, 
rojead de la Habana. 
>  900 arr a 6:00 pm

Fortaleza Morro-Cabaña, 
Calle La Marina.

De 9:00 ama 6:00 pm

T i e n d a  • H o t e l

Calle 218, Reparto Atabey, C.Habana. 
Telf. 21-0924 

De 9:00 am a 6:00 pm

Calle 7ma, Casa 256, Villa Tarara, 
Habana del Este. Telf. 21-0924 

De 9:00 am a 6:00 pm

j \S  YAGRUMAS BIOCARIBE MARIPOSA C H A TE A U  M  IR A M A R
T i e n d a  - H o t e l

Calle 1 ra. el 66 y 68, Municipio Playa, 
Ciudad de la Habana.

Telf. 33-1952 
De 10:00 am a 7:00 pm

? < t ti d i  • H o t e l

Cite 40. tí Final y Rio 
i r  Antonio de los Baños 

leí 33-5239 
Di 1000 ama 6:00 pm

T i e n d a  - H o t e l

Ave. 31 esq. a 158, Municipio Playa, 
Ciudad de la Habana.

Telf. 21-7898 
De 9:00 am a 7:00 pm

T i e n d a  - H o t e l

Autopista Novia del Mediodía km 6, 
Ciudad de la Habana.

Telf. 33-6131 
De 9:00 am a 6:00 pm

Raíces y vigencia de la artesanía
Feria comercial

Seminarios

Talleres

Exposiciones colaterales

Pabexpo 23 al 30 de marzo

Fondo Cubano de Bienes Culturales 
36 esq. a 47, Rpto. Kohly 

Tel-Fax: 33-0391

o: 
ST

AF
F 

CR
EA

TI
V

O



5 4

O
pu

s 
H

a
b

a
n

a
t ipOS  H f l B f l n C R O S

El calesero
p o r TERESITA  HERNÁNDEZ

Por el trato deferente que le 
prodigaron los amos, este 
personaje adquirió rango 
aristocrático dentro 
de la servidumbre doméstica. *

D u r a n te  ca s i  t o d o  el s ig lo  XIX, el 
c a r ru a je  p e c u l ia r  d e  las c la se s  a c o m o d a ­
d a s  e n  La H a b a n a  fu e  la c a le s a ,  t i r a d a  
p o r  u n  c a b a l lo  y c o n d u c i d a  p o r  u n  c o ­
c h e ro  d e  tez  o s c u ra  y a tu e n d o  llam ativo : 
el ca le se ro .

C o n fo rm a b a n  la c a le sa  u n a  c a r r o c e ­
ría p a r e c id a  a la d e  los  c a b r io lé s  f r a n c e ­
ses ,  s o s t e n id a  p o r  d o s  g r a n d e s  ru e d a s  y 
co n  d o s  la rgas  v a ras  p a ra  s u je ta rse  al c a ­
b a l lo  q u e  m o n ta b a  el c a le se ro .

D e n iñ o ,  e s te  e s c la v o  e n t r e t e n í a  a 
los  h ijo s  d e  los a m o s  y, d e  jo v e n ,  se rv ía  
d e  p a je  a la s e ñ o r a  e n  su s  v is i ta s  y p a ­
seos . Esa ce rc an ía  a los p a t ro n e s ,  ad e m á s

d e  a s e g u ra r l e  u n a  p r iv i le g ia d a  posición  
le p e rm i t ía  a d ie s t r a r s e  p a ra  su cometido 
f u tu r o .

Los c a l e s e r o s  e r a n  p o r  lo genera 
n e g r o s  d e  e s t a t u r a  p e q u e ñ a ;  su tesoi 
re s id ía  e n  la ju v e n tu d ,  p u e s  transcurrí 
é s ta  d e b í a n  r e t i r a r s e  d e l  ofic io . No * 
v ía n  a g r u p a d o s  e n  a z o te a s ,  traspati 
e n t r e s u e lo s  — c o m o  el re s to  de la seJ  
d u m b r e — , s in o  e n  las d e p e n d e n c ia s  j 
y a c e n te s .

A u n q u e  su s  d e b e r e s  consis tía  j  
b a ñ a r  y a l im e n ta r  a las bes tias ,  con 
y m a n te n e r  la c a le sa  re lu c ie n te ,  ffiw 1 
s o b r e p a s a b a n  eso s  lím ites, involucran^



■* Al referirse a 
los carruajes del 
siglo XIX, 
muchos
historiadores los 
llamaban, 
indistintamente, 
volanta, quitrín 
o calesa.

Quitrín del 
M(jseo de Arte 
Colonial.

se en las av en tu ras  y a m o r ío s  d e l  s eñ o r .  
-I calesero era el a r is tócra ta  d e  los escla- 

’> y costaba trab a jo  p o s e e r  u n o ,  p o r -  
era p re n d a  d e  i n e s t im a b le  v a lo r .

d ÍT** ,te n *a un b u e n  c a le s e ro  ja m ás  se  
acia de  él», s e g ú n  F an n y  E rs k in e ,  

arquesa C a lde rón  de  la Barca . 
njent^ m^n e s tos  p r iv i le g io s ,  su  e l e ­

e* unif Ĉ e re n c ia d ° r P o r e x c e le n c ia  fue  
clavo ° rm e’ P ues m ien tras  los d e m á s  e s ­
dad Usa*3an r° p a  sencil la ,  d e  baja  cali-

^ l o r a d ^ 0 ^ 1̂6 C0 ô r ^ 0 ’ n e g r o  m á s  
or0 y °. C' C *a ca sa  h a c ía  d e r r o c h e  de
aiuend ^ ^  a<̂ o r n o s  c o m u n e s  d e  su 

de traba jo .  En é s te  s o b re s a l ía n

u n  s o m b r e r o  d e  c o p a  c o n o c i d o  p o r  la 
b o m b a ,  u n a  l ib rea  o c h a q u e ta  d e  p a ñ o ,  y 
a l tas  b o ta s  d e  c u e ro .  C u a n d o  v ia ja b a n  al 
c a m p o ,  los c a le s e ro s  s u s t i tu í a n  la l ib re a  
p o r  u n a  c h a q u e ta  d e  d r il  c r u d o  c o n  v i ­
v o s  de  p a ñ o ;  la b o m b a ,  p o r  u n  s o m b re ro  
de  j ip i jap a ,  y además l l e v a b a n  c h a q u e tó n  
d o b le  p o r  si llov ía .

S ig u ie n d o  lo s  a i re s  f o r á n e o s ,  las  
a r i s to c r á t i c a s  fa m il ia s  d e  los  V alle, H e ­
rre ra ,  M o n ta lv o ,  C á rd e n a s  y P e ñ a lv e r  no  
s ó lo  c in c e la ro n  sus  e s c u d o s  n o b i l ia r io s  
e n  las  v a j i l la s ,  s in o  q u e  g a l o n a r o n  c o n  
a t r ib u to s  h e rá ld ic o s  las l ib rea s  d e  sus c a ­
le se ros .  Esos g a lo n e s ,  c o n  e s c u d o s  de  a r ­

5 5

O
p

u
s 

H
a

b
a

n
a



m as, re m a ta d o s  p o r  y e lm o s  y c o ro n a s ,  se 
b o r d a b a n  a m a n o  o e ra n  c o n fe c c io n a d o s  
en  te la res  e sp e c ia l iz a d o s  de  casas  f r a n c e ­
sas  o e s p a ñ o la s ,  p o r  e j e m p lo  la fá b r ic a  
m a d r i le ñ a  de  J o s é  A n to n io  d e  las  H e ra s  
«en la P u e r ta  d e l  Sol, f r e n te  al Vivac». 
E s ta b le c im ie n to s  h a b a n e r o s  c o m o  la s e ­
d e r ía  El P a lo  G o rd o ,  e n  M ura lla  y M er­
c a d e re s ,  a n u n c ia b a n  la v e n ta  d e  g a lo n e s  
«con e s c u d o s  d e  la fam ilia  C á rd e n a s ,  t r a ­
b a ja d o s  e n  F ra n c ia  a 20 r e a le s  la vara».

Los n o b le s  e n v ia b a n  el d ise ñ o  d e  sus 
e s c u d o s  con lo s  c o lo re s  h e r á ld ic o s  y el 
t a m a ñ o  d e s e a d o ;  las c a sa s  m a n u f a c tu r e ­
ras d e v o lv ía n  ro llo s  r e p e t id o s  y e n to n c e s  
se  p r o c e d í a  a in s e r ta r lo s  cual r ib e te s  e n  
los  p u ñ o s ,  as í  c o m o  e n  las  p a r te s  a n t e ­
r io r  y p o s te r io r  de  las l ib reas .

El r a n g o  d e  la fam ilia  p o d ía  in fe r i r ­
se  d e  la d e c o r a c ió n  e n  las  c h a q u e ta s  de  
su s  c a le s e ro s .  Si e s t a b a n  o r n a m e n ta d a s  
c o n  g a lo n e s  d e  o ro  y p la ta ,  c o n  m o t iv o s  
g eo m é tr ic o s  y vege ta le s ,  se tra tab a  de  c o ­
m e rc ia n te s  d e  p o c a  c a te g o r ía  o d e  q u i e ­
n e s  se  d e d ic a b a n  al a lq u i le r  d e l  ca rrua je .  
La a r is to c ra c ia  jam ás  d e jó  de  e x h ib i r  sus 
arm as en  las lib reas de  los ca leseros ,  p u es  
c o n  e l lo  m o s t r a b a n  su  lu g a r  e n  la s o c ie ­

d a d .  La p r e o c u p a c i ó n  p o r

es ta  p ie z a  de l  a tu e n d o  fue tal 
d i a d o s  d e l  s ig lo  p a s a d o ,  l0s c ’ 3| 
F e rn a n d in a  introdujeron libreas di f  ^
das  b á s ic a m e n te  p o r  el color- ro'0l  
la ta  p a r a  el v e r a n o  y azu l prusia  
in v ie rn o .  Al igua l q u e  la librea lQ \ 
n e s  in d i c a b a n  l ina je  y e ran  troqUel 
f in a m e n te  c o n fo rm e  al d iseñ o  de la 
q u e ta .  Se f u n d ía n  e n  p la ta ,  p ero ya 
t r a d a  la s e g u n d a  m i ta d  del s ig i0 
a lg u n a s  fa m i l ia s  n o b le s  prefirieron  
ra r lo s .  Los c a le s e ro s  de  la naciente 
g u es ía  u s a b a n  b o to n e s  con las inicíale^ 
su s  d u e ñ o s  im p re s a s  y m otivos caligtf 
eo s  e n t r e l a z a d o s ,  m ie n tra s  que  los 
ductores d e  c a le s a s  para a lq u ile r  llevah 
b o to n e s  m u y  p u l id o s  y sin  ornamente 

La c a le sa  tu v o  la p rim acía  del es 
n a r io  p ú b l i c o  h a b a n e r o  en las prime 
d é c a d a s  de l  XIX, y el calesero exhibió  
p re c io sa  ca rga  e n  tea tro s ,  fiestas y plaz 
«cual c a b a l l e ro  s o b r e  a r ro g a n te  corcel-,' 
a s e v e r a  la m a y o r ía  d e  los  viajeros qi 
p a s a ro n  p o r  La H a b a n a  en  aquellos tien 
p o s .  N in g u n o  d e  los c o c h e s  de lujo que I 
a p a r e c i e r o n  d e s p u é s ,  c o m o  el cupé, el 
la n d o  o la b e r l in a ,  p u d ie ro n  competir en 
g rac ia ,  e s t i lo  y d is t in c ió n  con  la calesa.

T a m p o c o  e n t r e  los  n u e v o s  conducto­
re s  h u b o  p e r s o n a j e  m ás  pintoresco  

q u e  el c a le s e ro .

T ER ESITA  HERNÁNDEZ, especialista ái

Departam ento ele Investigación Museolóffa 
(Dirección de Patrimonio) i

la Oficina d el Historiador.

La imagen del calesero1 
el discurso costum b ris a 
Víctor Patricio Landaluze-



íctor Patricio Landaluze (1828-1889) A se a d o  y  c u id a d o so  Óleo sobre lienzo (52 x 43,5 cm)

Co l e c c i ó n  d e  p i n t u r a  c o l o n i a l
MUSEO d e  LA CIUDAD. Palacio de los Capitanes Generales. Tacón 1, entre Obispo y Obrapía.



Imagine un club de golf donde después de jugar sus rondas puede 
relajarse en la piscina mientras presume de su drive, disfrutar de sus 

dos bares (cada socio tiene su copa personalizada), almorzar en 
la parrillada o cenar por todo lo alto en un restaurante digno de

un gourmand.
Mientras tanto, si su pareja no comparte su pasión por el golf, pero adora 

el tennis, puede liberar sus energías en las cinco canchas del club 
o cansarse agradablemente en la pista de bolos, en el tiempo que 

espera para reunirse con usted en la piscina, el bar o el restaurante.

Todo esto a 30 minutos del centro de la capital

Club de Golf Habana 
El verde corazón de la ciudad

Carretera de Vento, Km 8, Capdevila, Boyeros, La Habana.
Teléf. 33 8918 / 33 8620 Fax 33 2282



cubalse
Puerta de entrada a Cuba
Ya sea por negocios o por placer, la llegada a Cuba de 
un visitante es más grata gracias a Cubalse.
Con más de treinta años a disposición del Cuerpo 
Diplomático y de hombres de negocios radicados en el 
país, Cubalse se ha convertido en una sólida 
organización en rápida expansión por toda Cuba. Una 
amplia red nacional brinda a visitantes y residentes

contactos iniciales de negocios 
representaciones comerciales 
servicios inmobiliarios (residencias y oficinas) 
transporte naviero
red comercial (centros comerciales, tiendas, 
supermercados)
red de restaurantes, cafeterías, catering
agencia de empleos
agencias de venta de autos
servicentros
club de golf
otros servicios

Entre por la puerta ancha de Cubalse y descubra 
un horizonte ilimitado de oportunidades.
Oficinas centrales 
3ra. y Final, La Puntilla, Miramar 
La Habana
Teléf.: (537)33 2284 33 2299 33 2322 
Fax: (537) 33 2282 
Télex: 51 1235 cubse cu
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c i t o bohemia

m

LA B<

La Bodeguita
tro ra  re fu g io  de bohem ios y artis tas, este lug a r conserva 
caudal de m em oria  en sus paredes, d o nd e  cada v is itan te  

acostum bra  de ja r constancia  de su paso.

Basta desandar cien adoquines 
desde la Catedral y su Plaza, salien­
do por la calle Empedrado, para lle­
gar al número 207, entre Cuba y San 
Ignacio. Ubicada a mitad de cuadra, 
y no en una esquina como era cos­
tumbre, La Bodeguita del Medio 
debe su nombre precisamente a esta 
circunstancia.

Todavía en la atmósfera del 
ahora asediado restaurante-bar, se 
respira el aire mundano que le confi­
rieron sus principales fundadores: 
Ángel Martínez, dueño del estableci­
miento; Félix (Felito) Ayón, propieta­
rio de una imprenta vecina; el 
linotipista Luis Alonso (Plomito); el 
poeta Nicolás Guillén; el periodista 
Mario Kuchilán...

Tal sensación evocadora co­
mienza en el bar, que se mantiene 
como hace 55 años, con su viejo y 
pulido mostrador de caoba y sus pa­
redes atestadas de recortes de perió­
dicos, fotos descoloridas, afiches, 
pinturas, banderitas, calcomanías, 
firmas y grafitos ininteligibles. A esa 
amalgama de objetos se suma una 
banqueta colgada en lo alto, que era 
la preferida por el periodista y tam­
bién fundador Leandro García.

Esta bodega de barrio comen­
zaría a ser diferente a partir de 1942, 
cuando se convirtió en la Casa 
Martínez. Cuatro años después se 
muda para un local aledaño la im­
prenta de Ayón, cuyos trabajadores y 
clientes empiezan a frecuentar el es­
tablecimiento comercial que, de un 
simple expendio de víveres, poco a 
poco deviene fonda.

El impresor se auxiliaba de 
Martínez para resolver dificultades 
cotidianas, como la falta de teléfono, 
por ejemplo. A veces las llamadas 
coincidían con las horas de comida, 
cuando Armenia —esposa del bode­
guero— cocinaba para la familia y 
algunos de sus ayudantes.

«Ayón, si usted quisiera almor­
zar alguna vez con nosotros puede 
hacerlo... El menú no es nada del 
otro mundo, pero se puede comer», 
dijo en cierta ocasión el dueño de la 
Casa. El impresor le tomó la palabra 
y, en lo adelante, aprovecharía dia­
riamente esa oportunidad junto a al-



Nicolás Guillén (arriba, a la izquierda) catalogó a La Bodeguita como «un establecimiento sin pretensiones, busca^^H 
cuya única pretensión es no tener tampoco ninguna». Abajo, a la derecha, el cantante norteamericano Nat Kingj

gunos de sus allegados, entre ellos personalidades 
connotadas como Guillén y Kuchilán.

En la imprenta se hacían libros, folletos de 
propaganda, catálogos de exposiciones y, en parti­
cular, el mensuario A rte y  Literatura, del Departa­
mento de Cultura del Ministerio de Educación, 
dirigido por Raúl Roa García (1907-1982). La 
publicación periódica de estos materiales genera­
ba todo un ir y venir de autores que seguían 
—momento a momento— el proceso de señaliza­
ción de sus obras.

Cuentan que un mediodía, Ayón llamó por 
teléfono a una joven para invitarla a almorzar en 
la Casa Martínez. Y al indicarle que se trataba de 
una bodega situada a medianía de cuadra, la invi­
tada indagó, sorprendida: «¿En el medio de la ca­
lle?, ¿cómo es eso?». Y Felito le aclaró: «Sí, la 
Bodeguita del Medio».

Lo que pudiera recordarse como «bautizo 
oficial» del establecimiento, ocurriría el 26 de 
abril de 1950, un domingo por la tarde, cuando 
Kuchilán celebraba sus cuarenta años. A los fun­
dadores de La Bodeguita del Medio dedicó en 
1959 esta décima el gran escritor y periodista ve-

M artínez, A rm en ia , Rosa,
K uchilán y  Labrador,
Nicolás, un servidor  
y  «Felito» rubirosa.
La vieja gu ard ia  gloriosa 
joven  g u a rd ia  du ra  y  fuerte  
otro añ o  en su vaso vierte, 
y  con su trago en la mano, J  |
Leandro , el herm ano ausente  
sonríe desde su muerte.

Entonces esa zona de La Habana Vieja ef 
sede de casi todas las secretarías (ministen i 
además de centro comercial, por lo que emp ' 
dos y transeúntes requerían de un sitio para “j  
mer de manera rápida y apropiada. Y aunq>-ie j  
en esa época La Bodeguita era suficientem 
conocida, su quehacer era reflejado con rre 1  
cia en la prensa escrita, tanto por K u c h i l á n  c  

sección «Babel» del vespertino Prensa Libre, c 
por Leandro García en la columna « B u e n a s  

des» del periódico El País. Pero nada mejor qu

nezolano Miguel Otero Silva, uno de 
más asiduos en aquella época:

sus cli



_ ,e Nicolás Guillén reconoce las exce-

S a c r t « 1 fonda;P i ta e s  va la bodegona,
Z n f o  al aire su estandarte agita, 

* * *  bodegona o bodeguita
de e lla  con razón blasona.

L e bien allí quien bien abona
, nuano, parné, pastora, guita,

H J ’In o  tiene un kilo y  de hambre grita
Z¡altará cuidado a su persona.

¡ copa en alto, mientras Puebla entona
L  caución, y  Martínez precipita
marejadas de añejo, de otra zona

brindo porque la historia se repita, 
y ¡urque lo que es ya la bodegona 
„nuca deje de ser La Bodeguita.
Y sigue siéndolo, aun cuando el local inicial (la 

jlhu) Ixirra) se amplio liada el fondo y los altos, en bus- 
cs ,Il- maye * espacio para los comensales y los continuos 
vüartes que, a veces, sólo pretenden apresar—por un 
léante— ese acogedor y nostálgico ambiente.

De las paredes cuelgan fotografías del propio 
Guillén. el escritor Alejo Carpentier, la bailarina Ali- 
cxi Alonso: los pintores Wifredo Lam, Víctor Manuel 
v Mariano Rodríguez, así como los músicos Bola de 
Nieve. Sindo Garay, Benny Moré, Dámaso Pérez 
Prado, Carlos Puebla y Ñico Saquito.

Visibles están también las imágenes de persona- 
lH.laik.-N foráneas que alguna vez departieron alrededor 
de las rusticas mesas: Errol Flyn, Nat King Colé, Emest 
l lemini'way, Pablo Neruda, Gabriela Mistral, Brigiette 
Bank i. Je>tge Negrete, Tito Guizar, Agustín Lara, Harry 
Belafonte, Gabriel García Márquez...

Sentados en taburetes de cuero, al compás de 
la platica y los acordes de la trova tradicional, viaje­
ros de todo el mundo disfrutan aquí de platos típicos 
Qlbanos (arroz, frijoles negros, cerdo, pollo, tasajo, 

< ! seros como buñuelos, arroz con leche y pu­
dines). además del aromático «mojito», un coctel que 

según estudiosos— data de la época colonial.
.  ̂ _ Con la frase atribuida a Hemingway: «Mi clai- 

V úien el Floridita, mi mojito en La Bodeguita», este 
trago ha devenido símbolo del afamado sitio, 
ta casi una herejía llegar a su barra y no con- 
es â mezcla de ron, agua mineral, jugo de li­

> azúcar y hojas de hierbabuena.
*a actLlal>dad, la mayoría de las personas 

ya emfv^n 3 ^  ®oc ê8u'ta disfruta escribiendo en los 
mi ™ nados muros l>na frase, o simplemente
Jftmten re' ^ uchos confiesan que con esa acción
causen ?Uf  C° ntri,xiyen a la permanencia de este 
nu^ °  de la nostalgia.
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Tomado de la 
revista Gráfico, 
2 de agosto de 
1913■ Sección 
»Rasgos y  
Rasguños», 
inaugu rada por 
el autor en 
ju lio  del mismo 
año, cuando 
fue  nombrado 
jefe de 
redacción de 
aquel 
semanario 
habanero.

A cuarela  La 
del relicario, 
pu blicada  p o r  
Conrado 
Massaguer en 
la revista  
Social, 
diciem bre de 
1924, en su 
sección  Massa- 
girls.

por EM ILIO  ROIG DE LEU CH SEN RIN G

Son innumerables las cartas que he reci­
bido con m otivo del artículo que sobre »San 
Antonio y  sus devotas» publiqué en esta Sec­
ción*. De todas, voy a contestar la de una «po­
bre víctima d ® o s  desdenes de San Antonio, 
que ha apurado en vano todos los recursos, sin 
resultado satisfactorio».

Y com o, triste y  afligida, me pide otro 
remedio más eficaz para que las solteras dejen 
de serlo, yo no puedo negarle mis auxilios y 
consejos. Antiguamente, 
con un «duende» o «es­
píritu maligno» quedaba 
resuelta la cuestión.
Hoy, aunque «no tan 
espirituales», existen  
otros medios.

No hay, tam po­
co, que pensar en el 
descarrilamiento de un 
tren, com o aquella mu­
chacha campesina, que 
veía pasar diariamente 
pór frente a su casa, tre­
nes cargados de viajeros 
que la saludaban, pero  
sin que ninguno de ellos 
se detuviese para decir­
le siquiera unas cuantas palabras de amor. Y 
tanto se cansó ella de esperar que descarrilase 
algún tren, que se hizo monja. Y, lo que son las 
cosas: al mes descarriló un tren de pasajeros 
muy cerca de la choza de la pobre aldeana... 
¡Era ya demasiado tarde!

Existe un rezo milagroso, sobre todo si 
después de llevarlo durante tres m eses en el 
seno, se logra frotar ligeramente con él — ¡con 
el rezo!—  la nariz del joven que desee por ma­
rido. Es el siguiente:

Yo, Señor mío, creo en t i ,/  y  pues te 
adoro de hinojos,/ vuelve a m í tus santos ojos,/ 
que estoy sin novio, ¡ay de mí!/ de am or me 
estoy abrasando/y es mi paciencia ya  escasa,/ 
pues mientras el tiempo p a sa ,/yo  también me 
estoy pasando/ de mi estado, piedad ten ,/y  ya  
que mi amor no es ruin,/permite, Señor, que al 
fin,/encuentre marido. Amén.

Pero hablemos ya de los últimos proce­
dimientos de la ciencia para cazar maridos. Las 
«Agencias Matrimoniales», con todas sus arti­
mañas, suelen, a veces, dar resultado; pero está 
uno expuesto a llevarse sorpresas desagrada­

YiiW*-
* Reproducido en el número anterior de O?

bles. Una joven, que había vivido dura 
go tiempo con su hermano, se vio otfl 
separarse de éste por incompatibilidad'8 * 
caracteres. D eseando una familia, esc 
una agencia, la que le prometió ponerla"! 
municación con su futuro novio.

Llegado el momento de la presentad 
la muchacha vio aparecer... ¡a su hermano!

Nada hay más interesante que ver] 
desfile, en La Habana poco numeroso, dei 

jeres que van a buscar s 
cartas a la «lista de 
rreos». Un espíritu i 
vador, puede, sin 
trabajo, averiguar por | 
fisonomía, el traje, la < 
presión del rostro al; 
nerviosamente las can 
y otros detalles, la hú 
ria de las mujercitas a I 
que el Estado con su ■ 
ta», sirve de mediador t 
líos amorosos.

¿Y la «corresp 
dencia» de la última pía 
de algunos periódicos? 
Hoy día, el remedio infa­
lible para que una soltea 

cambie ese estado por otro más... interesante, 
es dar un paseo en automóvil. ¡Para cuántas ese 
viaje es su única obsesión!

Muchas, para realizarlo, esperan años.
Y si el marido serióte y acomodado no apare­
ce, vuelven ellas los ojos a aquel joven sP°n 
man, conquistador y galante, con el queui 
vez bailaron, y el que no dudan vendrá en . 
«Fiat» de 50 HP. Y juntos e m p r e n d e r á n  un vu 
je delicioso, inolvidable. Y, después... <quie 
piensa en el mañana?

Yo poseo también el secreto de otro 0| 
medio maravilloso que me dejó al morir 
bio Doctor alemán; pero como he sa 
patente, no puedo darlo a la publicida • 
cularmente, pueden consultarme las so 
que lo deseen. Pero, si son viejas y feas,
jor que pueden  hacer, es arrojarse des e

de la Farola del Morro.
¡Tal vez encuentren algún tibur n 

pasivo que se apiade de ellas!



Para escuchar  las l ecc iones  de la H i s t o r i a  
estorba el ru ido  c o n t e m p o r á n e o »

M o n señ o r de H u i s t

— ___

n amb¡ente reservado del palacio dieciochesco donde tiene  hoy  su sede el M useo de la 

Ciudad de La Habana, usted  puede consu lta r reposadam en te  los fondos de la Biblioteca 

istórica Cubana y Americana, así como del A rchivo y la Fototeca de la O ficina del H istoriador. 

Rp LA BIBLIOTECA encontrará  la colección de libros raros y  valiosos (siglos XVI-XIX), jun to  

obras más selectas sobre la h isto ria  de C uba. EN EL ARCHIVO, las actas capitu lares del 

, ¡ento de La H abana, desde 1550 hasta  nuestros días; legajos com pletos de fam ilias 

y otros docum entos de inapreciable valor. EN LA FOTOTECA, m illares de im ágenes

'n terés h istórico-cultural, incluyendo los prim eros daguerro tipos hechos en Cuba.

- tos fondos en soporte inform ático , com uniqúese
•‘ara recibi

con:

O* ^  J  .*>t,EL**5'
MUSEO DE LA CIUDAD. TACÓN 1 ENTRE OBISPO Y  O'REILLY, LA HABANA VIEJA 

(CODIGO POSTAL 10100) TELÉFONOS: (357) 615001/5062. FAX: 33 8183.
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La Lonja del Comercio de La Habana renace como moderno edificio de oficinas clonde 
usted puede ocupar el espacio más conveniente en los precios del mercado.

La Lonja cuenta con servicios de telecomunicaciones, seguridad y otras facilidades par, 
la gestión empresarial, incluyendo edificio anexo de aparcamiento.

Calle Oficio 152, entre Amargura y Muralla, Habana Vieja. Teléfonos: (537) 33 8406-07. Fax: 33 8408

La Lonja del Comercio se alza en el Centro Histórico, junto a los muelles y la aduana 
en un ángulo privilegiado de la Plaza de San Francisco.

Las llaves de su oficina abren las puertas del Nuevo Mundo



El sabor de la buena Compañía

La c ompañí a t u r í s t i c a Jiabagiuum S. A. ha s ido c r e a d a  p o r  la 

Oficina del  H i s t o r i a d o r  p a r a  r e a n i m a r  los e s p a c i o s  de la c i u d a d  

colonial más  a t r a c t i v a  de A m é r i c a  y  p r o p i c i a r  a s í  q u e  u s t e d  d i s f r u t e  

a P e ni t ud  la g e n u i n a  h o s p i t a l i d a d  de l  c u b a n o  y  la d i v e r s i d a d  de su

a r t e  c u l i n a r i o .

( í u » .

A N 1ERNACIONAL El Patio, Plaza de la Catedral. /  COCINA CUBANA La Mina, Plaza de Amias. 

A ESpAÑOLA Castillo de Farnés, Momerratey Obrapía. /  COCINA ITALIANA D 'Giovanni, Tacón y  

COCINA CHINA La Torre de Marfil, Calle de los Mercaderes 1 1 9 . /  COCINA ÁRABE Al Medina, 

' °fidos 12. /  COCINA MARINERA La Zaragozana, Mouserrate 352 . /  Amén de otros restaurantes, 

" " " iro s o s  puntos gastronómicos al aire libre.
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Frutos _ ,
de am istad

renales escog*—  .
}aztelu Gorriti. Su nombre es una clave

. del movimiento intelectual en la

poner en manos cíe ios ^  — -
, L L  Habana que aborda aspectos de singular 

’ ii ■/ en el universo de la cultura y el arte cubanos, 
'  los una especial emoción ya que entre los ma­

' ¡cogidos hay una virtual semblanza sobre el

Padre Angel Ga
P m  la interpretación <
K|, durante este siglo que acaba; la vitalidad y ente­
re/ i del poeta irradian luz como una autentica estre- 
II, en la constelación  de Orígenes, asistida por la me­
moria y la obra que en su día cobraron vida palpable 
en José Lezama Lima y Mariano Rodríguez.

El primero, una de las columnas — junto a Ale- 
¡I> Carpentier— del humanismo ilustrado que caracte­
rizó a los pensadores más eminentes de nuestra tierra, 
v cuyo magisterio alcanzó latitudes y corazones distan­
tes. El segundo, uno de los artistas con más oficio, el 
discípulo amado de la Academia de San Carlos, en 
México, quien tomó el pulso a los muralistas de una 
impar Escuela y fue capaz de volcar su íntima espiri­
tualidad en uno de sus lienzos fundamentales: «Leyen­
do a Orígenes».

Al invocar la memoria, me asisten la última con­
versación que sostuve con Lezama (lo veo aún, sudo­
roso y fatigado, con su impecable traje gris, de chale­
co y corbata oscura) o los diálogos intensos y breves 
—de los que fui testigo—  entre Eliseo Diego y Octa­
vio Smith...ahora, que ya sólo tenía — como consuelo 
de tantas partidas—  la mejilla de Fina, o la mano de 
(.intio, que me introduce, de cuando en cuando, en los 
misterios del pasado, y que a la vez, con el poder de 
la esperanza, me hace trasponer la línea invisible, más 
allá de la cual está el infinito futuro.

Y la verdad es que, estando a punto de cerrar­
se la revista, una llamada absolutamente inesperada 
nos anunció la llegada del Padre.

De pronto, quedaban atrás no recuerdo ya 
euantos años desde su partida, y vime de nuevo en 

patiecito del Espíritu Santo, junto a la fuente y 
ce*° ° S re*ieves de Lozano, comprendiendo, enton- 
enví-^D6 6 cesl:*co de canisteles que cada año me 
, ,  amoncito frutos del más bello y pródigo
allí jn—f16 e* 'ste en La Habana Vieja, y que creció 
'abe °  a 3S taP'as Ia Iglesia, a lo mejor, quién 
era |a ' ‘ ‘‘mante callado de la ceiba de El T e m p le te - 
la exnrfJ-3 nC| lTscrita’ conversación no acabada, 

ion e cariño distante y cierto del amigo.
veras nosV™ CdSa Dulce Mana Loynaz donde de 
mana, el sáKn^Cim° S Durante meses y años, cada se­
can tes deiat  ̂ °  ? caíc*a de â tarde, cuando los vi- 
^ 1 e aî pli° portal de la antigua residen-

nos quedábamos Flor, An­

gelina de Mi­
randa, Marga­
rita Sánchez,
Monseñor y el 
que ahora es­
cribe. Ingresá­
bamos a la 
parte más 
a c o g e d o r a ,  
que era preci­
samente un 
ángulo de la 
espaciosa co­
cina que hacía 
las veces de 
comedor in­
formal y de diario a la escritora y su escasa servidum­
bre. Momentos después, Flor tomaba las riendas para 
colocar los platillos que solía preparar, algunos de ellos 
en Santa Bárbara, la casa-quinta más allá de Miramar, 
y ponía la mesa, sólo para nosotros, para deslumbra­
miento y sorpresa de los que éramos más jóvenes.

Allí escuché a Don Ángel narrar su infancia en 
Navarra, el viaje a Cuba, su ingreso al Seminario de 
San Carlos y San Ambrosio, su afición por las letras 
y las bellas artes, y — finalmente—  su conversión a 
la fe literaria, hasta beber en las fuentes que nutren 
el ser profundo de la cubanía: Varela, Delmonte, Luz 
y Caballero, Heredia, La Avellaneda..., para incursio- 
nar luego en Julián del Casal, Rubén Martínez Ville- 
na, Gustavo Sánchez Galarraga o los hermanos Lo­
ynaz y, sobre la cresta de espumas de esa ola azul, 
en el espacio reservado a Orígenes.

El claustro del antiguo Seminario, donde había 
cristalizado uno de los mejores momentos de la forja 
de la identidad nacional, le reveló la plenitud de su 
sentido, y él supo hallar lo que se había borrado, lo 
que se había desvanecido en el sendero donde una 
vez se abrazaron fe y patria.

Bienvenido seas, anciano que ahora caminas 
por Acosta y por Merced, por la calle de madera, por 
la cruz de la Amargura, y que pones tu mano y todo 
lo que hay de ti en cuanto ahora te rodea. Escucha las 
palabras de los alucinados discípulos de Jesús, en 
Emaús, al exclamar: «Quédate con nosotros, señor, que

Cla de los Martínez Pedro desde 1967y  máxima autoridad para  
la restauración integral del Centro Histórico
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E L E G I D A ,  Y  S E  C O N V I E R T E  E N  T E S T I M O N I O  D E  U N A  

E T A P A  F E C U N D A  P A R A  L A S  L E T R A S  H I S P A N A S :  L A  

D E L  G R U P O  O R Í G E N E S  Y  S U  R E V I S T A  H O M Ó N I M A ,  P U ­
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E N T R E T E J I E N D O  J U I C I O S  Y  R E C U E R D O S ,  L A  A U T O R A  R E S ­
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« N U N C A  D O S  A M I G O S  D I S C U T I E R O N  M Á S  NI  F U E R O N  
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T O D O  C E R V A N T I N A . . . » ,  A T E S T I G U A  L A  P O E T I S A  Y  E N S A ­

Y I S T A  D E  O R Í G E N E S ,  E N T R E  C U Y A S  O B R A S  S E  D E S T A ­

C A N  L O S  P O E M A R I O S  L A S  M I R A D A S  P E R D I D A S  (1 951 ),

V I S I T A C I O N E S  ( i 9 7 0 )  Y  C R É D I T O S  D E  C H A R L O T  (1 9 9 0 ) .

L A  A V E N T U R A  D E  O R Í G E N E S

por  FINA GARCÍA-MARRUZ
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TIBIOS OROS DE siesta estremecidos 

al marino rumor de la palmera.

Sueña oculto laúd por los sentidos 

y en la flauta la sombra jardinera.

Oh qué ritmo ritual por los floridos 

árboles! Qué pintada y ligera 

isla de pájaros enardecidos 

regracia de frescor la enredadera!

Su viva lluvia de oro, cuánto aroma. 

Cuánto, por el jardín, placer concreto. 

Nieva el aire el fulgor de la paloma

y lenguas de agua dicen su secreto.

Las flores me descifran su alto idioma 

que organizan en su llama lo perfecto.

II

ROSA OFRECIDA EN su serena llama 

que broquelas mi sueño con tu fina 

forma de dardos, que conquista y clama 

campos de claridad tras de la espina.

Por ti perdura del laurel la rama 

y la alta frente a tu pasión se inclina, 

isla hechizada al cielo que derrama 

y sueños de navios ilumina.

Su navegar sin tu lucero fuera  

perdido rumbo y noche despiadada. 

Ahora, que seguro tu ribera

toco, tras de la espina desolada, 

qué pía, la señal de tu bandera, 

qué abrigado el fulgor de tu mirada.

«Su viva lluvia de oro, cuánto aroma.
Cuánto, por el jardín, placer concreto.»

Por los m osaicos multicolores del Prado I  
minan dos jóvenes apenas salidos de la adol 
lescencia. El que parece mayor de los d ] 

— el rostro grave y altivo, la boca que vuelve disi
p licen te  el resp irar difícil del asm ático__dice
algo al m enor, que lo sigue, las mejillas todavía 
rojas de recienvenido de Puente la Reina, el po­
blado vasco de bello  puente rom ano. Estudiante 
del Sem inario, se ha m ostrado ya amante de las 
buenas letras, muy gustador de las andanadas de 
Espronceda y de Núñez de Arce que, como úni­
ca poesía permitida, le aconsejan  sus superiores 
eclesiásticos.

— Pero no, Ángel, eso no es poesía, eso no tiene 
nada que ver con la poesía. Poesía es «Granada 
tiene una torre/ con unos arqueros finos...»

Al term inar la frase, ya la falta de aire en­
trándole a los pulm ones lo obliga a una entona­
ció n  anhelante, interm itente, que parece dar a 
sus afirm aciones un final aire interrogativo.

— No, no, Ángel, fíjate: unos flecheros finos, 
eso no te los vas a encontrar en las largas des­
cripciones de Granada. Pescar un fragmento, y 
darnos toda la esbeltez de un estilo. ("¿Sigue ha­
blando o  ya sueña?; Es la saeta andaluza que, 
más que apuntara un blanco, precisa un hori­
zonte. Algo que no significa, sino que es... como 
dice un poeta que quiero que leas: «Es la ima­
gen que engendra el sucedido, la novela. . .»

El m enor entiende m ejor lo que apenas en­
trevé: reconstruye, descifra. Los dos jóvenes se 
pierden por el largo paseo presidido por los leo­
nes de bron ce verde del Prado — que en cien d e  

ahora la luz del m ediodía m ejor que los enorme 
faroles— , dejando atrás a las parejas de patina 
dores que aprovechan la lisura de las losas pa , 
m ejor deslizam iento. D ejan atrás la doble hilera 
de casonas del Prado, en cuyos portales los con

Los poemas aquí presentados aparecen en 
dual de Laudes (Orígenes, 1955) que, titula o i 
cá lm ente  Cifra de la Granada, siguió al cua e 
Poemas (1940). Publicado con licencia ec êS'a r̂e 
ca, Gradual... comienza con el ensayo «El a I



.«tulio* del am plio
Casino E s p a ñ o l  jue
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^ i ' T a . e X
lacon d u cen  a

Ángel Gaztelu, Fina 
Roberto

casa de Trocadero. de 
breves y graciosas co ­
lumnas sa lom ón icas, 
donde vive el mayor 
con su m adre y her­
mana. y se adentran 
en la salita con hume­
dad de gruta marina, 
donde qu iere m os­
trarle al m enor unos 
versos que acaba de 
sacar de lo oscuro a la 
luz: -dulce verano de 
pinta y festoneo».

Y ahora el se ­
minarista ha sido or­
denado sacerdote, y 
debe ir al hom enaje 
que rinde la Iglesia al 
recién nombrado Car­
denal, de perfil flo ­
rentino, al que no le
unen dem asiadas simpatías, acaso por los viejos 
recelos que ha despertado en sus superiores des­
de los tiempos en  que escapaba para asistir a una 
lectura de Ju a n  Ram ón Jim én ez , regustar un 
poema herm ético, o asistir a un co n cierto , no 
''iempre sacro ni de villancicos.

Sólo  sé  que, afortu n ad am en te  para él y 
para n o so tro s y para la p o e sía , sería  d estin a ­
do a Bauta, el p u lcro  p o b lad o  a m ed ia hora 
de La H abana, lo que p erm itió  q u e la m ism a 
voz rom ana que en ton ara  el día de su c o n s a ­
gración  su ro b u sto  «Siento a h o ra  g o lp e s  de 
agua en mi frente», o trad ujera co n  u n ció n  a 

a c ta n c io  Firm ian o, e s c r ib ie ra  a h o ra  a llí 
ar e de pueblo», sin duda, u no de los tex -

en ^ue con  más nitidez y tran sp aren te  luz
ana, a p a re ce  la in o c e n c ia  d ib u ja d a  de 

nuestro paisaje.

iuntos^p16^ 05 ^ ° S am i§ os cam inan de nuevo 
dormifi SUr¡ £n 6Sa e<̂ ac* en cIue se aprende hasta

°> y a fachada de la Catedral dialoga con

García-Marruz, Cintio Vitier, Adelaida de Juan, 
Fernández Retamar y Eliseo Diego.

el mar, que nos entra — más que por la mirada—  
por el lejano rumor. «Pífanos, epifanías», «Caracol 
del oído»... H abana de aquellos años.

<zm>u

—Julián, J u l i á n . , repite ansioso el recienorde- 
nado sacerdote, despertando a nuestro joven 
m úsico a m edianoche, a fuertes trancazos vas­
cos en la puerta:
—¿Qué quiere, padre?
— Dime, por Dios, cómo es el rabel, que me ha 
entrado la duda de si es instrumento de cuerdas o 
de viento...
— Pero, Padre, por Dios, a estas horas, ¿quépue­
de importarnos que sea vihuela de ángeles o 
trompeta del Juicio?, ¿a qué esa urgencia?
—Es que lo acabo de nombraren un soneto, que 
dice: «Como rabel que de afinado suena/al menor y  
sutil tacto del viento».

Villas 'igsg)9 p° es'a>>' incluido después por José Lezama Lima en Tratados en La Habana (Universidad de las 
nas (j’g | '^  0 ilustran dibujos y viñetas de René Portocarrero. Gracias a Cintio Vitier, se reproducen algu- 
Sonetos \j~° ° reac âs P ° r pintor. El poemario se divide en siete secciones: Décimas, Canciones, Romances, 
«Muy pía 07 S0S Lí^res' Poemas Sacros y Versiones Latinas. Esta última recoge las traducciones de los poemas 

ración», del filósofo italiano Pico de la M irandola, y «Carmen de Pascua», atribuido al poeta latino O
pu
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N o c t u r n o

COMO UN ANCHO regazo me acoge tu silencio, 

noche de corolas húmedas y  goteantes ramas; 
como una flor ingrávida abierta por el cielo, 
goteas sobre el patio luceros o luciérnagas.

Nada se escucha. ¡Oh soledad de siempre!
¡Oh seguro regazo del patio y  de la casa!
Un tañido del aire recorre lo verde 

y vibra en la penumbra como una campana.

Allí están los árboles y  sus altos asombros 

tras la tarde remota cerrada por la lluvia.
Allí están sus sombras y  sus cielos sonoros 

frente a esta persistencia tibia y  taciturna 

de gotas por las hojas y  los grillos de agosto.

Nada se escucha. En paz está la casa.
Están entreabiertas las puertas del patio 

crujiendo sus maderas con recuerdos de ramas, 
con recuerdos de flores y  pájaros lejanos.

(Todo está bien en la noche callada 

para el dormido temblor del alma.)
Por los árboles yerran tenues meteoros 

y vuelcan sobre el césped su llovizna de luciérnagas.

Todo suena a fuerza de silencio y  asombros, 

midiendo la hondura de la noche y la estancia, 
las gotas de los grillos, las gotas del reloj 
y  el seco gemido de la madera hinchada.

Hay un temblor de altas fuentes...
¿Va a nacer el fulgor, la canción o la palabra?
Son estrellas lo que acecha tras lo verde,
o son las hojas pobladas de pálidas miradas.

Nada se escucha. Los silencios redondos de las gotas 

caen despaciosos sobre el sueño del patio 

y avivando el brillo de las mojadas losas 

entran en la estancia con cautela de pasos, y

El Padre repite la nitidez redonda de cada síla­
ba, con delectación romana. Julián nos lo cuenta des­
pués, con risa tierna, que envuelve en intermitentes 
sacudidas. Pues muy bien que ejercita ya el Padre las 
tempranas escalas aprendidas.

Muy pronto empezaría a trabajar la forma a 
gusto del exigente amigo, de modo eso sí acorde con 
su innato y robusto clasicismo: una sonoridad casi 
rubendariana, gustosa de volcarse en la imagen: cis­
ne, sinsonte, caracol, ya del todo ganados por nues­
tras brisas isleñas, tan amigas de congregar, por las 
que Garcilaso y Gil Vicente se dan la mano, y su 
Fray Luis hace amistad con nuestro Martí, mientras 
los gallos de Mariano y los vitrales de Portocarrero  

son igualmente gustados, entre un vinillo de marca 
ofrecido a los amigos y la lectura de una traduccio 
de Pico de la Mirandola. El que nos dijo que al caer 
las escamas de los ojos del De Tarso, se hizo posibe 
recibir sin culpa las gracias paganas, debió traducir 
con júbilo este verso que puede ser su divisa: «Ve 
la gracia a la culpa«, lo que lo aleja de cierta mO"

Lactancio Firmiano (siglo IV). Sobre el segundo esercì
bió Gaztelu en Espuela de Plata: «Purificada la 

______i„  u-)h¡an sa lta « !da con la visión esencial de Cristo, le habían sa
de los ojos las escamas, como al De Tarso, y con 
ganadas y salvadas las formas y gracias paganas) •
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demidad que 8V&  
j e  recrearse en clic. 
on olvido de mas 

nutricias fuentes:
-Oh amor, oh pie 
jad. tan ignorada de 
nuestros siglos».

Bien diría Le-
ama. en su prólogo a
Gnulucd de Laudes-.
«Conténtase La Ha- 
Ixiru defendida por el 
Padre Gaztelu», para 
enseguida comple­
mentar la primera 
impresión que daba 
mi saludable fortaleza 
navarra con este to­
que maestro: «Ligeio 
palpable, la luz lo 
amiga*. Porque hay 
una ligereza distinta, 
que sólo alcanza el 
tuerte, y que es la que 
sorprende en algunos 
aireados tapices de 
Goya. La luz es allí lo 
que amista, no la san-
,ua\ l na sonoridad, entonces, que no es sólo la que 
canta en la boca sino la que se palpa con la luz, de la 
que Lezama nos dejara la «definición mejor»: La luz, 
ese único animal visible de lo invisible.

Él nos da la clave de la penetración poética de un 
nuinck > en que ella gobierna desde el relieve de un cáliz 
•i la capitular de un Libro de Horas. Más que señalarle 
influencias, nombra esencias. Más que enumerar riesgos 
posibles, se detiene en los pasajes en que aquellos son 
vencidos. Momentos en que su verso logra evadir los 
peligras de una educación demasiado clásica, para vol­
ver su sonoridad regalo del oído, vertimiento en esa luz 
2 *  ‘'*la vocales iluminadas ciel gregoriano para ver- 

en el coro de los creyentes. Muy sensible tenía que 
j r  Lezama. tan gustoso de los dones de la evaporación,

s i t r ^ CalÍdld dislinta del sonido que lo hace, a propó- 
^ ^ n u e s t r o  barroco y el de Góngora, distinguir en

’cos 1° que Uama «una fascinación amorti-
que ^ la del raelentide «Tarde de pueblo.. Te-

tíctil , ^UStar iesc P ^ 0 del barroco de su décima, casi 
’ o visi le a lo invisible, que le hizo gustar tan-

Miembros de Orígenes celebran el premio a Espirales del cuje, de Lorenzo García Vega. De 
izquierda a derecha: Agustín Pi, Fina, Cintio, Mario Parajón, Lezama, Gastón Baquero, María 
Zambrano, García Vega, Labrador Ruiz, Araceli Zambrano, Julián Orbón, Mercedes Vicini, 
Lozano, Rodríguez Feo, Mariano Rodríguez, Eliseo Diego y, presidiendo la mesa, Gaztelu.

to de esos personajes de Lemet Holenia, que pasaban 
de la vida a la muerte casi sin advertirlo, en una cabal­
gada de gloria.

Gaztelu no pudo librarse, en su primer acer­
camiento a lo cubano, de la fascinación que en su 
momento tuvo la metáfora del rom ance lorquiano, 
que había tocado el primer Lezama, anterior al Nar­
ciso, y de la que éste sí pudo librarse, porque la «rau­
da cetrería de metáforas» que aquel mismo le seña­
lara , partía de una búsqueda, iba hacia la imagen 
«con decisión de epístola», mientras que el Padre 
partía de un centro ya hallado, al que la metáfora 
podía enriquecer, pero no servir de heraldo de otro 
encuentro. Los estambres oro de su «Siesta», su an- 
ticipadora «Miraba la noche el a lm a...» deben tanto 
ya al romancero anónimo español com o al Martí de 
«De noche, a la luz del a lm a...». Entre el «neblí» y el 
«cantar de amigo», se acerca a la elegía de la niña 
guatemalteca, al desvelo de los héroes, a esa «noche 
clara» suya, ya levem ente tocada por nuestra luz. 
Pero será a partir de Espuela de plata que daría

ciliar de San^~U (España, 1914) llegó a Cuba en 1927 y estudió la carrera eclesiástica en el Seminario Con­
fesor de Gra ^  ° S  ̂ San Arn'3rosi° ' donde se ordenó de sacerdote en 1938 y ejerció durante un año como pro- 
•*Uan Ram ónT3^'"3 Caste âna y Latín. Siendo aún seminarista, había preparado un cuaderno de versos, del que 
nacentista  ̂ lmen®2 esco9¡ó algunos para su antología La poesía cubana en 1936. Estudioso de la poesía re­

spano a, G azte lu  dedicó poem as a va ria s fig u ra s del llam ado Sig lo  de O ro: Gil V icente , Gar- O
pu
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¿Quién anda por los aires de esta noche?

¿Quién levanta esa ingrávida fragancia  

tras las nubes de sombras de los árboles?

¿Quién levanta esas playas de corolas pálidas?

Suenan las hojas, vibran como pulseras de plata,

nadan en la luz que sube a las estrellas

con un temblor de enjambre a punta de flechas.

¡Oh temblor de esta noche y  estos árboles, 

recorriendo las cuerdas oscuras del patio y de la casa. 

¡Oh rumorfragante, como un regazo de flores 

brollando por el sueño claro de las aguas.

¿Quién anda por los aires de esta noche?

¿Quién vuelca esa fresca melodía de corolas?

¿Quién deshoja esas estrellas y  filtra esos fulgores, 

esos cielos de fragancias como lilas sonoras?

¡Oh clara melodía, como un estambre de oro 

que deslíe los relentes y  los rocíos cela 

y que al bañar el aire con su escarchado polvo 

cuaja las flores de semillas de estrellas.

(Todo está bien esta noche delicada 

para el temblor armonioso del alma.)

Todo está bien, ¡Oh ruiseñor! ¡Oh luna!

¡Oh noche delicada de tinieblas como estambres, 

de árboles tañidos por los dedos de la lluvia, 

de rocíos y  corolas abiertas por el aire.

Todo está bien. Perfección es tu nombre, 

lo dice tu silencio coronado de escarcha 

y se enciende tu regazo fragante de flores.

Nada se escucha. Nada, sino el temblor del alma, 

como una campana remota tañida bajo el agua.

inicio a sus textos mayores, el de su cons 
sacerdotal («Siento ahora golpes de agua j  
ya inequívoca «Tarde de pueblo». Al reunir t r v k H  
poemas bajo el venturoso título de Gradual h i  
des, logró dar al estatismo metafórico de sus 
ros poemas un diferente sentido ascensional d ej 
pulso hacia una unidad, con la maestría con 
gradúa los tonos altos y  bajos un director de

coros
Pero acaso el soneto escultórico del paJ  

aún «organero» de los cuatro elementos, vuelto
o llama nuestros, mantenía sus dominados timb ri 
sin la necesidad de avanzar, metamorfoseándose & 
los sonetos «infieles» de Lezama, que tenían 
quedar a salvo, com o él decía, del «ladrido deM  
perros en la orilla». Más cerca de la transfiguración 
cristiana que de las metamorfosis griegas, y de 1<J 
misterios gozosos y  gloriosos que de los misterios 
del dolor, lo del Padre era otra cosa. Era más que un 
antirromanticismo, un prerromanticismo diferente 
aliado al que en Heredia hace olvidar su proceden­
cia neoclásica. Ello lo puso casi a las puertas de esa 
suavidad hecha de «vagas transparencias» ya del 
todo cubana. Lezama vería su poesía más allá de su 
robusta entonación y de sus propios símbolos, vo- 
cada a la transustanciación y a la resurrección en un 
cuerpo glorioso. Misterios que el Padre creía por se­
guros, tanto com o Lezama por imposibles.

Ello no deja de ser una profètica anticipa­
ción  en  obra poética tan breve y gustosa como 
enem iga de reiterarse, al cabo ganada por los ofi­
cios del silencio , revoloteando com o abejas por 
sus «Tiempos del Jardín», hasta posarse, fruitiva, 
en  el esbelto , pulcro horizonte de palmas de su 
«Tarde de pueblo», con  cubanía que mereció ser 
com parada por Lezama con  esos ocasos nuestro1' 
pintados en tinajas lapizlázuli.

Ha dicho Gastón, en una entrevista, que no 
recuerda que se reuniera nunca el gnipo Origen#- 
Pero fue sólo que él no asistía ya a nuestras re­
uniones: estam os incluso retratados juntos en una 
de ellas, no en  Bauta esa única vez, sino enl* 
casa de un político con ocid o suyo, quien quis 
prestársela por una noche para poder celebrar, 1® 
que vivían en barrios distantes, el premio recién 

te que había recibido García Vega por sus Bspi 
les del cuje. A punto de retirarse el dueño, dijo I

r ray
c ila so  de la Vega , San Juan  de la Cruz,
Luis de Le ó n ... Colaboró con Lezama Lima en  ̂
revistas Verbum (1937), Espuela de Plata ( 
1941), Nadie parecía-Cuaderno de lo Bello ^  
Dios (1942-1944) y Orígenes (1944-1956).
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Dingido por Jorge Mañach, este programa educativo acogió en 1959 a varios origenistas. De izquierda a derecha: Retamar, García 
Vega, Parajón, Carlos M. Luis, Cleva Solís, Fina, Octavio Smith y Cintio. Sentados: Lezama, Edenia Guillermo y Gaztelu.

Padre para congraciarse: «Sabe, Padre, yo fui m o­
naguillo... », no mereciendo otra respuesta de su 
candor que la de oírle silabear con  su clara dic- 
cion: Si quieres un hijo pillo, m ételo a m onagui­
llo-. refrán que resultó pórtico suficiente para que 
se escabullera como una ardilla hacia donde sus 
1 K. urrendas fueran mejor celebradas.

Pues sí, Gastón, Orígenes se reunió muchas 
veces en Bauta, a donde fuimos con Florit, con Ro­
berto Fernández Retamar recién casado y otros fra- 
Jí ni(k  poetas a ver la iglesia del Padre, con los mura­
os que para ella le hicieron Porto y Mariano, o a ver 

capilla baracoana. de bellos vitrales, al fondo de su 
®~Sa’ ^n *a clue Florisel recibía las andanadas de p ro  
. , * Padre por su habitual presteza en no enten- 

e menor encargo, o el sencillo comedor al que 
acercaban con cariño robustas mujeres de pueblo 

a^ ,  a mesa u obsequiar algún plato, 

pió G • ' ^  ^Ue ^ra >̂anan Julián, Lezama y el pro­
pala kimI'1 Un° S P()emas hús Miradas perdidas
^ e  o ím o s T 10S: ^  SOipreSa’ Cn ^  ™ mPleañ°s> Y • “«os despues en casa de nuestro entrañable Ju ­

lián: «el Palacio Orbón» com o llamaba hiperbólica­
mente Lezama a aquel palacio que sólo lo fue de 
nuestra dicha y que estaba en los altos vedadenses de 
la casa de pieles de Madame Rosel.

En él oímos una noche entonar al Padre y a 
Lezama una de las siete canciones de Falla: «Hoy me 
despido de ti, de tu casa y  tu ventana», cuando aún 
no sabíamos de despedidas; las arrebatadas versio­
nes del Retablo de Maese Pedro que nos daba Julián 
entre una tonadilla escénica del XVIII y una entra­
ñable nana asturiana. Recuerdo cóm o revisando Ju ­
lián febrilmente las páginas de la partitura acabada 
de llegar a La Habana, iba pasándola toda al piano, 
haciendo las voces del Niño, del Trujamán, del doli­
do Caballero por la huida y persecución de «los ca­
tólicos amantes», y a su «¡Eso no, que es un gran 
disparate!» con que desbarataba el retablo de los títe­
res, a la andantería sólo novelera, para terminar con 
su: «¡Viva, viva, la andante caballería, sobre todas las 
cosas que hoy viven en la tierra!», en esa página que 
todos oíamos com o un himno. Allí por primera vez, 
el hallazgo de la Guantanamera con los versos de

40 la rem ^  A ^re<̂ ° Lozano y los pintores René Portocarrero y M ariano.Rodríguez emprendió en los años 
la 'glesia de BaC' ° n ^  'a Parroc,u'a c*e Bauta, conocida después como la «Iglesia de Orígenes». En 1956 funda 
en cuatro a aracoa que, edificada con un moderno y funcional sentido de la arquitectura religiosa, antecede 
Espír¡tu Sam °S  ̂ temP l°  de Assy, erigido en Francia con igual propósito. En 1960, ya párroco de la iglesia del 

o, publicó en la Revista de Artes Plásticas un artículo  sobre «La pintura religiosa en Cuba», y es-
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T a r d e  d e  P u e b l o

A ESAS HORAS lentas de vagas complacencias 

de luces asombradas y  lejos indecisos, 

cuando dobla un oro tenue la hoja de la tarde 

y estambres delicados sonrosan la distancia; 

cuando los limpios portales campesinos, 

se ofrecen cual corolas o claros ventanales; 

cuando vuelcan las campán ulas sus tibios pistilos 

y empujados los pájaros huyen hacia el monte; 

cuando hay libros en las manos temblorosas 

y en las pálidas páginas huellas de guardadas flores; 

cuando sus pétalos de otro tiempo alzan el recuerdo 

y un aire de las manos manojos de sombra aparta, 

cuando es asombro largo el fulgor de la mirada 

como una flor oculta y  abierta bajo el agua, 

por la escala, entre dos luces, ofrecida de un trino 

asciendo a la colina cercana lentamente.

ALLÍ AL ESPESO y vario aroma campesino 

arrobado y  distante, huésped del asombro, 

es dechado espacioso de fértil delicia 

sorprender la luz última a tumbos por el pueblo 

con ese hondo estruendo de no querer marcharse, 

los senderos temblorosos y  curvos como ríos 

navegando jadeantes por palmares y  laureles, 

las sombras de los pinos recortados y ojivales 

flechando el indeciso temblor de los abismos, 

las pausadas carretas pesadas cabeceando, 

los pasos de plata del raudo jinete 

que repite cien lunas por el llano, 

las pulcras min iaturas de los pintados portales, 

la flor blanca aquella, que fiel a su nombre 

llaman mariposa 

brillando en los macizos de sombra como nieve.

Y TAL VEZ sobre aquella página pálida de huellas 

florales,

húmeda del recuerdo y motivado suspiro, 

será de todo complacencia el halo más fragante 

ver esa flor guardada, renacida de pronto, 

cuando rasga el lucero la penumbra de la tarde.

Sí, Orígenes se reunía, aunque no con una 
reunión de sello literario, sino a almorzar junios, 
cuando se podía, o a oír m úsica. Eran reuniones 
de unos p ocos en que estaban todos, como en 
una familia que no deja de serlo porque falte al­
guno a la m esa.

Allí está, para confirm arlo , el retrato de 
Bauta en que ap arece el grupo presidido por el 
Padre, en tre  Cintio y Lorenzo, que todavía no 
había ensom brecido probablem ente el recuerdo 

más bello de su vida accediendo a lo que llama» 
Lezam a «la m alacrianza del ser, que es el roflH 
per». Allí, mi herm ana B ella , en  su radiante ju 
ventud. Allí, Eliseo, cuando todavía no tenía bar 
ba, y dejaba ver m ejor la redonda nitidez d e» 
cara de hijo de asturiano y la serena nobleza

cOf'su am plia frente de p oeta . Allí, Lezama, 
prendido com iendo a punto de decir algo que 
podrem os saber ya qué era, pero r e c o r d a m o s

cribió para Islas: «Catolicism o y temporalidad^ 
Tres años después ve la luz su reseña histónc^g^  ̂
iglesia parroquial del Espíritu Santo», Pub 
junto a la biografía «Fray Gerónimo Valdés, 
po de Cuba, su vida y su obra», del historiador WB

Martí, que jam ás coream os con las palm 
nocord es co n  que luego las impuso -  ®
zándolas, el gusto internacional,

' "  Slri°  que lo 1
siem pre en silencio, recibiéndola emos

en su.jestad y leve añoranza, a través sólo de lo 1 
m aba Lezama riéndose «la voz de náufra 
nuestro am igo, que ya desde la melismáti 1 
M elisenda...» del Retablo, o su e v o c a c ió n «  
ciudad de Sansueña», com unicaba a 1m !

. , , «Poder-
m ientos m ayores de la gracia tal sensació1

profunda •eja-
n ia - Cuand, 

comentara y,
esto con t 
mismo ju. 

lián, me mos­
tró puesta a! 

margen de la 
partitura, h 
anotación de 
Falla: «Honda' 
lejanías». Fue 
la que él supe 
también dar a 
la sensación de 

rocío, de alba 
cubana, de su 
Guacanayara in- 
(>1\ idable.



. . ai lado de Lozano. 
h°70-il Padre tan bella es- 

acènte del O bispo Val-
i g l e s i a - MK, CoHa-

hrero  de Ùcar. donde se
todos

nu'blicaban la revista \ 
u.-stros libros, cuyas letras 

L | „ n i vigilaba F e rn a n d o , el 
nresor. mientras discutían 

'rac.osam ente al fo n d o  la
soidera de Úcar y la tozudez 
d e  Roberto, el honrado maes­
tro de impresores que hubic - 
r.. merecido pertenecer al ta­
ller de B oloña, de donde 
salieron los mejores impresc >s 
J e  nuestro pasado siglo. Allí 
me mira, desdibujado por el 
movimiento de la m ano, la 
v, »nrisa inocente de Octavio, 
para siempre.

C am ino de Bauta va 
ahora el au tom óv il tra q u e­
teante del P ad re , a q u ien  (  
acom paña Lezam a, siem p re am igo de las n a ­
vegaciones d ifíc ile s , p ro teg id os, m ás qu e p o r 
el dudoso arte d e m an ejar del P ad re, p o r to ­
dos los santos de la Leyenda D orada, co n  esa  
turma — a caso  la más segura—  de llegar b ien , 
que es llegar «de m ilagro». Y  e l c a rro  se  ha 
negado a seg u ir , co n  te rq u e d a d  a ra g o n e s a , 
'in  qu e la c ie n c ia  de n in g u n o  de lo s  d o s 
acertara a c o n v e r tir  m o to r tan  to z u d a m e n te  
p a rm e n íd ico  a la  « flu en c ia  h e r a c lite a n a » , 
com o diría El M a e stro .

Padre, bájese, levante el capó, examine ese 
”*otor inmóvil, no se quede ahí esperando.. .

i para qué voy a hacer todo eso?, riposta el 

•M rC’ C° n SU sanc’le sco  buen sentido de 
la r  ^UCSa M erced ...»  Para qué voy a levan­
__jl, casco’ s' no sé una palabra de mecánica...
pre c rn̂ °Jta’ Pudre, hágalo, lo he visto siem- 

> o un auto separa, alguien hace todos

Gaztelu y Lezama en el patio del Espíritu Santo.

Im posible ponerlos de acuerdo. Nunca dos 
am igos discutieron más ni fueron más com p le­
mentarios. Form aban una pareja del todo cervan­
tina. Sólo en la poesía podían encontrarse la ro­
busta entonación romana del Padre y la anhelante 
de Lezama. La «imago» a la que éste confiaba el 
m ovim iento, la causa secreta de la historia, y el 
profundo rep oso  de las m anos sacerdotales de 
Gaztelu en la Consagración. Q uiero ahora recor­
darlo cuando d esp ués de recorrer las calles de 
O bispo y O ’Reilly en busca de una postal de Navi­
dad o de una figurilla nueva de barro para su Na­
cimiento, entraba en la nave de su iglesia de Cuba 
y A costa, en La H abana Vieja, para dar una or­
den a Eduviges, la anciana sirvienta negra que él 
decía que era una santa a quien consultaba el mis­
m o O bispo, porque no desayunaba sin oír antes 
tres m isas: una por el Padre, otra por el H ijo y 
otra por el Espíritu Santo.

íso s gestos. sigue ese ceremonial...

Roberto M La ° ^ ra de Gazte'u sic °̂ Poco estudiada, al punto que son casi excepcionales los ensayos 
9¡a, 1994) v < p '1 6Z Pü^ 'cac*os con motivo del cincuentenario de Orígenes: Cifra de la Granada (Ediciones Vi- 
tantánea del” r^ h 13  ̂ Padre Gaztelu», en La Gaceta de Cuba (3,94). En 1971 esa revista publicó «Ins-
también aoar^ 65 t0r°  Gazte'u>>- una entrevista informal de Ciro Bianchi Ross al sacerdote poeta, cuyo testimonio 

- P ece en Cercanía de Lezama (La Habana, 1986), de Carlos Espinosa.
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Poeta, novelista y 
crítico, Cintio Vitier 
(1921) es el origenista 
que más se ha 
dedicado a proteger el 
legado del grupo. 
Autor de Lo cubano en 
la poesía (1958), a él 
pertenecen una 
decena de títulos, 
entre ellos el poemario 
Vísperas (1953), la 
novela De Peña Pobre 
(1980) y el ensayo 
histórico Ese sol del 
mundo moral que, 
publicado antes en el 
extranjero, apareció 
por primera vez en 
Cuba en 1995.

La memori
Entre las figuras representativas de

Orígenes, el Padre Gaztelu resalta p0rsü 
doble condición de poeta y sacerdote 

católico. Al rememorarlo, dos desús

Atacado po r un sector de la 
intelectualidad artística a inicios 
de la década de los 60, e ignorado 
años después, O ríg en es vive hoy 
una especie de resurrección en el 
panoram a cultural cubano. En su 
opinión, ¿cuáles motivos explican 
ese reciente interés?

Hay ríos que se sumergen en la 
tierra y después reaparecen. Orígenes 
tuvo y tiene esa capacidad porque 
siempre trabajó con los secretos de la 
Isla. Su visibilidad no puede ni podrá 
nunca agotarla. Lo que ofrece no es 
principalm ente una obra hecha sino 
unas exploraciones, unas intensidades, 
unos deseos que sólo se manifiestan 
para crecer. Nunca podrá decirse que 
Orígenes fue esto o aquello, porque fue 
y es muchas cosas, incluso contradicto­
rias entre sí, que sus protagonistas nun­
ca dominaron sino que dominaban y 
que las generaciones siguientes, con 
hospitalidad o sin ella, por rechazo o 
por aceptación, continuarán descu­
briendo o inventando. No es raro, por 
lo demás, que a partir del triunfo revo­
lucionario Orígenes haya sido un punto 
de partida negado o afirmado con pa­
sión equivalente, lo que ya había ocu­
rrido antes, pero con  una diferencia: 
antes no había horizonte para Orígenes, 
ahora sí; antes su posibilidad era el im­
posible, ahora su imposible es una po­
sibilidad. Pero esa posibilidad no es un 
camino fácil. Tampoco la Revolución es 
un cam ino fácil. Ambas dificultades, 
aunque se desconozcan mutuamente, o

una desconozca a la otra, se atraen en 
secreto. Orígenes buscaba lo cubano en 
la poesía. La Revolución proyecta lo 
cubano en la historia. Ambas apuestas 
postulan lo cubano universal, meta en 
que lo ético y lo estético se funden y 
que sólo puede ser desdeñada por frio­
lentos y descastados.

Usted ha expresado que «el objeto 
de la episteme poética origenista 
(...) era la realidad cubana más 
inmediata en relación con sus 
orígenes y con su futuro, lo que 
daba a sus búsquedas, contra tocki 
apariencia formal, una tendencia 
en el fondo más decisivamente 
histórica, y  por lo tanto política, 
que filosófica». Sin embargo, es 
bien conocida la frase de Lezatna 
Lima: «un país frustrado en lo 
esencial político, puede a lc a n z a r  
virtudes y  expresiones por otros 
cotos de m ayor realeza».
¿Cómo conciliar la visión del 
O ríg en es comprometido con Id 
realidad cubana de su tiempo, con 
esta última afirmación, enajenad  
de quien fu era  su figura motriz. I

Más de una vez he llamado*}
atención acerca del s u s t a n t iv a d o r  aujj
tivo que utiliza Lezama en esa trajm^B 
form ulación: «lo esencial político*-« 
lo político, que se consideraba lo 
cial, se había frustrado en la seiwM 
rrepública, por mucha que fLier̂ I  
«realeza» de los «otros» cotos (a sa™
los de la creación poética y artisitica)-



compartida
m ejores amigos sopesan el valor de su 
« i  tencia y, de paso, contribuyen al 
exam en de la catolicidad como fuente 
nutricia  de la cultura cubana.

toar recientemente 
ftde los artistas e 
?o ha sido en Cuba 

Hostil a la Iglesia»,
■señalado e l «tono 
[del grupo O rígenes y  

como contribuyente a 
■este clima positivo, vigente 
también en el período 
revolucionario de inspiración 
marxista...» ¿Considera a 
Orígenes como una fuente de 
espiritualidad cristiana católica, 
capaz de haber influido, antes y 
ahora, en el seno de la 
intelectualidad artística?

Yo no me atrevo a tanto, pues 
sería demasiado afirmar que el grupo 
Orígenes y su revista contribuyeran a 
la espiritualidad católica com o tal, 
salvo ex cep cio n a lm en te con  algún 
articulo, algún poem a... porque tam­
poco estaba entre sus propósitos ni 
mucho m enos. No hacían una revista 
<<■ - a espiritualidad», com o se suele 

amar en la Iglesia, aunque trataran 
ocasionalmente temas afines... Aho- 

Si creo que introdujeron una pre- 
f f i l .  3 cat°h c a  en  los m edios

Kra. h ' í  CatÓIÍCOS y no católicos, 
yo m', S prestl8>° qu e tenían. A ello
1 99S> ia en la av ista  Temas (4, 

„ . 1 esa s*tuación de buenas rela-

3 ar­
no cató lico s... y

®  S’ e cercam'a entre muchos 
no católic

ínstitucionalm ente, o con

u f .  intelectuales 
a ^Iesia,

8unas d'e sus personalidades sobre

todo aquellas que estaban más cerca 
del mundo de la cultura. En este sen­
tido es muy clara la influencia que 
tuvo Orígenes, m ientras que en el 
otro, en el de la espiritualidad, me 
parece que sólo excepcionalm ente.

Catolicismo libresco... 
catolicismo heterodoxo... 
catolicidad incorporativa... han  
sido algunos de los términos 
utilizados para calificar la f e  
católica de José Lezama Lima, a 
partir de su obra literaria.
¿Cómo usted definiría el credo  
del autor de Parad iso .’5

Hasta donde esas cosas se pue­
den juzgar — porque el m undo inter­
no nunca se puede juzgar— , pienso 
que independientem ente de su obra, 
por sus m anifestaciones en conversa­
ciones particulares, el catolicism o de 
Lezama era ortodoxo. Hasta qué ni­
vel de profundidad llegaban sus con ­
vicciones católicas..., yo no me atrevo 
a decirlo, y creo que nadie pueda de­
cirlo de ninguna otra persona. Pero 
tal cual lo manifestaba, su catolicismo 
era ortodoxo, y si se pronunciaba crí­
tico o distante, no era en relación  
con el dogma católico, sino con cues­
tiones discutibles dentro de la Iglesia, 
que hay muchas. Incluso, en ese as­
pecto, Lezama solía ser más bien un 
pensador tradicional. Por ejem plo, yo 
recuerdo que en los años 60, cuando 
el Concilio Ecum énico Vaticano II, ▼

Monseñor Carlos 
Manuel de Céspedes 
(1936) es Vicario 
General, director del 
Centro de Estudios de 
la Diócesis de La 
Habana y de su 
revista Vivarium. 
Algunos de sus 
ensayos y artículos 
periodísticos aparecen 
reunidos en los libros 
Recuento (1994) y 
Promoción humana, 
realidad cubana y  
perspectivas (1996). 
Ha publicado, 
además, el poemario 
Canciones del 
atardecer (1994).

1 5

«
s

-a

ít¡
>3
a

O



O
pu

s 
H

a
b

a
n

a

«Orígenes
buscaba lo 
cubano en la 
poesía. La 
Revolución 
proyecta lo 
cubano en la 
historia. Ambas 
apuestas 
postulan lo 
cubano 
universal»

a la postre sus «virtudes y expresiones» 
sólo podrían tener sentido en cuanto fle­
chas dirigidas hacia la realización políti­
ca. Esto se ve claro en sus «Señales»de 
Orígenes, y ya desde la «Inicial» de Ver- 
burn (1937), en que se lee:

«Estamos urgidos de una síntesis, 
responsable y alegre, en la que podamos 
penetrar asidos a la dignidad de las pa­
labras y a las exigencias de recalcar un 
propio perfil, un estilo y  una técnica de 
civilidad. La función y la búsqueda de 
ese estilo, consistirán en el necesario ais­
lamiento y rescate de aquellas fuerzas de 
sensibilidad y de fervor que puedan pa­
sar a esa síntesis, dignidad rectora del ser 
que desplaza forzosam ente el sím bolo 
de la nueva ciudad dignificada».

La «nueva ciudad dignificada», en 
el corrupto postmachadismo, sólo podía 
ser la conquista de una revolución espi­
ritual. No se trata, por lo demás, sólo de 
este género de declaraciones, entre las 
que habrá siempre que recordar, también 
en Verbum, la presentación que hiciera 
Guy Pérez Cisneros de ocho pintores de 
vanguardia en la Universidad, reclamo 
de una nueva política nacional inspirada 
en los valores de la creación artística. Se 
trata de que Lezama, partiendo de la 
imagen com o «causa secreta ele la histo-

16

ria», organizó toda una interpretación de 
la historia universal «a partir de la poesía», 
y que en ese sistema el triunfo revolucio­
nario tenía reservado el espacio de «la 
posibilidad infinita» presidida por Jo sé  
Martí. Se trata, por más señas, de que 
Lezama escribió el poema anticolonialista 
más profundo de nuestra historia poéti­
ca, «Pensamientos en La Habana»; diseñó 
la «Meteorología habanera», sobre la que 
me hablaba en su primera carta, la respi­
ración de su ciudad, en las memorables

«Coordenadas» que revelaban aqu i 
lo y «técnica de civilidad» soñada6 ^  
que en 1953 escribió el poema de l J  
surrección histórica de José Martí el 
fielmente titulamos «La casa del alih'' 
el polo opuesto, ya desde 194s c **' ®

i 1 .
mos el oculto testimonio histórico 
cial y p olítico  de la poética ' a  
sinsentido y la frialdad sustentada 
Virgilio Piñera, contrastante con el f I 
vor fundacional ¿je En la Calzada e fe j 
sús del Monte de Kliseo Diego, a su v 
puesto en crisis d i  angustia y descreí 
m iento por la mirada de Lorenzo Ga 
cía Vega, etcétera. Uno por uno, cada 
uno a su m odo, los poetas de Orígenes 
no sólo estuvieron comprometidos con 
la realidad cubana de su tiempo sino 
que en casi todos ellos, salvo quizás en 
el padre Ángel Gaztelu, esa realidad 
tuvo un peso tan insondable que pudie­
ra calificarse, positiva o negativamente, 
de insensato.

Usted que ha buscado «Lo cubano 
en la poesía», ¿considera 
imprescindible la catolicidad para 
tratar de definir la esencia de lo 
cubano, para entender— digamos— 
a fosé Martí?

Si se me hiciera la pregunta referi­
da al «catolicismo» diría que no, aunque 
enseguida empezaría a dudar, porque la 
imaginería del catolicismo, al margen de 
su historia política colonial, caló mucho 
en la sensibilidad popular del cubano. En 
el propio Martí, que sin duda no fue con­
fesionalmente católico, percibimos cons­
tantem ente su presentación del mundo 
por imágenes y su argumentación imagi 
nística. No pudo el protestantismo norte­
americano, a pesar de lo mucho que 0 
atrajo la figura de Emerson, quitarle 0 
que Lezama llamaba su «im aginación ^  
gre» — alegre en sí, aunque expíes*1 
realidades dolorosas o sombrías, c0tl®j 
alegre es siempre un vitral, aunque sea 
la Pasión, atravesado por la luz- Per0 .
cuanto a la «catolicidad», que signifi01

ecumenismo, universalidad, ha sido s i^  
pre aspiración de lo cubano mejorr. En el

a los
libro mío citado, trato con simpatía 
movimientos vernaculistas que surgí ^  
entre nosotros com o e s p o n tá n e a s  |



... sim patizaban d e m a sia d o  - . 
"° ' ó por lo m e n o s  las re fo rm a s
PrinCIp le la Iglesia, q u iz á s  p o r  un ■nicas a e  _  .......... .
IÍ,Uníl ^ e 't i c i s ¿ .  En c o n v e r s a c io n e s  

« u v e  co n  i l  G a z teli. ! otros 
«  del grupo O rígenes  (Cintio,

Elíseo.

puram ente estético, sino era un cato­
licismo asimilado, que tenía un pensa­
m iento católico y, creo, que una ética 
católica en su vida.

,,1,CnlbrTcóm probé que en ese punto 

.„n muv tradicionales. Les parecía muy 
L n el acercam iento  de la Iglesia a 
mundo contemporáneo, pero esas te-
formas en el aspecto  externe, no.

Lezama era un hom bie que 
también miraba cpn simpatía dexocio 
nes p op u lares muy trad icio nales 
com o el rosario , y era quizás hasta 
m is crédulo que yo Respecto a m ila­
n o s  *> co sas de ese tipo, en las que 
suelo ser bastante escéptico  y que no 
forman parte del dogma católico, por 
supu esto . T enía un gran sentido dc¡ 
misterio con  respecto a la fe católica 
v en gerieral a la fe religiosa, al m un­
do de Dios, de lo sobrenatural...

Él tiene poemas muy católicos, 
como el que dedica a la Iglesia de San 
Juan ante la Puerta Latina, en Roma, igle­
sia que nunca visitó pero que
—com o tantas otras cosas—  describe 
mejor que quienes han estado allí. La vi­
sité muchas veces cuando vivía en 
Roma, y aprendí a apreciarla después de 
conocerla por Lezama, por su poema.

No tenía Lezama una gran forma­
ción teológica, aunque yo diría que 
conocía más de pensam iento católico 
contem poráneo que la media de los 
creyentes que asisten a nuestras parro­
quias. sobre todo en el plano de las pu­
ras letras, de la p o e sía ... Pienso, por 
ejemplo, en su admiración por Claudel, 
^ e  era un poeta católico  de m érito. 
¡ J f T 08 ^  también en su relación con 
"tona Zambrano, que era una mujer ca­

ica, de pensamiento religioso. 

trv, ^ tra cosa es que no fuera a misa 
lo , SK°S domin8 o s -- La mayoría de 
son Vi qUe Se c°nfie.san católicos 
'  an a l  ° nas clue só l°  ocasionalm ente 
grandes r  templos con  m otivo de las

mana S a m a ^  relÍgÍ° SaS: N avidad- 
un bauriv ‘ °  en ocasiones vitales: 
lia... Fn r ° ’ Un matrimonio de la fami-

to|icism(w| y<! n°  calificaría que el ca- 
ezama era libresco ni

¿Influyó en el Lezama creyente su 
amistad con Gaztelu?

Por supuesto, sí creo que el pen­
samiento católico — también muy tradi­
cional—- del padre Gaztelu debe haber 
influido en  Lezama, un p oco  p or o s­
m osis, del m ism o m odo que Lezama 
influyó m ucho en Gaztelu en materia 
literaria, en m ateria cultural — diga­
m os—  profana, por decir las cosas de 
algún m odo, pues en última instancia 
nada es profano.

Ellos discutían con  m ucha fre­
cuencia  so bre cu estion es religiosas, 
m uchas veces en  situaciones creadas 
por Lezama que, con ese sentido pro­
vocador muy divertido suyo, incitaba a 
G aztelu d iciénd ole cosas para verlo 
saltar acerca de un tema que podía ser 
escab ro so  en m ateria de ética cató li­
c a ... Por eso  creo que Gaztelu influyó 
en él, por esos fecundos y frecuentes 
intercam bios durante tantos años, des­
de los años 30 hasta la m uerte de Le­
zam a... por esa amistad cercana, muy 
cercana. Una anécdota: cuando Leza­
ma solía d ecir una op in ión  de esas, 
provocadoras, que a lo m ejor no eran 
ni sus opiniones, sino que lo hacía por 
el m ero hech o ele discutir, le decía al 
Padre: «Ángel, acuérdate que yo soy ca­
tólico a mi manera». Y  Gaztelu siempre 
le respondía: «La m ejor manera de no 
ser católico». .

Escribió Lezama en su prólogo a 
G rad u al de L audes: «El fervor po r  
la edificación , la entrega a sus r

«El grupo 
Orígenes y su
revista, 
introdujeron 
una presencia 
católica en 
los medios 
intelectuales, 
católicos y no 
católicos, 
gracias al 
prestigio que 
tenían»
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diversamente católicos o divers J
ateos, los poetas de Orígenes se
cosas bajo especie de absoluto:
de sentido y esperanza, o absoluto d
cío y sinsentido, en ambos casos nrJ
lando deseos o premisas trascenda C
i • lu“ntes -a
las cosas mismas, aunque encarnadas* 
ellas; y búsqueda común, no de Un °  
abstracto o general de las cosas, sin0 *  
las esencias radicales de nuestro ser hkj 
tórico. En cuanto al «peso del padre Gaz 
telu y su obra poética en esa suerte de fc 
milia espiritual», desde luego que variaba 
según las afinidades o rechazos de cada 
uno. Creo que fue y es una figura muy 
querida y respetada por todos. No falta­
ron, es cierto, en la inevitable hora de las 
banalidades y las confusiones, ideas ma­
liciosas acerca de la supuesta reservada 
ironía de los juicios elogiosos de Lezama 
sobre la poesía del padre Gaztelu. Esos 
juicios, com o todo lo que escribió Lezama 
(otra cosa podía ser su conversación, in­
cluso la epistolar) fueron consecuentes y 
meditados. Atribuirle doblez en el prólo­
go al único libro del amigo de siempre, al 
que orientó poéticamente desde su ado­
lescencia, es, por decir lo menos, una de 
esas ligerezas típicas del mundillo litera­
rio. Y  es también ignorar la robusta inge­
nuidad del propio Lezama, base de su sa­
biduría y raíz de aquella amistad vitalicia. 
El cariño ve en el candor lo que la mali­
cia no sospecha. Por lo demás Gaztelu. 
cuya iglesita y casa en Bauta: fueron cen­
tro de tantos domingos inolvidables, así 
com o la capilla de la playa Baracoa v. 
después, en la Habana Vieja, la parroquia 
del Espíritu Santo con su fabulosa pinaco­
teca cubana; el padre Gaztelu, digo, que 
nos casó y bautizó a nuestros hijos, nos 
había regalado, junto con sus grandes 
poemas como «Oración y meditación cíe 
noche» sus encendidos sonetos y 
antològica «Tarde de Pueblo», la saludaba 

luminosidad de un catolicismo lleno 
catolicidad, incorporador de las grâ J  
latinas y  del barroco criollo a la cepa

C. 1
pánica. Su presencia en Orígenes rué, 
raímente, una bendición.

«Gaztelu nos 
regaló la 
saludable 
luminosidad de 
un catolicismo 
lleno de 
catolicidad, 
incorporador de 
las gracias 
latinas y del 
barroco criollo a 
la cepa 
hispánica»

nifestaciones del naciente independentis- 
mo, pero también señalo que no hemos 
sido propensos, en las líneas más cons­
tantes y esenciales de nuestra poesía a 
un exagerado tipicismo. En todo caso 
creo que éste constituye un verdadero 
peligro cultural, exacerbado actualmen­
te por los reclamos turísticos. Peligro que 
es reverso, com o ya lo indicara Martí en 
«Nuestra América», de la tendencia al des­
arraigo, al olvido o negación de lo pro­
pio y, en nuestros días, a la globalización 
de una supuesta cultura sin rostro. Pero 
el rostro es lo contrario a la caricatura. 
Volviendo a la pregunta, considero la ca­
tolicidad, en el sentido apuntado, «im­
prescindible para tratar de definir la 
esencia de lo cubano» com o aspiración 
mayor, incluyendo aquí los sentimientos 
de solidaridad universal que la Revolu­
ción ha estimulado; en tanto que del ca­
tolicismo más puro, de la versión católica 
del cristianismo de los orígenes, la cultu­
ra cubana guardará siempre el aroma del 

prim ero de nuestros 
proceres espirituales, 
de nuestro primer gran 
independentista: el pa­
dre Félix Varela, y  de 
los años fundadores 
del Seminario de San 
Carlos.

¿Es posible deducir  
una relación entre 
la disímil profesión 
de f e  de los 
miembros de 
O rígenes y el 
derrotero de sus 
obras literarias 
respectivas? ¿Cuál 
era el peso del 
padre Gaztelu y  su 

 ̂ obra poética en esa 
| suerte de fam ilia
1 espiritual?
1
© Sin duda esa re­

lación existió y en los 
que sobrevivimos, sigue existiendo. Otra 
pregunta sería, una vez más: ¿cómo se 
explica entonces la unidad de Orígenes? 
En otro sitio he dicho que esa unidad se 
explica por dos razones o características:



-  los tacen quela Poesía M

m t l  m es un sacerdote
,11,0 are por la carnalidad de 

0,0émbolos la poesía en su 
ríw,i<tón más costumbrosa y. Si in te r p r e tá r a m o s  esta
Armación en el sentido de que 
'{Ju lia muy difícil conjugar fe r r a r  
•linioso e invención poética, 
indo ambos son verdadei os. 

.tituye el Padre Gazteln un 
C sui géneris en la historia de la 
o les i a  Católica en Cuba?

En primer lugar, no cteo  que la 
rase hava que interpretarla en ese sen- 
ido porque, inclu so  saliéndonos del 
narco de la Iglesia de Cuba, en la bis 
oria de la poesía ha habido muchos sa- 
erdotes, com o es el caso de mi poeta 
»referido en lengua castellana: San Juan 
le la Cniz, qu e es — adem ás—  santo 
anonizado oficialm ente por la Iglesia, 
ío creo que haya contradicción entre 
er poeta y ser sacerdote; incluso uno 
mede pensar que hay m uchos puntos 
le conjunción...

Creo que lo que quiso afirmar Lé­
anla en el prólogo es que la poesía de 
iaztelu es algo más que escribir un 
•oema, es su vida misma la que es poe- 
¡a. Y es su vida misma la que es poe- 
ú, precisam ente porque es capaz de 

ir con fidelidad su ministerio sacer­
dotal, lo cual es más importante que sus 
'oemas com o tales. ¿En qué sentido sí 
onsidero que el caso de Gaxtelu es ex- 
epcional dentro de la Iglesia Católica 

ba? En que por lo m enos en este 
•8 o, no ha h ab id o  un poeta de su 
PJd entre los sacerdotes cubanos o es- 
300 es que hayan estado en la Isla, 

í'i. *" 0tr°  âd° ’ dentro de la Igle- 
cuestionado muchas veces la

'■a se h;i

« W p o ració n  del desarrollo de una di- 
B 5!0 0  artística (o  científica) en la 

sacerdote. Así había laicos y 
que entendían que Gaxtelu 

cribir y I Uempo no solam ente por es- 
relieifK Cr SU P ° es,a no estrictamente

- S ; r r , r ersetantoen-K ^ ^ ^ ^ c u l t u i \ i ^ < ^ ¡ n to rt.s es­

creo todo
ore;

¿Y para  usted, Padre, qué significa  
Gaztelu?

Para mí Gaztelu ha sido... quizás 
un p o co  porque m e han interesado 
m ucho las mismas cosas que le intere­
san a él, porque tenem os una sensibili­
dad parecida con  resp ecto  a la 
literatura, las artes plásticas, la m úsi­
ca... aunque tengam os tem peram entos 
distintos... D esde que yo era joven lai­
co  universitario y después seminarista 
y él sacerd o te ... ha sido para mí la po­
sibilidad encarnada de ser sacerdote 
sin renunciar a todas esas aspiraciones. 
Por supuesto, yo no tengo el talento 
poético  de Gaztelu ni m ucho m enos, 
pero sí tengo sus m ismos intereses, y 
creo que el hecho de que Gaztelu fue­
ra com o es, me ayudó a ser com o soy.

contar con una 
personalidad 
como la de 
Gaztelu que, sin 
menoscabo de 
su vida
sacerdotal, supo 
tender esos 
puentes con el 
mundo de la 
cultura»

y °  Personalmente
ario. que fue

un regalo para la

Iglesia en  Cuba el contar con  una per­
sonalidad com o la suya que, sin m e­
noscabo de su vida sacerdotal, supo 
tender esos puentes con  
el m undo de la cultura, 
por su presencia en  esos 
m edios, no solam ente en 
Orígenes. Tenía otras 
grandes am istades, com o 
es el caso  de Regino Pe- 
droso que, siendo marxis­
ta, era u no de ' sus 
grandes am igos y de 
quien también yo fui am i­
go gracias a G aztelu. Re­
cuerdo las últim as visitas 
q u e le  h ic im o s, cu an d o  
ya R eg in o  estab a  e n fer­
m o y c ie g o , hasta qué 
punto el cariño  era real­
m en te s in ce ro . Y  co m o  
d igo R eg in o, p u ed o  h a­
b lar de sus re la c io n es  
am istosas co n  M arinello, 
tam bién  m arxista , o  su 
gran am istad co n  D ulce 
María Loynaz, que es ca ­
tó lica , p ero  n o  p e rten e­
cía a Orígenes... M uchas de esas 
p erson as sobreviven  todavía y  lo re­
cuerdan con  m ucho cariño. Para ellos 
Gaztelu es sim plem ente -El Padre»...

«Fue un regalo 
para la Iglesia 
en Cuba el
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De pronto, como si obrara un milagro, se nos apa­

rec ió  Ya no «ligero palpable», dada su avanzada

edad, pero todavía en 

vuelto en luz, luciente, 

lúcido... Y quienes pro­

curábamos homenajearlo 

en ausencia, disfrutamos 

de nada más parecido a 

un sortilegio: emocio­

nado, el Padre Gaztelu 

concedió esta entrevista.

iempre dijo que vendría, pero pasa­
ban los años y Ángel Gaztelu enve- 

/  jecía en la Parroquia de San Juan 
Bosco, Miami, sumido en el más estricto 
silencio para con el mundo exterior. Sus 
amigos coincidían en que sólo un impre­
visto problema familiar — la salud de su 
hermana—  pudo confinarlo a ese sitio, 
alejándolo desde 1983 de su segunda 
patria y la ciudad amada.

Navarro de nacim iento, llegó a 
Cuba en 1927 el futuro presbítero con 
dos vocaciones del alma: el arte y la reli­
gión. Se fundirían en su primer y único 
libro, Gradual de Laudes (1955), que re­
úne casi toda su creación poética conoci­
da y que Jo sé  Lezama Lima inicia con 
una frase sublime: «Conténtase La Haba­
na defendida por el Padre Gaztelu. Lige- 
■ o palpable, la luz lo am iga...»
— Así empieza el prólogo a mi libro, que 
apareció bajo los auspicios y el interés de 
Lezama Lima y de Cintio Vitier, sin yo

pedirle a Lezama ni prólogo ni nada... 
— respondió el sacerdote a mi primera 
pregunta: ¿Se siente todavía con fuerzas, 
a los 84 años, para defender a La Habana?
Y  añadió en tono jocoso:
— D urante m uchos años, frente a mi 
ventana veía primero el fogonazo y, lue­
go, oía el estam p id o ... ¿Sabe usted 
cóm o se llama el cañón de las nueve?... 
L am berd o... Se llam a L am berd o... O 
sea, que La H abana estaba defendida 
antes de que yo llegara...

Acabábam os de salir del antiguo 
Palacio de los Capitanes Generales, donde 
el Historiador de la Ciudad lo había reci­
bido como a un viejo maestro. No en bal­
de escribió Lezama sobre Gaztelu: 
«Sospecho que en la verídica historia del 
ceremonial y la ciudad, no hay nadie en­
tre nosotros que, com o este ilustre jura­
mentado secular, realice, durante la curva 
del día, tantas cosas esenciales...» Lo de­
mostraría ese mismo día — su última tar­

por  ARGEL CALCINES
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aviador de Iberia, se jubiló y pudo acom­
pañarme. . . Gracias a él estoy aqu í...

Permanecería apenas 72 horas, al 
cabo de las cuales regresaría a España. 
Sin embargo, tam poco parece tener allí 
un domicilio fijo, pues cuando le ofrecie­
ron enviarle algo, le oí decir: «Déjemelo 
en el Espíritu Santo». Hacia allá íbamos, 
por O ’Reilly hasta doblar a la derecha, 
para tomar Aguiar, y otra vez a la dere­
cha, hacia Tejad illo ... buscando cóm o 
salir a la Avenida del Puerto.
— Éste es el lugar que más me gusta a mí 
en el mundo: el Seminario de San Carlos 
y San Ambrosio... Fue el centro de cultu­
ra cubana y religiosa más importante de 
toda la historia, hasta que el cardenal 
Arteaga lo reformó...

Enclavada en el
antiguo barrio de j
Campeche, hoy 
llamado de Paula, I* 
Iglesia del Espíritu I
Santo (1638) es el I  
más antiguo templo■ 
habanero. Tiene su ■
origen en una e rm ¡B  
que, debida a la 1 
«devoción de m u W | 
y negros libres», I 
funcionaba como 1 
auxiliar de la 
Parroquial Mayor, I  
cuyo edificio fue 1 
derruido al erigifseT
Palacio de los ■
Capitanes Genf a ' 
actual Museo de » r
Ciudad.

de en  la Isla— , cuando culm inó en la 
Iglesia del Espíritu Santo una agotado­
ra jornada por las parroquias que habi­
tó: la de Bauta, cuyo presbiterio y altar 
mayor rem odeló en los años 40, y la de 
B araco a  (1 9 5 6 ), que co n cib ió  co n  la 
ayuda del arquitecto Eugenio Batista, 
el escu ltor Alfredo Lozano y el pintor 
René Portocarrero.
—¿Qué lo motivó a venir, por fin?, le 
pregunté mientras el auto del actual pá­
rroco de Bauta, Manuel López, avanza­
ba lentam ente por O ’Reilly y se 
aprestaba a cruzar las calles de Mercade­
res, San Ignacio, C uba...
— Hacía rato que quería venir... pero no 
me atrevía solo. Hasta que acá, mi ami­
go Juan  Vicente Hurtado, com andante



Fue hacia 1720 que 
Gerónimo Valdés, 
°b«spo de Cuba, 
n'andó a construir el 
Pfwbtteno, cuya recia y 
«rosa bóveda de 
cmceria gótica 
"^UWda «a las iglesias 
"^dejares de la Baja 
't a lu d a  que, como la 
cubana, tenían las 
^ «cub iertas con 

aTes». afirma F. Prat 
en El Pre-Barroco

loa-if*3 ^3 Habana, 
Sorprende que 

««bóveda haya 
^ ,d0 edificarse en
e l n ! ^ 3' sin ex« ire n
PuSraUnr m° del0que a «piarse. ►

Tejadillo sucum be en la antigua 
entrada al Seminario, cuyas poderosas 
puertas de cedro se nos encimaban, como 
si en lugar de movernos en el carro, la 
ciudad acudiera al diálogo con el Padre, 
quien «con esa sutileza secreta de los que
tienen una superficie invariable----- como
lo definiera Lezama—  nos recordaba una 
vez más «que en cualquier concurrencia 
de hechos y personas somos el recuerdo 
de una imagen»:
— Veníamos por aquí constantem ente... 
De allá arriba él sacó sus sonetos a la 
Deípara, o sea, a la madre de D ios... Ésa 
es la capilla primitiva, antes de existir la 
actual portada de la Catedral, y está de­
dicada a la Virgen de Loreto... Lezama 
tenía un concepto de La Habana impo­
nente. .. conocía todos sus recovecos...

«Deípara, deípara...», repitió va­
nas veces, com o si paladeara el vocablo,
o tratara de recordar los «Sonetos a la 
Virgen», recogidos en  Enemigo rumor 
(1941), el segundo cuaderno de versos 
de su amigo. Se habían con ocid o en 
1932, junto al M alecón...
— Ahí al fren te... Él y un herm ano mío, 
Salvador, estudiaban en el Instituto de La 
Habana, y un día saliendo del Sem ina­
rio, en vacaciones, me los encontré a los 
dos conversando... Así empezó mi carre­
ra, digamos, literaria...

La prueba está en el segundo nú­
mero de Verbum (1937), la revista que 
editara Lezama Lima mientras estudiaba 
Derecho en la Universidad de La Haba­
na. Aquí aparecen en sucesión tres poe­
mas de Gaztelu: Fray Luis de León, San 
Juan de la Cruz y Romance en la Bahía 
de La Habana. Detrás de éstos, irrumpe 
abatiéndolos Muerte de Narciso.

Al asombroso poem a-príncipe de 
Lezama dedica el seminarista un pequeño 
ensayo en el siguiente y último número 
de la publicación estudiantil: «Muerte de 
Narciso, rauda cetrería de metáforas».

Dicen que ustedes polemizaban mucho, 
sobre todo de temas religiosos...

Bueno, conmigo ha polemizado todo 
el m undo (r íe ) ...  Sí, d iscutíam os m u­
cho, cada uno a su manera, pero siem ­
pre afectuosam ente, com o am ig o s... 
Caminábamos todo esto, paso a paso, y 
llegábamos a veces hasta más allá de la 
estatua de M aceo. No teníam os enton­
ces coches ni bicicletas...

—Lezama consideraba que los mejores so­
netos que se escribían en aquella época 
eran los de usted...
— Hay algo de eso, pero él nunca me ha­
blaba de sus criterios. Me llamaba mucho 
la atención que le gustara la poesía mía, 
tan distinta a la suya. Pero nunca hubo 
entre nosotros el menor resentimiento, y 
casi todo lo que conocí de literatura mo­
derna, se lo debo a él.
— Padre, ¿quién influyó en usted como 
poeta, Lorca?
— Bueno, a Lorca lo leí mucho después... 
él influía en todo el mundo. El primero 
fue Ju an  Ramón Jim én ez, de quien 
Lezama m e dio la primera obra literaria 
m oderna que co n o c í... Y  los primeros 
poetas m odernos que m e gustaron, 
cuando aún no sabía nada de poesía
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moderna, fueron Rubén Darío, y Silva, el 
del «Nocturno»...
—-Juan Ramón lo incluyó en la antología 
de 1936...
— Le extrañó que un seminarista escribie­
ra ese tipo de p o e sía ... Me invitó a leer 
mis poem as en el Teatro Campoamor, 
aquí en La H abana, pero yo no pude 
asistir porque me lo prohibieron en el 
Seminario. Entonces eso se consideraba 
pecado mortal. Escribe esto, que es histo­
ria: leyó mis poem as el hermano de Eu­
genio Florit, R icardo...
—¿No lo quería mucho el cardenal Artea­
ga, no?
■—¿De quién m e hablas, hijo? Ese señor, 
¿llegó a cardenal?

Hay una nota autobiográfica que 
trasluce las dificultades que debió en ­
frentar Gaztelu durante la carrera sacer­
dotal debido a su pasión por el Arte, 
cuando afirma: «por razones, que esti­
mo oportuno reservarlas, no he publica­
do ningún libro de poesías, exceptuan­
do el cuad erno Poemas, ed ición  de 
Espuela de Plata. . .»

El sello editorial responde a la re­
vista que, tras Verbum, fundaron Lezama 
Lima, Guy Pérez Cisneros y Mariano

Rodríguez. En el tercero de sus seis nú­
meros, salido a la luz en 1940, aparece 
uno de los principales poemas del ya en­
tonces sacerdote: «Oración y meditación 
de la noche», pero con el primer verso 
com o título: «Siento ahora golpes de 
agua en mi fren te...»
— También lo influyeron los poetas clelSi-\
glo de Oro español... _____
— Tuve que leerlos mucho, p o r q u e  ésa 
era la cultura humanística de los semina­

rios. . .
—-¿>4 quién prefiere, a Fray Luis del£Ón oí 
San Juan cicla Cruz?
—  Esa pregunta es obvia.... A San JuM 
claro... Porque es más espiritual, tiene 
profundidad, y es menos literario... ^

«Sobre todos los poetas de la tierO, 
bien merece San Juan nombrarse el [*** 
de la noche.. .», escribió en Nadie 
Cuaderno de lo Bello con Dios (1942-1
que, desmembrada Espuela de Pleito 0oífr

rigió con Lezama Lima, en c o n t r a posi^B
a (,'larilcuo (Cintio Vitier) y PoetaC^^íU
Piñera). Después vendría ...
— .. .Orígenes... ¿Quéfue Orígenes? i
— Como ya sabe, Orígenes se formó e

i p oco'
manera espontánea y natural..•

Quiso el Obispo 
Valdés que sus restos 
descansaran en el 
presbiterio, lo cual se 
cumplió tras su 
muerte, sucedida el 
29 de marzo dé 1729. 
Colocados en un 
muro lateral del 
Evangelio, 
desaparecieron en 
1760 cuando se 
derrumbó esa pared 
para labrar la arcada 
que accede a la actual 
capilla del sagrario. 
Aparecerían casi dos 
siglos después, en 
1936, al hundirse una 
losa en la nave 
principal... Allí 
siguieron hasta que 
en 1961 se construyó 
un nuevo sepulcro en 
el sitio donde 
originalmente se 
inhumó el cadáver. 
Desde entonces yace 
eternizado en piedra, 
gracias al escultor 
Alfredo Lozano.



fuimos oonocién-

____Cree ll,a  .Z la p ^ ira h a y a m -

%,¡do en *“ P°ei‘a-
„ r  ejemplo, en la de>- 
Opción < *-Tarde de 

p u e b lo -'
_A mí siempre me

gustó la pintura... En 
■Tarde de pueblo» trato
je  hacer una impresión
jcl pueblo de Caimito 
jcl Guayabal desde un 
montículo, pero no me
«op u se que Riera pictórica, ni siquiera
un paisaje, sino que Riera saliendo...
- , )  su poema cumbre: «Oración y me­
ditación de ¡a noche»?
—Ese poema lo hice sintiendo bien lo 
que escribía. Nunca pensé que fuera poe­
ma cumbre, ni tal... Está más o menos 
en versos libres, pero siempre con cierto 
ritmo, porque para mí el ritmo es funda­
mental en la poesía, más que la rim a... 
—,) la emoción?
—Bueno, la emoción es ya el espíritu, ¿no? 
—/Qué lee, ahora?
—Hace rato que mis ojos no me permi­
ten captar buenos libros...
—¿Sigue escribiendo poesía?
—Si. cómo no, desde el azul celeste con 
la imaginación...
—¡’adre, ¿qué es para usted la cubanía?

la  cubanía se siente o no se siente... y 
'<> sé que la siento profundamente.

La *rauda cetrería» de respuestas 
parecía llegar a su fin, pues ya sentíamexs 

tembl° r  de los muelles y, dentro de 
nos segundos, aparecería el más anti- 

0 templo habanero. Aunque mantenía 
excelente humor. Gaztelu estaba muy 

o y su voz era apenas inteligible 
^ ndo el auto se detuvo en la esquina 
«  Cuba y Tacón.

Puesto T  ^  Habana Vieía y> P ° r su- 
estuvp ’ C,Sta parr° q uia> porque aquí

colonial, 
una última

un exponente de la 
• — dijo antes de que lePidiera

lo fue ™ 3 pre8unta> que nunca
|untos ' ‘ r  me t0m ó P ° r Ia m 

amos al Espíritu Santo

1 caminos me condujeron hasta

este sencillo tem ­
plo, salvaguarda­
do por un sacris­
tán de pequeña 
estatura, piel co ­
briza y cabello  
curiosam ente en­
tintado: Ram ón 
Junco. »Éste es el 
héroe de la Igle­
sia, la cuida 
com o si fuera su 
dueño», me susu­
rró Gaztelu cuan­
do lo vio venir a 
nuestro en cu en ­

tro, tan ágil y vivaracho, que ni rem ota­
mente parece tener 91 años.
—Dice que él encontró los restos del 
Obispo...
— Sí, antes de llegar yo aq u í... Ramon- 
cito nunca m iente...

El Padre dirigía palabras cariño­
sas a las personas reunidas en víspera de 
la misa de la seis de la tarde, que él 
m ism o celebraría «Dios m edian­
te». Caminaba apoyándose en mi 
hom bro, y no dejaba de darme de­
talles sobre la iglesia, muchos de los 
cuales yo ya con ocía  por su reseña 
histórica, publicada en 1963-

Me contó que había armado esos 
bellos vitrales con «mediopuntos de las 
casas que se iban derruyendo por los al­
rededores» y que de todos los iconos ve­
nerados aquí, prefería el Cristo corona­
do dé espinas, tallado en caoba, por ser 
«más im portante escu ltóricam en te y 
más antiguo».

El altar del presbiterio también se 
hizo bajo su égida y, por supuesto, el 
nuevo sepulcro del O bisp o de Cuba 
Fray Gerónim o Valdés que, eternizado 
en piedra por el escultor Alfredo Loza­
no, yace en el sitio donde originalmen­
te descansaron sus despojos mortales.
A la cabecera se conserva el escudo del 
primer local de la Casa Cuna, fundada 
por el prelado en 1711.
— El escudo me lo regaló la doctora Vi­
centina Antuña cuando vio lo que esta­
ba haciendo...

Salim os al patio, adornado con  
rejas antiguas y un relieve de la «Anun­
ciación», esculpido por Lozano... ¡Oh 
seguro regazo delpatio y de la casa!/ Un

Entre las imágenes 
que se veneran en la 
parroquia, sobresale 
esta talla en madera 
del Cristo de la 
Coronación, Humildad 
y Paciencia.



26

O
pu

s 
H

a
b

a
n

a

Esta iglesia respondía 
al tipo más sencillo 
que ha creado la 
arquitectura cristiana: 
una planta uninave 
con campanario, 
hasta que en 1760 se 
le añadió otra nave en 
el lado izquierdo, 
separada de la 
anterior por cinco 
arcos sobre pilastras.
A diferencia de las 
demás, esta parroquia 
gozó desde 1773 del 
llamado Privilegio de 
Asilo, en virtud del 
cual todo reo que 
lograra acogerse en el 
templo, quedaba 
inmune a los rigores y 
acción de la justicia.

Como curiosa reliquia 
de la costumbre de 
enterrar los muertos 
en las iglesias, se 
conservan aquí dos 
criptas funerarias, una 
situada debajo del 
presbiterio y la otra, 
debajo de la capilla 
del sagrario. ►

tañido del aire recorre lo verde/y vibra en 
la penumbra como una campana/Allí es­
tán los árboles y  sus altos asombros... 
Allí está el canistel.
— D esd e que llegu é a esta parroquia, 
iba m ucho a la ig lesia de La M erced, 
donde había un árbol con  unos frutos 
com o huevos de oro y una pulpa muy 
sa b ro s a ... Nada, p u es m e gustó  m u­
cho, cog í una sem illa y la sem bré ahí. 
A hí, m ira. Y  lo  vi ir b ro ta n d o , c r e ­
cien d o ... hasta que em pezó a florecer. 
El ca n is te l e s te , c a ra m b a ... Sácam e 
una foto con  el canistel, ch ico . Ya que 
n o  tuve u n  h ijo , d é jam e retratarm e 
con  este canistel.

Recorrim os, grieta por grieta, los 
rincones del patio, pero no subim os a 
la h ab itació n  en que viviera rod ead o 
por cuadros de sus p intores am igos: 
M ariano, P ortocarrero , A rístides Fer­
nández... De este último, desaparecido

a temprana edad, había conserv ado en 1 
la oscuridad de la sacristía una -obiil 
impar, de ex cep ció n  en toda la plásti­
ca cubana de su generación, y verda-l 
dera isla pictórica que surge a nuestros I 
ojos con  categoría de milagrosa sorpre­
sa»: El Entierro de Cristo.
— Es un recuerdo de su hermana. Por 
cierto , h ace unos m eses m e llamaron I 
p o r te lé fo n o  a M iami para decirme I 
que si au torizaba a sacarlo de aquí,l 
me ponían  25 mil pesos en la mano... 
Ni pregunté quién era, y no quieran oír 
lo que contesté.
— En esos casos, usted usa un vocabuUm 
rio fuerte.. .
— Verdades com o templos, nada depa­
lab ro tas... Les dije que si sacaban ese 
cuad ro del Espíritu Santo, el mundJ 
entero se iba a enterar del robo.

Era ese instante cuando dobla 4  
oro tenue la hoja de la tarde y, dentl̂  
de unos m inutos, com enzaría la 1111 ’ 
Ya se sentía  e l o lor a incienso y, sjjj

1 c  f p l l 'mergiclos en una calm a ocre, los ■ 
greses esperaban en la nave principal

Sentado en la sacristía, el 
sintió d eseos de fum ar («Chico, esWB 
nervioso», d ijo ), y r e c o r d é  que J  
más de veinte años el e n to n c e s  n 0 > *  
periodista Ciro Bianchi Ross, había 
lizado el ardid de regalarle un ciga I  
lio para gan ar tiem p o y encaU^j^B
conversación. P e r o  d e s d e  entonces, 1



Monseñor Ángel 
Gaztelu oficiando 
™,sa en el Espíritu 
ant° . el jueves 16 de 

i de 1997.

.

lu se había negado rotundamente a ha­
blar de sí mismo y de su obra, al decirle: 

«Porque m ire, a mí no m e in te­
resan las entrevistas ni tam p o co  me 
in teresa lo qu e p u ed an  d ecir de mi 
poesía. He recibido críticas favorables 
y desfavorables, y am bas las he acogi­
do de la misma m anera. Por supuesto, 
me hubiera gustado que las desfavora­
bles no se hubieran hecho».

— Padre, decían que a usted no le gusta­
ban las entrevistas...

Soltó una bocanada de humo y me 
contestó com o quien no quiere:
— Las palabras se las lleva el viento.

A RG EL CA LCIN ES
Opus Habana.

editor general de
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ECASA, COMPROMISO 
CON EL FUTURO.

^/ívim os nuestro presente, y apostamos por el futuro para mejorar la 

comunicación con el exterior. Por ello hemos creado nuevas infraestructuras 

en los aeropuertos fomentando los servicios aeronáuticos y hemos mejorado 

las existentes, haciéndolas más competitivas. Porque somos profesionales 

altamente cualificados, podemos ofrecer y ofrecemos más control, más 

seguridad y mejor servicio. NUESTRO FUTURO  ES EL PRESENTE.

Av. Independencia Km. 15,5 • Rancho Boyeros • Tel.: 45-43 97 Fax: 33-57 24 • Ciudad de La Hakgnt1



( f J y L i r a  hacer de su estadía un verdadero placer 
se alza frente al Malecón Habanero 

el Hotel Habana Riviera, 
distinguido por un ambiente acogedor y de ensueños, 

donde se combinan la romántica atmósfera de los años 50  
y un servicio personalizado, lo cual hace de este 

un clásico de la hotelería cubana

Un Destino Exclusivo...
Ave. 7ma No. 4 2 1 0  e/ 42  y 44, 

Miramar, La Habana, Cuba. 
Tel.: 33 0575 -82 , Fax: 33 0565 G R A N  C A R IB E
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RIO
SEVERINO RODRÍGUEZ-VALDÉS

D E M A S I A D O  F R Á G I L E S  

P A R A  S O P O R T A R  E L  

G O L P E  D E  L A  D E S I D I A ,  

A Ú N  A S Í  L O S  V I T R A L E S  

C U B A N O S  H A N  

T R A S C E N D I D O  P O R  S U  

V A R I E D A D  Y  C O L O R I D O ,  

C O M O  I M Á G E N E S  

O B T E N I D A S  E N  U N  

C A L I D O S C O P I O  D E  

P I E Z A S  R O J A S ,  A Z U L E S ,  

V E R D E S ,  A M A R I L L A S . . .  

U N  I N M E N S O  

C A L I D O S C O P I O  D E  L A  

A R Q U I T E C T U R A  

C O L O N I A L  C U B A N A  

Q U E ,  S E G Ú N  L A  L E Y  D E  

L A S  P R O B A B I L I D A D E S ,  

P U E D E  T A R D A R  M I L E S  

D E  A Ñ O S  E N  R E P E T I R  

L A  M I S M A  F I G U R A .

azares 
de la luz
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P a ra  in v e n ta r ia r lo s  h a b r ía  
q u e  r e c o r re r  la c iu d a d  
e n v e je c id a  y ad en trarse  

e n  lo s  a n tig u o s  c a s e r o n e s  c o l o ­
n ia le s ,  m u c h o s  y a  d e s a p a r e c i ­
d o s al c o n v e r tir s e  e n  c iu d a d e la s  
y  c u a r te r ía s . P o r lo  q u e  e l b u s ­
c a d o r  d e  v it r a le s  d e b e  p r e p a ­
ra rse  p ara  e n c o n tra r  e s p a c io  v a ­
c ío  d o n d e  a n te s  e x is tía  - a l  d e c ir  
d e  A le jo  C a r p e n t ie r -  u n  « e n o r­
m e a b a n ic o  d e  c r is ta le s  a b ie r to  
s o b re  la p u erta  in terio r, e l p a tio , 
e l v e s t íb u lo ...»

P r in c i p a l m e n t e  e n  la  a r ­
q u ite c tu ra  c iv il y d o m é s tic a , el 
p a tio  c e n tra l e s  e l n ú c le o  g e n e ­

ra d o r  d e  la  o rg a n iz a c ió n  esf 

c ia l y, c o m o  su in sep arab le  co 

p le m e n to , su rg e  e l m ás signif 
c a tiv o  d e  to d o s  lo s  v itra les cu 
b a ñ o s ,  lla m a d o  «m ediopunto» 

p o r q u e  se  in se rta  en  el a rco  del 

m is m o  n o m b r e  o s e m i c i ®  
c u n f e r e n c ia .  T a m b ié n  los han 
d e l t ip o  c a rp a n e l o  m ed ia  eli| 

s e , a g u d o  u o jiv a , aráb ig o  o hi
r r a d u r a .. .  e n  c o r r e s p o n d e n c i a

c o n  e l t ip o  d e  curvatura .

Y  c u a n d o  e n  su  p e rlí metro

p r e d o m in a n  la s  lín e a s  
fo rm a n d o  ya s e a  un cu 
un r e c tá n g u lo , o h asta  un 
e sca rz a n o ... su e le  denominar-

rectas

adrad0'
arco

«El m edio punto cubano, enorm e abanico de cristales abieri
sobre la p uerta  interior, el patio, el v e s t t b u l m



comúnmente «luceta», u n a  d e r i­
vación de la p a la b ra  -luces» q u e  
autores como A n ita  A rro y o  {Las 
artes i n d u s t r i a l e s  e n  C u b a , 
1 9 4 3 )  y Y o l a n d a  A g u  ir  r e  
< Vidriería c u b a n a , 1 9 7 1 )  e m ­
plean de manera g e n é r ic a  p a ra  

clasificar toda v id r ie r ía  c o l o r e a ­
da, a la cual ta m b ié n  p e r t e n e ­

cen por a ñ a d id u ra  lo s  ó c u lo s  y 
l',s mamparas.

Nadie sabe a c ie n c ia  c ie r ta  
de dónde l le g a r o n  a C u b a  lo s  

vitra 1 e s ; a u n q u e  t o d o  h a c e  

apuntar hacia e l m a r  M e d ite r r á -  

ne° .  ya que en e l s u r  d e  I ta l ia  y 

**Paña abunda la a r m a z ó n  e n  

-Hotes -m adera  r a n u r a d a -  q u e  

ernPleaha la v id r ie r ía  c o lo n ia l  

Cubana para sus m o n t a je s ,  e n  

Entraste  con  la  e s tr u c tu r a  d e

a Galería de artistas 
Oficios 6





, „ „  utilizad® en el n o r te  de 
P'' ,°OS nusmos países y en

H  . e  In g la t er ra ,  d e sd e  lo s  

FfanCU d el v itra lism o  g ó t ic o  

»< * XVI)
U T a m p o c o  hay referenc.as ro­
t u n d a s  s o b re  e l  o f i c .o  de
enviiralar, por lo que esa labor 
artesanal se  a so cia  ló g ic a m e n te  
con a la r ife s  y ca rp in te ro s  q u e . 
p r o v e n i e n t e s  de u ltram ar, tra s ­

lucí «ron su s c o n o c im ie n to s  a lo s
, ‘vudantes y a p re n d ice s  c r io llo s .

S u ced ía  q u e  el v id rio  c o lo ­
reado era  im p o rtad o  a la Is la . 
El v idriero  se  e s p e c ia liz a b a  en  
co rtarlo  y esm e rila rlo , m ie n tra s  
que el c a rp in te ro  se  o c u p a b a  de 
i-m bellotarlo  s e g ú n  el d is e ñ o  de 
vitral a co rd a d o  p o r e llo s , p o r  el 
arq u itecto , e l m a estro  d e o b ra  
o el d u e ñ o  d e  la ca sa  q u e  e n g a ­
lanaban.

En tod o  ca s o , hay ev id e n cia s  
de q u e lo s v itra le s  a p a re c ie ro n  
(.•n C uba a p a rtir  d el s ig lo  X V III, 
alcan zaro n  su a p o g e o  en  la te r ­
cera d éca d a  d el X IX  y  c o m e n ­
zaron a d e c a e r  d u ran te  lo s  p r i­
m eros d iez  a ñ o s  de la p re s e n te  
cen tu ria .

Su f lo re c im ie n to  a c o n t e c e  
cuando, p a ra le la m en te  al d e s a ­
rrollo de n uevas fu e n te s  e c o n ó ­
micas (cañ a  de azú car , ta b a c o , 
café) y el libre co m e rc io , se  c o n ­

solida una p o d e ro sa  c la s e  c r io ­

’ Patr°c in a d o ra  de las a rte s  y
las construcciones.

En la H abana se  c re a n  n u e - 
os espacios u rb an o s — p la z a s—

0m 0 p u n t° s  f o c a le s  d e  e s ta

n u e v a  c la s e  e n  la  tram a u rb a ­
n ís tic a  d e  in tra m u ro s , y la c iu ­
d ad  va e n r iq u e c ie n d o  su  f is o n o ­
m ía  a m e d id a  q u e  se  c o n s tr u ­
y e n  a m p lio s  p a s e o s  y  a la m e d a s .

In c o r p o r a d o s  a la  a r q u ite c ­

tu ra  c o m o  e le m e n to  in te r p u e s ­

to  e n tre  e l so l y lo s  e s p a c io s  c u ­
b ie r to s , lo s  v itra le s  d e s c o lla r o n  
c o m o  s o l u c i ó n  c o n s t r u c t i v a  
id e a l p ara  la s  c o n d ic io n e s  d el 

tr ó p ic o  h ú m e d o , p u e s  n o  s ó lo  
p e r m ite n  ta m iz a r  la fu e r te  luz 

so la r , a p r o v e c h á n d o la  d e  p a so  
c o n  u n  s e n t im ie n to  a r t ís t i c o ,  

s in o  q u e  s irv e n  p a ra  d e te n e r  e l 
v ie n to  y  la llu v ia  e n  é p o c a  de 
to rm e n ta s .

E n  la s  fa c h a d a s  d e  lo s  e d if i­
c io s ,  la s  lu c e ta s  r e c ta n g u la r e s  
a y u d a b a n  a d ism in u ir  la  a ltu ra  
d e  la s  p u e rta s  a lo s  b a lc o n e s , 
la s  c u a le s  re s u lta n  - p o r  t a n t o -  
m ás lig e ra s . P o r  lo  g e n e r a l se  
d is p o n ía n  d o s  h ile ra s  d e  p u e r ­
ta s : la  a p e r s ia n a d a , q u e  a so m a  

d ir e c ta m e n te  a la c a lle  y t ie n e  
las lu c e ta s  e n  su  p a rte  su p e rio r , 
y la  q u e  le  s ig u e  d e tr á s , c o n  
h o ja s  d e m a d era  m ás la rg a s, q u e  
c ie r ra n  e l v a n o  e n  su to ta lid a d .

E sa  d o b le  c a r p in te r ía  d e s ­
a p a r e c e  c u a n d o  se  tra ta  d e  lo s  

m e d io p u n to s  in s ta la d o s  e n  las 
«loggias» a l e x te r io r  (P a la c io  d el 

C o n d e  d e  J a r u c o ,  P la z a  V ie ja )  y 
e n  la s  g a le r ía s  a lre d e d o r  d e l p a ­
tio  c e n tr a l (P a la c io  d e l S e g u n ­
d o  C a b o ; P a la c io  d el M a rq u és de 
A g u as C la ra s , h o y , re s ta u ra n te  
«El P a tio » ; C a s a  d e  S a n t ia g o  
B u r n h a m , a c tu a l C asa  d e  S im ó n

< Casa del Joven Creador 
San Pedro 262

Jesús María 159 

Baratillo 9 

Mercaderes 160

en sutos mamparas cubanas. Se abrieron,
^  a^an ĉos de cristales y  supo el sol que, para 

^  viejas mansiones -nuevas entonces- 
• ^Ue empezar por tratar con la aduana de los medios puntos

«o
<3
a:

■a,
o
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<A veces, en el medio punto se insinúa la figuración de una flor, ^  

motivo de heráldica, de algún penacho barroco 
nunca se llega ahí a la figuración» Alejo c ar

Calzada de Reina 360 

O'Reilly 309 

Aguiar 368

Muralla 107-111 
Plaza Vieja ►

Bolívar...). A qu í los vitra les c ie ­
rran los arcos y, debajo  de cada 
cual, só lo  hay puertas o ven ta­
nas con persianas.

G eneralm ente, en las cons­
trucciones de una sola planta, 
se ubican entre las columnas de 
las galerías que bordean  el pa ­
tio , m ien tras que en las dos 
plantas, aparecen en el p iso  su­
perior, nunca en planta baja, 
excep to  en el arco del zaguán 
del patio.

A l co inc id ir el re fle jo  de va ­
rios m ediopuntos aledaños, sue­
le producirse un curioso e fecto  
sobre el p iso  y  las paredes de 
esas galerías. D epen de del án­
gu lo  de incidencia  solar, para 
que las im ágenes se superpon­
gan y  creen un nuevo vitral, fan­
tasm agórico, que cambia lenta­
m ente su form a con el decursar 
del día.

A ten d ien do  a ese v id rio  v ir­
tual, puede pulsarse el estado 
de ánim o de la jornada. Cuan­
do el c ie lo  se nubla, langu idece 
el espectro  hasta desaparecer, y 
entonces predom ina la form a de 
los m ediopuntos reales sobre las 
p ro lon gacion es  de sus colores. 
Por instantes, el día se deprim e, 
pero  ensegu ida que resurge el 
s o l,  se a c t iv a n  lo s  v id r io s  
po lícrom os y  sus re fle jos  vu e l­
ven  a con figurar la im agen so­
bre el piso, aunque ya es otra, 
inevitab lem ente.

Con esa caótica sencillez pa­
re c e n  h a b erse  d is e ñ a d o  los  
vitra les cubanos, en los cuales 
p r e d o m in a n  las  s o lu c io n e s  
geom étricas en función  del c o ­
lorido: secciones curvas que se

et

interceptan form ando aban» 
desp legados, aspas de 

soles irradiantes... hasta 11 
después de pasar por una 

flora l sencilla, a verdaderos 
cajes vegeta les. Motivos qUf 

resisten a una clasificación 
tricta y  que, no por repetiti 
dejan de ser diferentes.

A l r e s p e c to  0p 
Carpentier, también en su e 
yo  La ciudad  d6 las colu/ui 
«La construcción plana, de 
tales traspasados por un sol 
tigado, amaestrado, es de c 
pos ic ión  abstracta antes de 
algu ien  pensara en alguna 
sibilidad de abstraccionismo 
tem ático».

Salvo raras excepciones, 
es. Com o si los carpinteros 
antaño se hubieran guiado 
las im ágenes obtenidas al a 
en un ca lid oscop io  de 
rojas, azules, verdes, amarill- 
Un inm enso calidoscopio d 
a rqu itec tu ra  co lo n ia l cuba 
que, según la ley  de las prot 
b ilidades, puede tardar miles 
años en repetir la misma figu

SEV ER IN O  RODRÍGUEZ-VALDES
arquitecto y proyectista de obras de 
restauración e instalaciones de museos. 

Trabaja actualmente en el centro de 

Diseño Ambiental (CEDA).

piez







;L flRT|Srfl y la ciudad

por CHARO GUERRA

Su voluntad estética  se reconcilia  só lo  con  la ilim itada  
posibilidad de p e rfe cc io n a m ie n to  de  la ob ra .

Ef el barrio de San Juan de Dios, donde 
parece cierta la existencia de una Cecilia Ma­
r i a del Rosario Valdés que inspiró a Cirilo 
Villuverde, nació un 4 de diciembre, Humber­
to SoláB Ese día de 1941, ancianas libertas de 
la colonia hicieron una ceremonia de Shangó 
; n  dedor de la cuna del niño y, fieles a la tra­
dición. le regalaron la canastilla que confeccio­
naban anualmente en homenaje a la deidad más 
fuerte del panteón yorubá. Luego sería bauti­
zado en la cristiana iglesia del Ángel, donde 
transcurre el último y dramático momento de 
la novela Cecilia Valdés.

Otros motivos en la «habaneridad» del en- 
Mices futuro cineasta, habría que buscarlos en 

visuales constantes del adolescente: un lateral 
a Catedral, la Loma del Ángel con su torreci- 

neogótica, las figuraciones vegetales del hie­
°  en los portones de las casas...

■ e  n  ̂§ ratitud de Solás bordea los límites
Haha 3 tCOr'a s°bre el artista y su contexto: «La

grandi»»^0 f S fácilmente apresable; tiene la
0e crea * \ ° s,penoclos decadentes... Es capaz
Pentier 3rf ’ a Villaverde> a Lezama, a Car-

decir ^  ^  GS SU multivalencia, que no pue-
una c iu d a T 6 ^  Conduce de una sola forma... Es
critor cnlr ^Ue.’ *Unto a un solar, forma a un es-
Góneora ,eranista como Lezama, especie de 

de este siglo».

Una lucha (j rca¡11iento al cine fue, al principio, 
e elecciones: mientras la madre se

inclinaba por las películas españolas, y el padre, 
por las norteamericanas, él no se sentía satisfe­
cho como espectador. No había surgido un cine 
con el cual se identificara plenamente, hasta 
que el neorrealismo italiano le mostró el lengua­
je de su preferencia: «Esos filmes transcurrían 
en los ámbitos de una arquitectura que me fas­
cinaba y  que también se exhibía a mi alrededor. 
Aquí se hacía sentir lo universal; estaban los re­
ferentes para desarrollar mi aspiración de ci­
neasta o arquitecto».

Primero dio cauce a sus inclinaciones plás­
tico-arquitectónicas recreando calles y esquinas 
de La Habana Vieja. Finalmente con apenas 20 
años se decidió por el cine, siempre bajo el influ­
jo de su medio vital: «No había contradicción 
entre mi medio y lo que él me estimulaba. Creo 
que esa rapsodia de razas, de siquis, de volúme­
nes y pasiones que es La Habana, ha sido muy 
importante no sólo para mí, sino para muchos 
artistas».

Esa verdad la corroboran sus películas, cu­
yos telones de fondo son como una iconografía 
de la arquitectura cubana. Consecuente con su 
severidad, Solás asegura: «Ése es quizás mi úni­
co mérito». Al abordar diferentes etapas históri­
cas, cada filme suyo muestra un estilo arquitec­
tónico, y rinde culto a los más representativos 
pintores y  grabadores cubanos.

«Lucía va del barroco (1895) al neoclásico 
(1933) y termina en la arquitectura de soluciones
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«Según pasa el tiempo las películas van cambiando para uno, y desgraciadar

40
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prácticas (196...).» En esa obra de reconocida 
maestría es evidente la influencia ele los paisajes 
de Chartrand, de las vistas de paseos con volan- 
tas, de Mialhe, y una referencia a El rapto de las 
mulatas, de Carlos Enríquez (en la escena de la 
violación de las monjas).

Un día de noviembre refleja la atmósfera 
ecléctico-republicana de los barrios de Lawton, 
Santos Suárez y La Víbora. Cecilia es la expre­
sión del barroco nacional en su tránsito al 
neoclásico. En ella está Landaluze pero asimila­
do críticamente, pues «su mirada a la época es 
muy complaciente, demasiado pintoresca. No 
obstante de no existir él, yo no habría podido 
hacer Cecilia... Él y otros contemporáneos de 
gusto exquisito, retrataron a la ciudad y supie­
ron ver su espíritu y su colorido».

Amada está inspirada en La siesta, de Gui­
llermo Collazo: «Yo filmé en la casa de Línea y 
D, donde quizás él pintó ese cuadro. Amada se 
mueve dentro del simbolismo y la Belle Epoque 
que ya está anunciando el Art Noveau. Un hom­

bre de éxito es Art Decó y en las últimas escen 
capta el seudofuncionalismo de los años 50, do 
de el kitsch tomó fuerza. El siglo de las luce 
barroca, tiene esa desmesura, esa irreverenc 

que se opone al espíritu conformista, tranquilo 
ordenado del neoclásico».

Desde niño conocía a Víctor Manuel, Ca 
los Enríquez, Amelia, Portocarrero, Mariano 

por los óleos que exponía «una maravillosa ca 
de la calle del Obispo». De esa pasión por  ̂
plástica nació su documental Wifredo Lam 
de a partir de resortes sicológicos expresa la «M 
mildad de ese genio. La c o la b o r a c ió n  

Servando Cabrera Moreno en Cecilia tiene Q 
ver también con el apasionamiento por la  P  

que distingue a toda su filmografía. ^
En virtud de su insatisfacción, Solas a m 

ta para sus filmes la variante del extrañamjW 
los convierte en ajenos y, sin la mínima P1 i  
con unas cuantas palabras los pulveriza, 
mejor de los casos, salva de su implacab 
dos o tres escenas: «Según pasa el tiempo

A Lucía (1968) Cecilia



^ P d a s y ‘ “ T ó r  una sensación de inutilidad;

_ _ de Cecilia, una ver-

S . 'E L «  com p íñ id a  en sus esencias. Sin em- 
es in n e g a b le  que en la propia obra de

n cambiando para uno, y desgraciada- 
»*uli,S .L e s  tr a n s fo rm a r la s .  L o  que mas qui- 
¡aenie n°  p . es rehacerlas, dejar algunas se- 
5K-rJ en 0,1 otnls. Mis amigos me acusan de

cías y  ̂ c
l*u «"at¡zad^  e s c o n d a  que yo me considere 
■ £  obras mayores y, en esa medida, 
d eS U n b  n e c e s id a d  d e  desandar lo hecho».
* *  KMC tales obsesiones, se hace difícil inten-

i él
X X >

el sentido de la tragedia a 
‘¡r de códigos afrocubanos. Al recordarla, So- 

£  no pUede evitar las interrogantes: «Yo todavía 
n e  pregunto por qué Oshún no le concede a 
( edlia su deseo, ella que es tan generosa y dis- 
tnit.i complaciendo las peticiones de sus adora­
dores. ¿Quizás es que pidió algo por encima de 

nlidades...? En la historia de los perso­
najes. Leonardo era hijo de Yemayá y, de acuer­
do con el panteón yorubá, no puede sufrir escla­
vitud de ningún tipo, ni física ni síquica. Shangó, 
en este caso Pimienta, provoca el desenlace trá­
gico en su afán justiciero...»

En la actualidad pretende apartarse de los 
modelos literarios: «La dramaturgia de la litera­
tura da una extraordinaria libertad al lector, lo 
convierte en coautor. Cuando Alejo Carpentier 
describe a Sofía o a Víctor Hughes, lo hace al

punto que puedes configurar en tu mente una 
imagen que no es necesariamente la que él creó. 
Aun el hombre que no es artista, puede imaginar 
la puesta en escena. La película es la escultura 
del libro, su concreción plástica. Ya Sofía es 
como la quiso el director de cine... Yo pienso que
lo interesante de la literatura es su capacidad 
para hacer detonar la inspiración. Como cineas­
ta, siempre he envidiado la capacidad y libertad 
de la literatura...»

En los repartos de sus filmes hay nombres 
reiterados: Livio Delgado, en la fotografía; 
Nelson Rodríguez, en la edición; Leo Brouwer, 
en la música...: «Livio ha sabido captar la lumi­
nosidad y el espíritu barroco de la ciudad; 
Nelson es un gran consejero que interviene 
con acierto en el diseño conceptual de los pro­
yectos. En el caso de Leo, comenzamos a la 
vez. La primera partitura cinematográfica de él 
fue mi primer corto, El retrato. Yo me di cuenta 
que él era el músico, y él, que mis imágenes 
podían ilustrarlo».

En su elección de los actores se observa 
una dicotomía; al lado de artistas que comien­
zan, están los consagrados: Raquel Revuelta, 
prácticamente en casi todos los repartos, junto a 
los entonces principiantes Eslinda Núñez, Adela 
Legrá, César Évora, Isabel Moreno...

Raquel Revuelta provoca una reflexión: 
«Ante ella tengo como una especie de eterna per-

nopuedes transformarlas. Lo que más quisiera en mi vida es rehacerlas»
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plejidad; es el único rostro de profundo enigma 
para mí. Hay momentos en que si te detienes a 
mirarla es como si no existiera, ves el vacío. Yo 
siempre he querido captar eso y nunca lo he lo­
grado plenamente. Es una personalidad que su­
gestiona, y  ante la cual yo me siento chico; es la 
mayor de mis osadías. Con Raquel yo tengo la 
exigencia intelectual que solamente me pedía 
Alejo Carpentier. Trabajar con ella es un acto de 
suplicio y de veneración, al propio tiempo».

Cien años después del surgimiento del 
cine, Solás habla de la decadencia de este arte 
como un acto de próxima resurrección: «Podría 
haber consenso en que llegó a sus límites, mas 
no es así: está como la pintura del Medioevo, en 
la antesala del Renacimiento, al borde de la apa­
rición de un Giotto... También entonces había 
decadencia, manierismo y se pensaba que la pin­
tura lo había dicho todo. Nadie podía imaginar 
que aquél era el preámbulo de la perspectiva... El 
cine debe sufrir grandes cambios, y su rivalidad 
con la televisión va a desaparecer... Estamos 
viendo una copia mal elaborada de la literatura, 
y una especie de colofón de teatro que perdió su 
vigencia en las masas... El cine hará su viaje a la 
semilla y retomará al público, pero dentro de 
una complejidad visual e intelectual que ni si­
quiera nos podemos imaginar en este momento. 
Me refiero al cine como arte de integración. Será 
la pintura, la escultura, la música, el teatro, todo

escriu

lo que, según Wagner quiso la ópera y no loj 
más que nada por la revolución industrial., 
alternativa es el audiovisual...»

A  esas ideas vincula el reciente proye 
una película de 30 minutos, paradigma de 
que le falta a su cine y  al cine en general: 
siento que hay una incapacidad para desmoni 
los personajes. Son el resultado de lo que 
blan, de lo que comunican... Es como una s 
te de teatro en movimiento, tú no conoces 
hasta que no ves u oyes el diálogo... El 
redondea a los personajes con sus observa' 
nes; recurre al m onólogo... A  mí me inten 
mucho llevar esta experiencia al cine, ver 
personaje, pero también sus e v o c a c io n e s  

eso Proust es un maestro. Habría que comert 
a hacer un cine con esa ambición de poliv 
cia, acostumbrar al público a un desmontaje 
los personajes y de las historias».

En dicha película, Solás intentará esa es¡ 
cié de transición: «Es un experimento. Su 
será lograr un lenguaje de reflexión, de libejj 
absoluta con las locaciones... como la vida, 
logro que el espectador diga: así pasa en 
entonces habrá empezado el cambio».

El tema de una nueva vida para él 
concibe desde un culto a la libertad y a la 1 
dad del espíritu que desconoce el mié _ 
creo que la forma de ser legítimo es es 
un compromiso con el público. Con fl11

alen

la vio

a Amada (1983) Un hombre de éxito
(1 9 8 6 ) *



. Cecilia y El siglo de las luces me 
|cle«ovelaS: me gustaría ver por la televi- 

abrir un camino; luego 

E Ü  ndrán otros con el mismo rigor, la 
q0'ZÍ* ' Opacidad, el mismo respeto y logren 

' ::U 1 ir dentro de las conciencias colecti- 
'  naso con  el neorrealismo italiano: 

Rosellini fue el precursor de los estilos y mo-

t-níroniz;1 
V3S Así

Vlos'de guión que se adoptaron durante los 40 
¡ ¿ 5 0  años siguientes a su labor. Cuando hizo 
Boma, ciudad abierta, le mostró el camino a 
Pe Sica; con Viaje a Italia, a Antonioni, a 
Visconti a todos, incluso al propio Fellini, 
quien fue su asistente. Quizás uno, sin muchos 
iiri()S. está d iciendo: vamos a hacer la televi­
sión como se hace el cine. En este sentido no 
me da m iedo el fracaso».

De sus proyectos anunciados retomará 
Océano con su hermana Elia Solás como guio­
nista. una película que comienza a inicios de los 
SO. incluye la guerra de Angola, y  termina en el

89. Juntos emprenderán también M iel para  
Oshún, cuyo tema es la conciliación entre todos 
los cubanos. Se dividirá en dos bloques; el pri­
mero en La Habana Vieja (la protagonista tra­
baja en las obras de restauración de la ciudad, 
recuperando cenefas), y el segundo, en el resto 
de la isla: «Es la oportunidad de dar a conocer 
ciudades que me interesan extraordinariamente 
como Camagüey, no vista por el cine cubano, y 
Sancti Spíritus y Gibara, esta última una joyita 
neoclásica... Va a ser un canto a la nación y está 
inspirada en la generación de los 80: de Tomás 
Sánchez, Bedia, Nelson Domínguez, Zayda del 
Río... Voy a retratar, con mirada hiperrealista, 
las facciones, los muros, las paredes y ese dete­
rioro que a veces es bellísimo».

Vistas sus diez obras de ficción y diez do­
cumentales, puede uno entender la ojeriza del 
creador, eso que definiera el filósofo español 
Ortega y Gasset como arte de confesión, volun­
tad estética por lo perfecto...

e intelectual que ni siquiera nos podemos imaginar en este momento»



«El siglo de las luces que quiero hacer será muy parecido a la primera parte M

Tal búsqueda de la perfección pudiera ex­
plicar estas revelaciones acerca de la película 
que siempre quiso hacer, El siglo de las luces: «Yo 
la haría otra vez, cambiaría el casting, aunque to­
maría al mismo Esteban, que parece modelado 
por el propio Alejo. Hice una versión para cine 
de tres horas que me gustó, la que se exhibió 
era sólo de dos. En la primera el material estaba 
muy bien editado pero después, por razones de 
mercado, no se autorizó, y tuve que hacer una 
reducción que la castró, sobre todo para un es­
pectador que no hubiera leído la novela... Con la 
serie sí estoy satisfecho, con la película, no».

Y  más que un ideal, parece cierto que El 
siglo de las luces sea apenas el boceto de lo que 
hará en el futuro: «En el 2005 seré joven toda­
vía como cineasta... El siglo de las luces que 
quiero hacer será muy parecido a la primera 
parte de Lucía y requiere grandes escenografías 
de La Habana».

Como un pintor ante su lienzo virgen, o 
un arquitecto variando los planos a pie de obra, 
Solás expresa la angustia existencial del creador

que aguarda por la consumación del hecho ai 
tico. Y  en esa permanente incapacidad de o 
placencia, donde a veces extravía o retoma 
esperanza de organizar el sueño, declara que 
siglo de las luces sigue siendo su gran utopía 

A partir de los tantos in c o n v e n ie n te s  

generó una superproducción regida por la 
compatibilidad de los métodos de trabajo de 
equipo cubano, ruso y francés, y c o n o c ie n d o  

sino de perenne inconformidad del artista, 
posible asumir sus desasosiegos... Mas, en el 
seo de volver a esta obra se intuye otra expresj 
intensa de su «habaneridad»: la u rg e n c ia  de 
ceder a la ciudad un gran protagonismo y ní 
sentir la seducción de lo que C a rp e n tie r  desclj 
como «mansiones que la noche acrecía en 
duras, altura de columnas, anchura de teja oj 
rejas rematadas por una lira, una sirena, o 
zas cabrunas siluetadas por el hierro en m 
blasón lleno de llaves...»

CHARO GUERRA, editora de Opus Habana.

con

▲ Rodaje de El Siglo de las Luces (1991)
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e c o  LÓGICA

A Ras
p o r  EN EYD E PO N CE DE LEON , CA RLO S CAPOTE, 
AM AURY TO SCO, NIURKA M ARTÍNEZ Y  O SCAR PÉREZ

Ante la persistencia de las penetraciones 
marinas en el litoral habanero, se proponen  
soluciones que lo protejan sin sacrificar su 
imagen histórica.

’ "  No posee el habanero mayor estí­
mulo insular que la posibilidad de 
llegarse al litoral para sentir la brisa ma­
rina, escuchar las olas batientes y otear 
la línea del horizonte. Construido sobre 
los arrecifes a lo largo de siete kilóme­
tros, el Malecón permite satisfacer hoy 
ese impulso ancestral, cuyo origen se re­
monta a los inicios del siglo XIX, cuando 
la ciudad estaba amurallada y sus habi­
tantes, sofocados por el encierro, 
acudían a la costa aunque pendiera sobre 
ella la amenaza de corsarios y piratas.

Desde entonces, la poblacu 
utilizándola con fines recreath1 
seos, baños ...), a lo que siguú > 
construcción de viviendas y. p<)s 
mente, la iniciativa de erigir una \ 
un muro que, como un portal, |> 
ran asomarse por primera vez al 
Esto último exigía incursionar en > 
dio marino y robarle a éste un esp-u 

lo que trajo consigo el riesgo de l |s 
inundaciones, evidenciado ya en ¡ 
a sólo seis años de concluido el p111 

sector del Malecón.



n lo adelante — durante casi 
|,s— se elevarían los seis res­
s Hamos, hasta que en 1958 

tal v como es en la actuali­
za especie de enlace entre la 
l¡ V el mar ^tie. mostrando a 

s"  variadas t ip o lo g ía s  u rban ís- 

a ,qu itectón icas, se e x t ien d e

I A s t i l lo  d e  la Fuerza, en  el

II de entrada a la Bahía d e  la 

lu - hasta la B oca  d e  la C h o-

Íl|mo a la d esem b ocad u ra  del 
Emendares...

TORMENTAS DE FIN DE SIGLO 
Basta que se cumplan ciertas

condiciones hidro-meteorológicas pata 
que la mar irrumpa por determinadas 
partes del litoral y  ocurra un fen óm e­

no que. si bien ya no sorprende a 

nadie, se ha ido  repitiendo con  m ayor 

frecuencia hasta alcanzar p rop orc io ­

nes dramáticas en m arzo de 1993, 

cuando un frente frío asociado a una 

baja extratropical p rovo có  n iveles de 

inundación insospechados y, por consi­

guiente, estragos millonarios.



En los tramos más crí­
ticos, la orientación 
perpendicular de la 
costa con respecto al 
oleaje facilita las pene­
traciones marinas, ya 
que las olas descargan 
frontalmente toda su 
energía contra el muro. 
A ello contribuyen 
también la estrechez 
de la plataforma insu­
lar y la existencia de 
grandes profundidades 
(200 m) en puntos muy 
cercanos a la orilla 
(400/600 m).

del Insti­
tuto de Meteorología, para 
que se rompa el ciclo natural 
de compensación de las olas 
en la línea costera, la fuente 
generadora de las marejadas 
tiene que encontrarse en un 
triángulo imaginario al no­
roeste de la Habana, en el 
Golfo de México, así como 
que el viento azote del no­
roeste al norte. Si las ráfagas 
persisten en esta dirección 
doce horas o más y tienen una 
velocidad sostenida mayor de 
quince metros/segundo, la 
suerte está echada.

Muchos científicos aso­
cian estas penetraciones al 
evento ENOS (siglas de «El 
Niño/ Oscilación del Sur»), ca­
racterizado por un calenta­
miento masivo de las aguas 
marinas — entre uno y cinco 
grados Celsius—  desde el Pací­
fico Central hasta la costa oes­
te de América del Sur. Como 
resultado, son más frecuentes 
en el Golfo de México las ba­
jas extratropicales o ciclones 
invernales, sistemas que son tí­
picos de latitudes más altas.

En los momentos más 
críticos, el n ivel del mar ha 
llegado  hasta la coronación  
misma del muro del M ale­
cón y las olas han pasado 
lim piam ente por encima de 
él, sobre todo en aquellos 
lugares donde la costa se 
encuentra orientada en fo r­
ma perpendicular al oleaje,

com o es el caso de

mos comprendidos
calles 12 y J, en el y '  
y entre Belascoaín y 
trada a la Bahía.

A su vez, queda in„ 
do el sistema de drenes 
construido con salidas 
y ortogonales a la orilla 
mienza a actuar en sentid 
inverso: el agua entra pc. 
y se une a la que saltó el i 
En ocasiones, la irrupcic 
mar es tan violenta qUe lw 
las pesadas tapas metálicas 
los registros, y éstos se con 
vierten en.auténticos 
surtidores..de.hasta varios m, 
tros de altura. Y  si, como < 
habitual, arrecian las llu 
inundación es inevitable, 
no hay suficientes apertura 
para evacuar rápidamente I 
caudales de rebose.

Entra a jugar, entonce 
un detalle constructivo que 
hace aun más problemático < 
segmento entre las calles 12 \ 
J: al estar cimentado median 
rellenos sobre los arrecifes, i 
Malecón eleva aquí la franja 
costera y presenta una pend 
te contraria a la que mantie 
la zona urbana en su acerca­
miento a la costa. Como 
consecuencia, existe una hon­
donada p o r  debajo d e  la vía < 
aquél, donde el agua de mar 
tiende a acumularse hasta qu 
en cierto momento, com ienz 

fluir hacia el interior, tierra 
adentro, inundando las regic 
más bajas en una extensión < 
500 metros aproxim adam ente 

En primera instancia su 

fren los sótanos habitados, 

adonde el agua penetra pc*r 
puertas y, en muchos casos,  ̂

por las instalaciones sanitaO* 
conectadas clandestinamente 
la red de pluviales, pues ya1 
sulta insuficiente el vetusto 

alcantarillado diseñado Pa*\  
una población de 600 mil a
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' ¡ ; ,.Cs dos millones.
l ̂ p nuirzo de 1993 los m-

^  de inundación superaron
» centímetros a ios de la

ACtrXión anterior ocurrida
de 1992, Y alcanza-

Avalores superiores a l° s
£ £ . , r o á  en algunos puntos 
” „i,-n-ucos de los tramos 

lak-s im smm.k ,

exrojean por la mayor forta- 
■ l - i,,s vientos (168 kilóme-

hora) y un menor intervalo

entre las entradas de los trenes
de olas al litoral.

Lis cuantiosas pérdidas 
económicas y sociales produci­
das por el impacto del oleaje y 
L,s inundaciones desataron la 
.iLirma gubernamental y, a par­
tir ile ese momento, varias ins­
tituciones nacionales incremen- 
uron sus esfuerzos en la 
búsqueda de soluciones técni- 
t .is para enfrentar el persisten­
te fenómeno. Ya en octubre de 

">J. la Unión Nacional de Ar­
quitectos e Ingenieros de la 
Construcción de Cuba
1i \AICC) y el gobierno de 
Ciudad de La Habana habían 
convocado el concurso interna­
cional -Obras de Protección 
del Malecón Habanero».

VISIÓN DEL HORIZONTE
Cualquier propuesta de 

protección debe respetar los 
espacios y obras previstos por 
^Planeamiento General del 

a ecón, que contempla la re- 
''•‘biütación paulatina de sus 
gerentes tramos sobre la 

se de que constituye la ima- 

v pl ^  ^nática de la ciudad 
es abón fundamental de 

^armonía y dinámica, ade-

valnrLPOSeer incuestionable 
alor Patrimonial.

a ras HC° StUmbrados a vivir 
a* de mar, los habaneros

c d  Male- n  - t a l

ci<> Dor ° ' ” Como el espa- 
excelencia para pa­

sear, sentarse en el muro a 
pescar, enamorarse o simple­
mente tomar fresco... Su for­
ma lineal extendida lo hace 
muy accesible, incluso a pie, 
para una gran cantidad de 
personas, mientras que la 
austeridad de su diseño le fa­
cilita asimilar infinidad de 
usos: carnavales, actos políti­
cos y culturales, competen­
cias deportivas, paseos en 
barco... Resulta — además—  
la vía esencial de enlace este- 
oeste y un vínculo del sistema 
de centros de la urbe.

Cómo garantizar, en­
tonces, el menor impacto am­
biental y patrimonial de las 
medidas defensivas, en medio 
de la incertidumbre existente 
sobre los cambios climáticos 
a nivel mundial, constituye el 
dilema que deberán enfrentar 
los responsables de tales so­
luciones, en tanto no pueda 
descartarse la amenaza de las 
penetraciones marinas.

Al abordar el problema, 
se ponen de manifiesto dos 
tendencias: aquella que se 
orienta a enfrentar el embate 
del oleaje con obras de de­
fensa costera, ya sea en el 
mar como en la costa propia­
mente dicha, y la que se 
concentra en las iniciativas 
de tipo urbanístico que, junto 
a medidas correctoras del 
drenaje, buscan asimilar las 
penetraciones, reducir las 
inundaciones y evitar al 
máximo las afectaciones.

A la primera, pertene­
cen las obras adosadas al 
litoral, com o es el caso de 
las llamadas «defensas 
sinusoidales» ideadas por un 
equipo español para disipar la

La salida directa y per­
pendicular de los drenes 
al mar provoca que ac­
túen en forma contra­
producente: durante 
los temporales, el agua 
entra por ellos hacia el 
interior de la ciudad y 
contribuyen a la inun­
dación. Para evitarlo, se 
protegerán con adita­
mentos especiales.



energía del oleaje, y las dos 
propuestas cubanas de elevar 
el muro actual del Malecón 
y, en una de ellas, toda la ra­
sante de la vía, que implican 
ni más ni menos que perder 
la visión del horizonte y de 
parte de la fachada urbana, 
aun cuando se proponga erigir 
un paseo marítimo en la última 
de las variantes.

MURO SUR
En la segunda tendencia 

se inscriben todas aquellas 
medidas sugeridas desde un 
inicio por la Dirección Pro­
vincial de Planificación Física 
y Arquitectura, encaminadas a

salvaguardar la imagen urba­
nística, arquitectónica y 
paisajística del Malecón, bajo 
la premisa de que primera­
mente debemos aprender a 
convivir con el mar.

Entre los aspectos pro­
movidos se encuentran el 
traslado de sótanos y semisóta- 
nos habitados, la construcción 
de muretes perimetrales alre­
dedor de las edificaciones, la 
protección de cisternas y bom­
bas de agua, así como el 
rediseño de las cajas y otros 
dispositivos eléctricos, para 
que no se mojen.

Un paso ineludible en 
cualquier proyecto es la reha­
bilitación y completamiento 
del sistema de drenaje pluvial, 
de modo que éste sea capaz 
de evacuar con eficiencia los

caudales de rebose D —  
cual resulta ¡ndispe ^ J

mentados. Los desagües
sün

construcción de drenes 

los colectores qUe dlsca
al mar abierto se proteo 
contra el retorno del a¡L| 
colocándolos en una p0sil  
de vertido favorable a la 
rriente marina y evitando?"
sus salidas estén expuestas <
rectamente al oleaje.

A estas sugerencias 
añadió posteriormente, con' 
un rango de prioridad, la so. 
lución constructiva aportad 
por el Instituto Nacional 
Recursos Hidráulicos, basa 
en la ejecución de un muro< 
la acera opuesta (Muro Sur)

%

y

m



integrándose armomca-
a| perfil urbano (par- 

antros deportivos, ho­

. , .s .), serviría com o  
rrera de c o n t e n c i ó n  para 

, ji¡u*a que saltó el muro 
Malecón, situado en  la 

i norte.
En realidad, ya parte de 

Muro Sur existe en más 
Je un 20 por ciento, y el reto 

siste en segu irlo levantan­
, en correspondencia con 

11s sinuularidades del espa­
do. para que no sea una 
estructura m onótona y lineal. 
\sí -por ejem plo— , en el 
caso de las plazas, adoptaría 
la turma de bancos, platafor­
ma''. escaleras...

Asimismo, se elevarían 
las calles tributarias a la vía 
del Malecón, cuyas desembo­

caduras serían empinadas has 
ta el mismo nivel del Muro 
Sur (pendiente de un cinco 
por ciento), para conformar 
una suerte de embalse que, 
dotado de pluvioreceptores, 
se encargaría de evacuar rá­
pidamente el agua de mar 
que penetre, y evitar que pue­
da desbordarse hacia el 
interior de la ciudad.

Por último, está prevista 
la construcción de dos ber­
mas en sitios que, por 
ofrecer insuficiente resisten­
cia a las olas, sufren su 
embate con particular violen 
cia. A manera de arrecifes 
artificiales, esas obras incur- 
sionarían en el medio marino 
y servirían con fines recreati

vos en los momentos de mar 
apacible. Por suerte, tales 
momentos son los que impe­
ran la mayoría de las veces y 
posibilitan que, impulsados 
casi por un instinto insular, 
los habaneros acudan al Ma­
lecón y se sienten sobre su 
muro duro y áspero, pero a la 
vez tan familiar e íntimo.
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*o  ve disnngucn dos

P«l*y,"."o-DUV̂ rol,r.r)
||o>v* ' m^ b bMh L.I

lo- ■»«« mJS ’ *  rarUH ^""' breviario
► brisa m arina y la osc ilac ión  que 
con firm a a la noche com o el 
in v ie rn o  d e l tróp ico . A  esta 
pecu liaridad  obedece en g ran  parte 
que los cafés y restaurantes del 
C en tro  H is tó r ic o  perm anezcan 
ab iertos  las 24 horas.

enero/ marzo

^ E N D I T E R a  a  ,M ae ceramica en el Museo de Arte C o l o n i a l . La Of i c i na  del  His-

■; 0; distinguió  a la Comunidad Judía con la M E D A L L A  correspondiente
0 1996  Frt 7nno . '' 1JJ8 sesionará el Cuarto Congreso de R E S T A U R A C I O N  en el
Centro H ' '■ lstorico.  Expuestas catorce  obras de C O L L A Z O .  La nueva casa de 
° s Á R a r p c  ,a a bre sus puertas.  D A N Z A  en las cal les de La H ab ana  Vieja.
♦ ♦ 4 .



DEL LATÍN BREVIARIUS:  1. COMPENDIOSO, SUCINTO MASCULINO.  LIBRO QUE
I

CONTl

Delirio de lasCuerdas
Bajo la  d irección vigorosa de 

Zenaida Romeu, s ie te  jóvenes 
músicos tienen su sede permanente 
en la  B a s ílic a  Menor de San Fran­
cisco  de A sís .
Con un formato de cámara eminente­
mente europeo, esta agrupación fe ­
menina -cuyo promedio de edad es 24 
años- recrea la  riqueza del acervo 
sonoro nacional. En cada presenta­

ción, la  Camerata Romeu 
combina lo culto y lo  

popular: de sus in s­
trumentos brotan las  

notas barrocas de V i­
v a ld i, los acentos por­

teños de P iazzo lla , la s  
gu ajiras de Corona, «Las 

canciones remotas» de Brouwer, y 
hasta un guaguancó; todo a ritmo de 
cuerdas.
Con tres años de fundada, se ha 
dedicado a experimentar con sono­
ridades cubanas y a difundir la  mejor 
música latinoamericana y u n iversa l. 
En enero de este año, en la  sa la  
Covarrubias del Teatro Nacional, 
Zenaida Romeu -descendiente de una 
estirpe de reconocidos músicos- hizo 
derroche de talento al d ir ig ir  «los 
conciertos para uno, dos, tre s  y

cuatro pianos», 
de Johann Sebas­
tian  Bach, jun­
to a músicos de 
la  Sinfónica Na­
cional y cuatro 
v ir tu o so s  del 
piano: Antonio 
Carbonell, Car­
los Faxas, U li-  
ses Hernández y 
Ern án  Ló p ez-  
Nussa.
En la  Camerata 
c o n f lu y e n  la
p r o fu s io n  de # ' ' /***
ritmos, armonías

. Desde hace tres años, la Camerata Romeu recreay acentos prove- . ■
un siglo de música cubana.n ien tes de la

trad ición  musical cubana que fio -  d iscográfica Magic Music, de Bar-
reció  con Saumell y Cervantes, fue celona. Para marzo, prevé partid-
robustecida por Roldán, Caturla, Le- par en el T a lle r  de Música Cubana y
cuona, y enriquecida luego por su- Caribeña, en la  Universidad del Sur
c e s iv a s  g eneracio n es que, s in  de la  F lo rida , donde estrenará la
renegar de ningún género, explora- obra «Perdido en el Caribe», espe
ron nuevos caminos en la  música de cialmente compuesta para la Camerata
conciertos. Tras una exitosa g ira  p0r el prestigioso profesor norte
por Canadá, el grupo v ia jó  a España americano James Lewis.
para el lanzamiento del CD «La Be­
, .  .  . • • j  i r  NIVIA MARINA BRISMATl i a  Cubana», auspiciado por la  Cos- ef¡ ¡¡c ¡a
mopolitan Caribbean Music de la  firma

E S T U C I O - G  A L E R I A jBB
L O S  O F I C I O S  ljj|

Lunes a sábado, de 10:00 am a 5:00 p®

Calle de Los Oficios 166, entre Amargura y Teniente ̂  _ 1
Habana Vieja. Telefax 33 8053, T e l .  62 9310 y 62 93 •

k ♦ ♦ ♦
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Ofertas para la Inversión en
Carne de Cerdo 
Granos,
y  B a n a n o s

•M ean/afra axttosa can 38 % «te tracimiamo 
•  Tabaco: Craea 15 % la racalacclin 
•Panas; Ricard tía producción aa casada

Dónde y cómo 
invertir en Cuba

Cada edición de Business TIPS on (uba  
contiene inform aciones objetivas 

sobre la economía cubana, 
las regulaciones legales vigentes 

y unas cuarenta ofertas especificas, 
con todos los datos necesarios 

para la concertación  de negocios 
o la rea lizació n  de inversiones 

por em presarios de otros países.

Suscripción 
Aeiual 

US$ 50.00

Solicítela a la Oficina TIPS Cuba
• BUSINESS TIPS ON CUBA ES EDITADA POR TIPS / CUBA*

UNA REVISTA MENSUAL EN SIETE IDIOMAS:
ESPAÑOL, PORTUGUES, INGLES, FRANCES, ALEMAN, ITALIANO Y RUSO

Tips SISTEMA DE PROMOCION 
DE INFORMACION 
TECNOLOGICA Y COMERCIAL

OFICINA TIPS-CUBA
Calle 30, No. 302, Miramor •  Lo Hobono, Cobo 

Tel.: (5 3 ?) 33 179 7 ,331 798 •  Fox: (537)331799

E „  sala Dormitorio del Mu­
seo de Arte Colonial, junto a 

<M suntuosa cama, reluce una 
p it e r a  de cerámica de Ma­
n té s . estimada del 
siglo X V II. época 
oando esa región 
i t  Valencia se 
llxo  famosa por 
s«s objetos de 
arraigo popular, 
las benditeras 
son piezas de 
ceráaica, metal, 
a ira o l, madera o 
piedra, que l le ­
van disimulado 
en sus formas un 
pequeño r e c i ­
piente de hondu­
ra su f ic ie n te  
para dos dedos, 
donde se vierte 
y conserva el 
agua previamente 
bendecida.
El estilo musulmán 
de las benditeras, se 
conplementa con elemen­
tos decorativos compuestos por 
figuras vegetales y cósmicas (so l, 
luna y estrellas) de ingenua, casi 
nfantil ejecución. La pintura pun- 

tMda' 1os tonos tierra y el real- 
c* del dorado - t íp ic o s  de la  
«rámea de Manises- autentifican 

origen de la muestra.
Cuba la  re lig ió n  traspasó  

' ° s “» '•« le s  > la s  sa . 
’ i 5 "  ' «  iS 'e s ia s ;  c ,d ,  
; • h, ! ° i .  

c; re" 9,“s i' *

c°s tumbrens mas « t ld la n a s  
1 Ir  H- , ‘ Santl9uarse al sa ­
tes de ent CSSa’ 41 ° rar’ 0 an'
d«vin0 r a t f f PSe ^  descanso’a t l f i c a c i  ón de se r

c r is t ia n o , y fue un socorrido  
gesto en «casos d i f í c i le s » .
En la s  ca sas-v iv ien d as (seño­

r ia le s  o no) también la s  
fam ilia s  devotas e le ­
vaban sus p leg aria s  
para s a lv a r s e  de 
ataques de armas, 
de ep idem ias; o 

por ambi c i  ó n , 
« p id ie n d o »  a 
cambio de pro­
mesas.
Decenas de ob­
je to s  r e l ig io ­
so s  an im aro n  
n u e s tra s  c o s ­
tumbres en s i ­
g lo s pasados. 
En muchas e d i­
f ica c io n e s  do­
m ésticas e x is ­
t ía n  o rato rio s  
o h a b ita c io ­
nes e s p e c ia l­

mente dedicadas 
al cu lto  que, en 

o t r o s  c a s o s ,  se 
profesaba en los pro­

pios dorm itorios.
En ta le s  rec in to s había lampa­
r i l l a s  de a c e ite , in cen sario s  
e improvisados a lta re s  para o f i ­
c ia r  misa. Virtualmente se t r a s ­
ladaba la  c a p il la  al hogar, y 
en la s  alcobas de recogimiento 
y sueño se ubicaba un r e c l in a ­
to rio  frente  a la  imagen r e l i ­
g io s a ,  f la n q u e a d a  por una 
especie de v a s i j i l l a  que c o l­
gaba en la  pared: la  benditera. 
También situadas tras la s  puer­
tas a la  c a lle , o junto al lecho, 
estas p ila s  eran su fic ien te  san­
tuario para in sp ira r la  oración.

M E R C E D E S LÓ PEZ 

Museo de A rte  C o lo n ia l

b r e v i a r i o |



LIBRO DE MEMORIA

La medalla de la  O f ic i­
na del H isto riado r en 

homenaje a la  obra de los 
ju d ío s que contribuyeron  
a la  grandeza de la  c iu ­
dad, se exhibe en la  Casa 
de la  O rfeb rería  ( s i t a  
en Obispo 113), como par­
te de su co lección  nu­
m ism ática.
Esta emisión -correspon­
diente a 1996- consta de 
ejem plares en p la ta , oro 
y cobre patinado, y fue 
concebida a propósito de 
la  restau ració n  del Con­
vento, Ig le s ia  y B arrio  
de Belén, donde radicó el 
centro comercial de lo s  
ju d ío s .
Ostenta en su anverso la  
e s t r e l la  de David que, 
conteniendo un candelabro 
de siete  brazos, está in s­
c r ita  dentro de una figura 
geométrica de doce lados 
(dodecágono). Ilu s t ra  el 
reverso de la  pieza una 
v ista  del Arco de Belén.

O DE A P U N T A M I E N T O 4. VOZ DE GERM ANÍA :  EL QUj; E|g

Huella Judía
El Museo de la  Ciudad co­
menzó estas emisiones en 
1973 y , desde entonces, ha 
ido conformando una co­
lección de alto  
valor que d is ­
tingue in s ­
tituciones, 
persona- 
1 i d a d e s 
y grupos 
s o c ia le s ,  
por su 
aporte a la  
f o r m a c ió n  
cultural de la  
ciudad desde 
orígenes, o al proceso ac­
tual de recuperación de su 
imagen, y a su renacer eco­
nómico, p o lít ico  y esp i­
ritu a l .

Estas piezas han rendido 
tributo a los mártires del 
26 de Ju lio , Misión Hase­

kura Tsunenaga, 
150 a n iv e r­

sario  del 
natal i - 
ció  de

- ■ ■ 'uí.eo d. i 
Capitanes General« 

como al 4fic ' 4sí

sus

»*« 
ac“ñjroi

Máximo Gómez,  ̂
centenarios d M a '0S ;'- 
ci°n fran«sa  y de 
Capitular del M useo*,' 
—  s Ger

465 aniverS|P(
de la  ciudad.
Como testimonio de l ,  
P lia  labor de restad  
ción de e d if icaci0( ' 
co lo n ia les se 
también las medallas 
la  Garita de la Maestra,, 
za, C astillo  de los Trtj 
Reyes del Morro, lg)í$it 
del Espíritu  Santo, Con. 

ventos de Santa Clara 
y San Francisco d« 

Asís, San Carlos de 
la Cabaña, Cas» 

Capitular y Pía- 
za de la Cate­
d ra l de La 

Habana.

ALICIA CALZADA 

Museo de la Orfthwit

G  A L  E B J  A

VICTOR MANUEL

Plaza de la Catedral
San Ignacio 56 

entre Empedrado y Callejón del Chorro, 
La Habana Vieja,

Ciudad de La Habana. Cuba

LA AUTENTI CI DAD ES NUESTRA DI FERENCI A

Raúl Valladares Valdés. Orfebre



e j e c u t a r  a l g u n a  c o s a . 5. IM PR E N TA :  FU N D IC IO N  DE N U E V E  PUNTOS

patrimonio común
^  , IV Congreso Inter- 
E „ ,e io n a l de Rehabili- 

,«n del Patrimonio Ar­
t i c o  y p a c i ó n

jfSionara en La Habana Vie­
ja  del 13 al 1 7  de ju lio

de 1998, organizado por 
la Oficina del Histo­

riad o r de la  
Ciudad y el 
Centro Inter­

nacional para la 
Conservación del 
Patrimonio. 

Aprobada en Granada durante 
la tercera edición del evento 
(1996), esta nueva cita pre­
tende «ostrar las potencia­
lidades del Centro Histórico 
habanero ante más de 700 ex­
pertos de todo el mundo.
El Congreso forma parte de 
las celebraciones por el 
Centenario de la Indepen­
dencia de Cuba y tiene  
co«o objetivo fundamental 
1» intervención reh ab ili­
tados y sus diferentes

Fachada del Convento de San Francisco de Asís

oo

aportaciones a nivel cien­
t í f ic o  y tecnológico, así 
como los a n á lis is  previos 
para implementarla, des­
de los puntos de v is ta

h istó rico , ambiental, f í ­
s ic o , químico, arqueoló­
gico, económico y s o c ia l . 
Otros temas serán la  re ­
cuperación del patrimonio

como recurso tu r ís t ic o , la  
alteració n  de la  piedra y 
la  madera, y la  in te rac­
ción entre cerámica y cu l­
tura.
Las dos primeras ed icio­
nes de este encuentro se 
celebraron en Canarias (Es­
paña, 1992) y Mar del Pla­
ta (Argentina, 1994).
Los interesados en p a rti­
cipar deberán cursar su so­
lic itu d  a las secretarías  
permanentes del Centro co- 
patrocinador.

Para Cuba, México y  el 
Caribe:
Mercaderes 116, entre 
Obispo y Obrapía, 
fax: (53.7) 33 97 49 y 
33 97 63.
E-mail: proyhab @  
cen ia i.cu .

Para Argentina y  Cono Sur: 
C/. Perú, 222, 1 000 
Buenos Aires (Argentina), 
fax: (54.1) 343 32 60.

Para e l resto  del mundo: 
C/. Carrera, 5 
38201 La Laguna (Tenerife), 
Is la s  Canarias, España 
fax: (34.22) 60 11 67; 
E-mail: iicp@ tst.hnet.es).

Bienestar, Estética y Más Vida
'uestros programas se Contamos con personalNuestros programas se 

nombran ONIX, piedra 
que simboliza salud, 

fortaleza, equilibrio y 
distensión. Incluyen el 

diagnóstico de las 
enfermedades a través del 

iris, dermatocosméticas 
y programas nutriciona- 
les contra la obesidad y 

la celulitis.

médico especializado en 
dermatología, cirugía, 
oftalmología, acupuntu­
ra... Ofrecemos 
programas de atención 
personalizados con 
novedosas técnicas que 
le proporcionarán 
bienestar, estética 
y más vida.

Ave. 7ma #2603, esq. 26, Miramar, tel. 242377-78

b r e v i a r i o  |
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COMO LA QUE SOLIA USARSE EN LAS ANTIGUAS IMPRESIONES DEL

Obras de
COLLAZO

P L A S T I C A

L a expresión de una es­
tética, una época y un 

hombre constituye la muestra 
del Salón del Museo de Arte 
Colonial, con la cual el Mu­
seo Nacional, Palacio de Be­
llas Artes, conmemora el cen­
tenario de la muerte del pintor 
Guillermo Collazo (1850­
1896).

Sesenta y cuatro años 
nos separan de su p ri­
mera exposición, rea­
lizada en los salo­
nes del Lyceum y 
promovida por el ar­
q u ite c to  E v e lio  
Govantes. 

Posiblemente Collazo sea uno 
de los artistas pictóricos más 
atractivos del siglo XIX, no 
sólo por la diversidad temá­
tica (retratos, paisajes, es­
cenas, etc.) sino por su depu­
rada factura y enpleo del color. 
Desempeñó su labor en con­
textos que le proporcionaron 
experiencias diferenciadas 
que supo asumir de manera 
creadora. Nueva York le po­
sib ilitó  ampliar su forma­
ción y afianzar un oficio; 
La Habana le  nutrió de un 
determinado ambiente insular 
y una atmósfera intelectual 
crio lla ; París le proporcio­

nó madurez y consolidación. 
Desde una mirada sociologi- 
zante no se advierte una 
relación dialógica entre su 
discurso artístico  y la  pro­
blemática socio-política de 
la  Is la . Pero para Collazo, 
como para otros creadores de 
la época, la  conciencia pa­
tria  y los corredores a rt ís­
ticos no suponían ideales en 
conflicto, podían y debían 
tener senderos diferentes. 
Como artista , Collazo repre­
senta a una zona de la  inte­
lectualidad cubana enfren­
tada al d ilem a de la  
emigración-nación, problemá­
tica latente y constante en 
cualquier ámbito seleccio­
nado y que no suel e denotarse 
en la praxis a rtística .
Su discurso a rtíst ico  fluc­
túa entre el romanticismo 
y el nuevo simbolismo, aun 
con tin tes tradicionales: 
escenas dieciochescas, ga­
lantes, damas a ris to crá t i­
cas, paisajes tropicales, 
con una atmósfera en la  cual 
se respira un universo par­
ticu la r  conformado por el 
autor. Su mirada ante el 
conflicto nacional se apre­
cia en la  sistemática co­
laboración con publicacio­

Dama sentada a orillas del mar. (1 8 9 1 ) Óleo/ tela; 75 x 54 cm

nes parisinas afines a la  
causa cubana y en una pos­
tura radicalizada en el 
ámbito fam iliar.
Entre los cuadros expuestos 
está Dama sentada a o r illa s  
del mar, en el que intenta 
más que la representación, 
la  captación de una atmós­
fera; la  gama cromática, así 
como el contrapunto deta­
lle-conjunto, expresan un 
amplio dominio técnico.

Tal vez su obra más conoci­
da en Cuba -por la a» 
pl i a difusión- sea La s ¡es­
ta  (1 886). Paisaje, 
ambiente y figura se orga­
nizan en función de una i*4' 
gen que ha sido recepcio- 
nada como signo 
criollidad y exponente *  
la tradición cubana.

LUZ MERIN°
U  niversidad de La H tk *

Una su nombre a las firm as de decenas 

de personalidades y, m ojito en mano, 

escriba de los suculentos 

fr ijo les  dormidos y el cerdo asado, 

p riv ileg io  cubano inigualable.

EXQUISITEZ DE LA BODEGUITÁ
Empedrado 207, La Habana Vieja. Tel. 62 4498 y 61 8442. Fax: (33 8 8 57)
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Hflonte de los ARABES
A partir de este ano

„  Casa de los Ara-
r e c i é n  ubicada en 

se ifi e n t r eO f ic io s  16 ,
jb.spo y ° b7 piad:
prestará se rv ic io s  de 
„ átqueda genealógica a 
1#$ descendientes de
irabes asentados en La 
, lb ana desde f in a le s
del s i s ' 0 * * * ’ 

ra rte  del patrimonio de 
( t ta in s t i t u c ió n  está  
conformado por documen­
t a c i ó n  f a c s im i1ar de 
actas matrimoniales y 
de b a u t izo , cartas de 
c iu d a d a n ía , fo to g ra ­
f ía s ,  perm isos de v ia ­
je , ob jetos personales, 
y otros testimonios me­
diante lo s  cuales han 
podido acopiarse datos 
de in t e r é s  para la s  
personas de ascenden­
c ia  á rab e .
Asi se probó, por ejem­
p lo , que la  inmigración  
le van tin a  -estab lec id a  
sobre todo en lo s a l ­
rededores de la  C a lza ­
da de Monte- provenía 
íe  'a s  c iu d a d e s  
Ic h a r ré , Gazir y Borj 
E' B ra jn e h , en el L í-  
bl#®. y Nazaret, en Pa-

na , con predomi ni o

Parroquia de San Nicolás de Bari, en La Habana (1854).

Población c r is t ia n a .  
L* « y o r ía  profesaba el 
r ' t0 " » ro n ita , razón  
>or la cual se a f i l i ó  a 
' Parroquia de San Ni- 

t0,4s de B a ri, ubicada 
1 la in tersecció n  de
** c a lle s  Rayo, San
1t0lis y Tenerife.

" ,os lib ro s  de bau- 
rec°eny mat^ o n io  apa-
Í DM. . .  Un° S 400 

1dos que atesti-

♦ ♦ 4 .

guan la  p resen ­
c ia  de m ú lt i-  
pl es f a m i l ia s  
en la  zona. Se­
gún reve lan  la s  
p a r t i d a s  de 
b a u t is m o , en 
lo s  in ic io s  e s ­
t a s  f a m i l i a s  
eran am pliadas 
o e x te n d id a s ,  
es d eci r , i n ­
c lu ía n  en una 
misma re s id e n ­
c ia  a lo s  abue­
lo s ,  t ío s  y al 
r e s t o  de lo s  
p a r ie n te s , ade­
más de la  p are­
ja  m atrim onial 
y lo s  h i jo s .
Los l ib r o s  p a rro q u ia ­
le s  e v id e n c ia n  también 
la  r e a l iz a c ió n  de ma-

Esta imagen de San Marón 

(siglos IV  y V  ) fue colocada en 

la Parroquia de San Nicolás, en 

los años 40.

tr im o n io s endogám ieos, 
fundamentalmente en tre  
p rim o s. La r e la c ió n  de 
p ad rin azg o /m ad rin azg o  
en lo s  b au tizo s puso de 
m a n if ie s to  la  a f in id a d  
en la s  r e la c io n e s  de 
p a r e n t e s c o ,  pues en 
m uchas o c a s io n e s  e l 
p adrino  o la  m adrina  
eran hermanos del pa­
dre o del abuelo del 
b au ti zad o .
Otro dato de in te ré s  es 
que en tre  1896 y 1957, 
se in s c r ib ie r o n  unas 75 
p a re ja s  de origen  á ra ­
be po r c o n c e p to  de 
unión m atrim on ia l, y de 
1885 a 1959 , fu e ro n  
bautizados 398 n iñ o s.

R IG O B E R T O  M EN ÉN D EZ  

Casa de los Árabes

b r e v i a r i o  Q



EL REZO ECLESIASTICO DEi TODO EL ANO 2. EPITOME O COMPENDIO 3. VOZ ANtiCi

D A N Z A

Desde hace dos años, a 
finales de marzo, el 

«espíritu de la  danza» 
recorre la  parte antigua 
de la  ciudad, colma y se 
adueña de sus espacios. 
Una casa co lon ial, una 
plaza, o tal vez una 
ca lle  bastan para la  
sucesión del aconteci­
miento: prestigiosas 
compañías de Cuba y 
Latinoamérica acuden al 
Encuentro Callejero de 
Danza Contemporánea. 
Dentro de una amalgama de 
e stilo s , presupuestos 
teóricos y soluciones 
prácticas aparece Reta­
zos, protagonista de la 
in ic ia tiv a  de aprovechar 
el entorno, revi tal izarlo  
y hacer a sus habitantes 
partícipes de la  creación 
a rt ís t ic a . Reconocido 
como un grupo de danza- 
teatro, Retazos irrumpió 
en los escenarios en 
1987, bajo la  dirección

de la  destacada 
coreógrafa ecuatoriana 
Isabel Bustos. Desde 
entonces comenzó a 
ganarse favorables 
epítetos de la  c r ít ic a  
nacional y extranjera, 
que la  considera una de 
las más admirables 
compañías de Latinoaméri­
ca, «tanto por la  técnica 
como por sus poderosas 
cualidades humanas».
La danza de este grupo se 
resiste  a los ítems de 
alegoría y divertimento 
para revelarse anfitriona  
de las artes v isuales: 
la  pintura, la  escultura 
y la  cinética . En 
sustitución de la  pala­
bra, recurre el gesto que 
ataca, arrastra , advier­
te , pero también conver­
sa, insinúa... La dramatur­
gia no esta lla  en voces, 
baila , baila lo que cree 
o duda, lo que vive, lo 
que inventa. A llí  están

la música y el color que 
en grandes arrebatos 

de furia  o 
vigor pueden

encendidos al 
e stilo  flamenco, o adver­
t irse  en claroscuros 
mientras de visiones 
oníricas o existenciales 
se trata . Las escenas se 
prestan a la  apreciación 
de un cuadro de Botero, 
un drama de Lorca, un 
plano film ico, al deleite  
sonoro de un clásico  de 
Mozart, el intimismo de

Agustín Lara, la  sing 
ridad de Peter Gabrie 
la  sutileza de Ireno 
García.
Y al otro lado -o ya i 
el mismo-: el público 
quien comparte o di sen 
pa del discurso, He9 
se introduce, porque 
danzantes están entre 
nosotros, y nos traen 
porciones, fragmentos, 
retazos de la vida 
cotidiana.

KAT1A carde

nitus

Su destino es también el nuestroj

P u e r t a  de

3 b r e v i a r i o



dAs UNIVERSO, para ser d i f e r e n t e .
T I E N D A S

U N I V E R S O

W

H A B A N A

________________

w » *» to n a y Dra90neS
33-8060

p a l a c i o  d e l  

t a b a c o

Zulueta el Refugio y Colón. 
Telf. 33-8389 

De 9:00 am a 6:00 pm

T A B E R N A
D E L  G A L E O N

Baratillo y Obispo, Plaza de Armas. 
Telf. 33-8061 

De 9:00 am a 6:00 pm

iM r » » *  d e l

Café
900 B018

E l  C a s t i l lo  
d e  la  R e a l  F u e r z a
Avenida del Puerto esq. a O' Reilly. 

Telf. 33-8390 
De 10:00 am a 12:00 pm

. E l ’ P a L E n Q u E ^

Calle Marti esq. a Lama, Guanabacoa. 
Telf. 90-9510 

De 10:00 am a 12:00 pm

EL TAITA
Apart-Hotel Las Terrazas, casa 801 

Avenida las Banderas, Playa del Este. 
De 9:00 am a 6:00 pm

r r Tnf/l'XXyyiCt/ r,a Tríada La (Pradera TA RA RA

23 »12. Vedado, 
rojead de la Habana. 
>  900 arr a 6:00 pm

Fortaleza Morro-Cabaña, 
Calle La Marina.

De 9:00 am a 6:00 pm

T i e n d a  • H o t e l

Calle 218, Reparto Atabey, C.Habana. 
Telf. 21-0924 

De 9:00 am a 6:00 pm

Calle 7ma, Casa 256, Villa Tarara, 
Habana del Este. Telf. 21-0924 

De 9:00 am a 6:00 pm

j\S  YA GRUM AS B IO C A R IB E M A R IP O S A C H A T E A U  M  IR A M A R
T i e n d a  - H o t e l

Calle 1 ra. el 66 y 68, Municipio Playa, 
Ciudad de la Habana.

Telf. 33-1952 
De 10:00 am a 7:00 pm

? < t it d i  • H o t e l

Cale 40. tí Final y Rio 
i r  Antonio de los Baños 

le í 33-5239 
De 1000 ama 6:00 pm

T i e n d a  - H o t e l

Ave. 31 esq. a 158, Municipio Playa, 
Ciudad de la Habana.

Telf. 21-7898 
De 9:00 am a 7:00 pm

T i e n d a  - H o t e l

Autopista Novia del Mediodía km 6, 
Ciudad de la Habana.

Telf. 33-6131 
De 9:00 am a 6:00 pm

Raíces y vigencia de la artesanía
Feria comercial

Seminarios

Talleres

Exposiciones colaterales

Pabexpo 23 al 30 de marzo

Fondo Cubano de Bienes Culturales 
36 esq. a 47, Rpto. Kohly 

Tel-Fax: 33-0391
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tipOS  HABAIICROS

El calesero
p o r TERESITA  HERNÁNDEZ

Por el trato deferente que le 
prodigaron los amos, este 
personaje adquirió rango 
aristocrático dentro  
de la servidumbre doméstica. *

D u ran te  casi to d o  e l s ig lo  X IX , e l 

carruaje p ecu lia r  de las c lases a co m o d a ­

das en La H ab an a  fu e  la ca lesa , tirada  

p o r  un c a b a llo  y  c on d u c id a  p o r  un c o ­

ch ero  de tez  oscura y  a tuen do llam ativo : 

e l ca lesero .

C on form aban  la ca lesa una ca rro ce ­

ría p a rec id a  a la de los  ca b r io lés  fra n ce ­

ses, sos ten ida  p o r  dos gran des  ruedas y 

con  dos largas varas para su jetarse al ca­

b a llo  qu e m ontaba el ca lesero .

D e n iñ o , este  e s c la v o  en tre ten ía  a 

los  h ijos  de los am os y, de  jo v e n , serv ía  

de pa je  a la señ ora  en  sus v is itas  y  p a ­

seos. Esa cercan ía a los patrones, adem ás

de asegu ra rle  una p r iv ile g ia d a  posición  
le  p erm itía  ad iestrarse  para su cometido 
fu tu ro .

Los c a le s e ro s  eran  p or lo  genera 

n eg ro s  d e  esta tu ra  p eq u eñ a ; su tesoi 

res id ía  en la ju ven tu d , pues t r a n s c u r r í  

ésta d eb ía n  re tira rse  d e l o fic io . No * 

v ían  agru p ad os  en  azo teas , traspati 

en tresu e lo s  — com o  e l resto  de la ser̂  
d u m b re— , s ino  en las dependencias j 

yacen tes.
A u n q u e  sus d eb e res  consistía j  

bañar y  a lim en ta r a las bestias, con 

y  m an ten er la ca lesa  re lu c ien te , ffiw 1 
sobrepasaban  esos lím ites, involucran^



■* Al referirse a 
los carruajes del 
siglo XIX, 
muchos
historiadores los 
llamaban, 
indistintamente, 
volanta, quitrín 
o calesa.

Quitrín del 
M(jseo de Arte 
Colonial.

se en las aventuras y  am oríos  d e l señor. 

-I calesero  era el aristócrata de los escla- 

’> y costaba trabajo p o s e e r  uno, por- 

era prenda de in es tim a b le  va lo r .

d ÍT** ,te n *a un buen ca le se ro  jam ás se 
acia de él», segú n  Fanny E rsk in e, 

arquesa Calderón  de la Barca. 

njent^ m^n es tos p r iv i le g io s ,  su e le ­

e* unif Ĉ erenciad ° r P or e x c e le n c ia  fu e  
clavo ° rm e’ P ues m ientras los dem ás es ­
dad Usa*3an r°p a  sencilla , de baja cali-

^ lo r a d ^ 0^ 1̂6 C0 ô r ^ 0 ’ n e g ro  más 
or0 y °. C'C *a casa hacía  d e r ro c h e  de

aiuend ^ ^  a<̂ o rn os  com u n es  de su 
de trabajo. En éste sob resa lían

un s o m b re ro  d e  c o p a  c o n o c id o  p o r  la 

bom ba, una lib rea  o chaqueta  de paño, y 

altas botas de cu ero . C uando v ia jab an  al 

cam p o , los ca le se ro s  sustitu ían  la lib rea  

p o r  una ch aqu eta  de d ril c ru d o  con  v i ­

vos  de paño; la bom ba, p or un som brero  

de jip ijap a , y  además lle va b a n  ch aqu etón  

d o b le  p o r  si llo v ía .

S ig u ie n d o  lo s  a ires  fo rá n e o s , las 

a r is tocrá ticas  fam ilia s  de los  V a lle , H e ­

rrera, M on ta lvo , Cárdenas y  P eñ a lv e r  no 

s ó lo  c in c e la ro n  sus escu d os  n o b ilia r io s  

en  las va jilla s , s in o  qu e  g a lo n a ro n  con  

atributos h erá ld icos  las lib reas de sus ca­

leseros. Esos ga lon es , con  escudos de ar­
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mas, rem atados p or ye lm os  y  coronas, se 

bordaban  a m ano o eran c o n fe c c io n a d o s  

en telares esp ec ia lizad os  de casas fran ce ­

sas o esp añ o las , p o r  e je m p lo  la fáb rica  

m adrileñ a  de José A n to n io  de las H eras 

«en la Pu erta  d e l Sol, fr en te  al V ivac ». 

E stab lec im ien tos  h aban eros  c om o  la s e ­

d ería  El P a lo  G o rd o , en M ura lla  y  M er­

caderes, anunciaban  la ven ta  de ga lon es  

«con escu dos de la fam ilia  Cárdenas, tra­

ba jados  en Francia a 20 rea les  la vara».

Los n ob les  enviaban  el d iseño  de sus 

escu d os  con lo s  c o lo re s  h e rá ld ico s  y  e l 

tam año d esea d o ; las casas m an u factu re­

ras d evo lv ía n  ro llo s  rep e tid os  y  en tonces  

se p ro c e d ía  a in sertarlos  cual r ib e tes  en 

los  puños, así c o m o  en las partes an te ­

r io r  y  p o s te r io r  de las lib reas.

El ran go  de la fam ilia  p od ía  in fe r ir ­

se de la d e c o ra c ió n  en las chaqu etas  de 

sus ca le se ro s . Si estaban  o rn am en tadas  

con  ga lon es  de o ro  y  p lata , con  m o tivo s  

geom étricos  y  vegeta les , se trataba de c o ­

m erc ian tes  de p oca  ca tego r ía  o de q u ie ­

nes se ded icaban  al a lqu ile r  d e l carruaje. 

La a ristocracia  jam ás d e jó  de e xh ib ir  sus 

armas en las libreas de los caleseros, pues 

con  e l lo  m ostraban  su lugar en la s o c ie ­

dad . La p r e o c u p a c ió n  p o r

esta p ie za  d e l a tuendo fue tal 

d ia d os  d e l s ig lo  pasado , l0s c ’ 3| 

Fernand ina introdujeron libreas d if ^
das bás icam en te  p or e l color- ro '0l  
lata para e l v e ra n o  y azu l prusia 

in v iern o . A l igual que la librea lQ \ 
nes in d icab an  lin a je  y  eran troqUel 

fin am en te  c on fo rm e  al d iseño de la 

queta . Se fu n d ían  en plata, p ero ya 

trada la s egu n d a  m itad  del sigi0 

a lgu n as fa m ilia s  n o b le s  prefirieron 
rarlos. Los ca lese ro s  de la naciente 

guesía  usaban b otones  con las inicíale^ 
sus du eñ os  im presas y  m otivos caligtf 

eos  en tre la za d o s , m ientras que los 

ductores de ca lesas  para a lqu iler llevah 

b o to n es  m uy p u lid os  y  sin ornamente 

La ca lesa  tu vo  la prim acía del es 

n a rio  p ú b lic o  h ab an ero  en las prime 

décadas  d e l X IX , y  el calesero exhibió 

p rec iosa  carga en teatros, fiestas y plaz 

«cual c a b a lle ro  sob re  arrogante corcel-,' 

a s eve ra  la m a yo r ía  de los  viajeros qi 

pasaron  p or La H abana en aquellos tien 

pos. N in gu n o  de los coch es  de lujo que I 

a p a re c ie ro n  d esp u és , com o  el cupé, el 

lan do  o la berlina , pu d ieron  competir en 

grac ia , e s t ilo  y  d is tin c ión  con  la calesa.

T a m p o c o  en tre  los  n u evos  conducto­

res h u b o  p e rs o n a je  más pintoresco 

qu e  e l ca lese ro .

T ER ESITA  HERNÁNDEZ, especialista ái

Departamento ele Investigación Museológiü 
(Dirección de Patrimonio) i

la Oficina del Historiador.

La imagen del calesero1 
el discurso costumbris a 
Víctor Patricio Landaluze.



íctor Patricio Landaluze (1828-1889) A sead o  y  cu id ad o so  Óleo sobre lienzo (52 x 43,5 cm)

C o l e c c i ó n  d e  p i n t u r a  c o l o n i a l
MUSEO d e  LA CIUDAD. Palacio de los Capitanes Generales. Tacón 1, entre Obispo y Obrapía.



Imagine un club de golf donde después de jugar sus rondas puede 
relajarse en la piscina mientras presume de su drive, disfrutar de sus 

dos bares (cada socio tiene su copa personalizada), almorzar en 
la parrillada o cenar por todo lo alto en un restaurante digno de

un gourmand.
Mientras tanto, si su pareja no comparte su pasión por el golf, pero adora 

el tennis, puede liberar sus energías en las cinco canchas del club 
o cansarse agradablemente en la pista de bolos, en el tiempo que 

espera para reunirse con usted en la piscina, el bar o el restaurante.

Todo esto a 30 minutos del centro de la capital

Club de Golf Habana 
El verde corazón de la ciudad

Carretera de Vento, Km 8, Capdevila, Boyeros, La Habana.
Teléf. 33 8918 / 33 8620 Fax 33 2282



cubalsePuerta de entrada a Cuba
Ya sea por negocios o por placer, la llegada a Cuba de 
un visitante es más grata gracias a Cubalse.
Con más de treinta años a disposición del Cuerpo 
Diplomático y de hombres de negocios radicados en el 
país, Cubalse se ha convertido en una sólida 
organización en rápida expansión por toda Cuba. Una 
amplia red nacional brinda a visitantes y residentes

contactos iniciales de negocios 
representaciones comerciales 
servicios inmobiliarios (residencias y oficinas) 
transporte naviero
red comercial (centros comerciales, tiendas, 
supermercados)
red de restaurantes, cafeterías, catering
agencia de empleos
agencias de venta de autos
servicentros
club de golf
otros servicios

Entre por la puerta ancha de Cubalse y descubra 
un horizonte ilimitado de oportunidades.
O fic inas cen tra les 
3ra. y  F in a l, La  Puntilla , M iram ar 
La  H abana
Te lé f.: (5 3 7 )3 3  228 4  33 229 9  33 2322  
F a x : (53 7 ) 33 2282  
T é le x : 51 1235 cu b se  cu
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c i t o bohemia

m

LA B<

La Bodeguita
tro ra  re fu g io  de bohem ios y artis tas, este lug a r conserva 
caudal de m em oria  en sus paredes, d o nd e  cada v is itan te  

acostum bra  de ja r constancia  de su paso.

Basta desandar cien adoquines 
desde la Catedral y su Plaza, salien­
do por la calle Empedrado, para lle­
gar al número 207, entre Cuba y San 
Ignacio. Ubicada a mitad de cuadra, 
y no en una esquina como era cos­
tumbre, La Bodeguita del Medio 
debe su nombre precisamente a esta 
circunstancia.

Todavía en la atmósfera del 
ahora asediado restaurante-bar, se 
respira el aire mundano que le confi­
rieron sus principales fundadores: 
Ángel Martínez, dueño del estableci­
miento; Félix (Felito) Ayón, propieta­
rio de una imprenta vecina; el 
linotipista Luis Alonso (Plomito); el 
poeta Nicolás Guillén; el periodista 
Mario Kuchilán...

Tal sensación evocadora co­
mienza en el bar, que se mantiene 
como hace 55 años, con su viejo y 
pulido mostrador de caoba y sus pa­
redes atestadas de recortes de perió­
dicos, fotos descoloridas, afiches, 
pinturas, banderitas, calcomanías, 
firmas y grafitos ininteligibles. A esa 
amalgama de objetos se suma una 
banqueta colgada en lo alto, que era 
la preferida por el periodista y tam­
bién fundador Leandro García.

Esta bodega de barrio comen­
zaría a ser diferente a partir de 1942, 
cuando se convirtió en la Casa 
Martínez. Cuatro años después se 
muda para un local aledaño la im­
prenta de Ayón, cuyos trabajadores y 
clientes empiezan a frecuentar el es­
tablecimiento comercial que, de un 
simple expendio de víveres, poco a 
poco deviene fonda.

El impresor se auxiliaba de 
Martínez para resolver dificultades 
cotidianas, como la falta de teléfono, 
por ejemplo. A  veces las llamadas 
coincidían con las horas de comida, 
cuando Armenia — esposa del bode­
guero— cocinaba para la familia y 
algunos de sus ayudantes.

«Ayón, si usted quisiera almor­
zar alguna vez con nosotros puede 
hacerlo... El menú no es nada del 
otro mundo, pero se puede comer», 
dijo en cierta ocasión el dueño de la 
Casa. El impresor le tomó la palabra 
y, en lo adelante, aprovecharía dia­
riamente esa oportunidad junto a al-



Nicolás Guillén (arriba, a la izquierda) catalogó a La Bodeguita como «un establecimiento sin pretensiones, busca^^H 
cuya única pretensión es no tener tampoco ninguna». Abajo, a la derecha, el cantante norteamericano Nat Kingj

gunos de sus allegados, entre ellos personalidades 
connotadas como Guillén y Kuchilán.

En la imprenta se hacían libros, folletos de 
propaganda, catálogos de exposiciones y, en parti­
cular, el mensuario Arte y Literatura, del Departa­
mento de Cultura del Ministerio de Educación, 
dirigido por Raúl Roa García (1907-1982). La 
publicación periódica de estos materiales genera­
ba todo un ir y venir de autores que seguían 
—momento a momento—  el proceso de señaliza­
ción de sus obras.

Cuentan que un mediodía, Ayón llamó por 
teléfono a una joven para invitarla a almorzar en 
la Casa Martínez. Y  al indicarle que se trataba de 
una bodega situada a medianía de cuadra, la invi­
tada indagó, sorprendida: «¿En el medio de la ca­
lle?, ¿cómo es eso?». Y  Felito le aclaró: «Sí, la 
Bodeguita del Medio».

Lo que pudiera recordarse como «bautizo 
oficial» del establecimiento, ocurriría el 26 de 
abril de 1950, un domingo por la tarde, cuando 
Kuchilán celebraba sus cuarenta años. A los fun­
dadores de La Bodeguita del Medio dedicó en 
1959 esta décima el gran escritor y periodista ve-

Martínez, Armenia, Rosa,
Kuchilán y Labrador,
Nicolás, un servidor 
y «Felito» rubirosa.
La vieja guardia gloriosa 
joven guardia dura y fuerte 
otro año en su vaso vierte, 
y  con su trago en la mano, J  |
Leandro, el hermano ausente 
sonríe desde su muerte.

Entonces esa zona de La Habana Vieja ef 
sede de casi todas las secretarías (ministen i 
además de centro comercial, por lo que em p  ' 
dos y transeúntes requerían de un s it io  para 

mer de manera rápida y apropiada. Y  aunq>-ie j  
en esa época La Bodeguita era s u f ic ie n te m  

conocida, su quehacer era reflejado c o n  rre 1  

cia en la prensa escrita, tanto por K u c h ila n c 
sección «Babel» del vespertino Prensa Libre, c 
por Leandro García en la columna «Buenas 
des» del periódico El País. Pero nada m e jo r  qu

nezolano Miguel Otero Silva, uno de 
más asiduos en aquella época:

sus cli



_ ,e Nicolás Guillén reconoce las exce-

S a c r t « 1 fonda;
P i t a e s  va la bodegona,

Z n f o  al aire su estandarte agita, 
* * *  bodegona o bodeguita

de ella con razón blasona.

L e bien allí quien bien abona 
, puano, parné, pastora, guita,

H J ’In o  tiene un kilo y de hambre grita 
Z  faltará cuidado a su persona, 

i copa en alto, mientras Puebla entona 
su canción, y Martínez precipita 
m areja d a s de añejo, de otra zona

brindo porque la historia se repita, 
y ¡urque lo que es ya la bodegona 
„nuca deje de ser La Bodeguita.

y  sigue siéndolo, aun cuando el local inicial (la 
jlhu) Ixirra) se amplio liada el fondo y los altos, en bus­
ca ck- maye *  espacio para los comensales y los continuos 
vüartes que, a veces, sólo pretenden apresar—por un 
toante— ese acogedor y nostálgico ambiente.

De las paredes cuelgan fotografías del propio 
Guillén. el escritor Alejo Carpentier, la bailarina Ali- 
cxi Alonso: los pintores Wifredo Lam, Víctor Manuel 
v Mariano Rodríguez, así como los músicos Bola de 
Nieve. Sindo Garay, Benny Moré, Dámaso Pérez 
Prado. Cirios Puebla y Ñico Saquito.

Visibles están también las imágenes de persona­
lidades foráneas que alguna vez departieron alrededor 
i.k- las rústicas mesas: Errol Flyn, Nat King Colé, Emest 
l lemini'way, Pablo Neruda, Gabriela Mistral, Brigiette 
Bank i. Je>ige Negrete, Tito Guizar, Agustín Lara, Harry 
Belafonte, Gabriel García Márquez...

Sentados en taburetes de cuero, al compás de 
!•> platica y los acordes de la trova tradicional, viaje­
ros de todo el mundo disfrutan aquí de platos típicos 
Qlbanos (arroz, frijoles negros, cerdo, pollo, tasajo, 

< sseros como buñuelos, arroz con leche y  pu­
dines). además del aromático «mojito», un coctel que 

según estudiosos— data de la época colonial.
.  ̂ _ Con la frase atribuida a Hemingway: «Mi dai- 

V ú ien  el Floridita, mi mojito en La Bodeguita», este 
trago ha devenido símbolo del afamado sitio, 
u  casi una herejía llegar a su barra y no con- 
es â mezcla de ron, agua mineral, jugo de li­

> azúcar y hojas de hierbabuena.

*a actLlal'dad, la mayoría de las personas 

ya emlv^n 3 ^  ®oc ê8u'ta clisfrxita escribiendo en los 
mi nomi.rr0naCÍOS muros >-ina frase, o simplemente
Jftmten re' ^ uchos confiesan que con esa acción
causen ?Uf  C° ntri,xiyen a la permanencia de este 
nu^ °  de la nostalgia.
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Tomado de la 
revista Gráfico, 
2 de agosto de 
1913■ Sección  
»Rasgos y  
Rasguños», 
inaugu rada p o r  
el au tor en 
ju l io  del mismo 
año, cuando 
fue nombrado 
je fe  de 
redacción de 
aquel 
semanario 
habanero.

Acuarela La 
d e l relicario , 
publicada por 
Conrado 
Massaguer en 
la revista 
Social, 
diciembre de 
1924, en su 
sección Massa- 
girls.

por EM ILIO  ROIG DE LEU CH SEN RIN G

Son innumerables las cartas que he reci­
bido con motivo del artículo que sobre »San 
Antonio y sus devotas» publiqué en esta Sec­
ción*. De todas, voy a contestar la de una «po­
bre víctima d ® o s desdenes de San Antonio, 
que ha apurado en vano todos los recursos, sin 
resultado satisfactorio».

Y como, triste y afligida, me pide otro 
remedio más eficaz para que las solteras dejen 
de serlo, yo no puedo negarle mis auxilios y 
consejos. Antiguamente, 
con un «duende» o «es­
píritu maligno» quedaba 
resuelta la cuestión.
Hoy, aunque «no tan 
espirituales», existen 
otros medios.

No hay, tampo­
co, que pensar en el 
descarrilamiento de un 
tren, como aquella mu­
chacha campesina, que 
veía pasar diariamente 
pór frente a su casa, tre­
nes cargados de viajeros 
que la saludaban, pero 
sin que ninguno de ellos 
se detuviese para decir­
le siquiera unas cuantas palabras de amor. Y 
tanto se cansó ella de esperar que descarrilase 
algún tren, que se hizo monja. Y, lo que son las 
cosas: al mes descarriló un tren de pasajeros 
muy cerca de la choza de la pobre aldeana... 
¡Era ya demasiado tarde!

Existe un rezo milagroso, sobre todo si 
después de llevarlo durante tres meses en el 
seno, se logra frotar ligeramente con él — ¡con 
el rezo!—  la nariz del joven que desee por ma­
rido. Es el siguiente:

Yo, Señor mío, creo en ti,/ y pues te 
adoro de hinojos,/ vuelve a mí tus santos ojos,/ 
que estoy sin novio, ¡ay de mí!/ de amor me 
estoy abrasando/y es mi paciencia ya escasa,/ 
pues mientras el tiempo pasa,/yo también me 
estoy pasando/ de mi estado, piedad ten,/y ya 
que mi amor no es ruin,/permite, Señor, que al 
fin,/encuentre marido. Amén.

Pero hablemos ya de los últimos proce­
dimientos de la ciencia para cazar maridos. Las 
«Agencias Matrimoniales», con todas sus arti­
mañas, suelen, a veces, dar resultado; pero está 
uno expuesto a llevarse sorpresas desagrada­

YiiW*-
* Reproducido en el número anterior de Op

bles. Una joven, que había viv ido dura 

go tiempo con su hermano, se v io  otfl 
separarse de éste por incompatibilidad'8 * 
caracteres. Deseando una familia, esc 

una agencia, la que le prometió ponerla"! 
municación con su futuro novio.

Llegado el momento de la presentad 
la muchacha vio aparecer... ¡a su hermano!

Nada hay más interesante que ver] 
desfile, en La Habana poco numeroso, dei 

jeres que van a buscar s 
cartas a la «lista de 
rreos». Un espíritu i 
vador, puede, sin 
trabajo, averiguar por | 
fisonomía, el traje, la < 
presión del rostro al; 
nerviosamente las can 
y otros detalles, la hú 
ria de las mujercitas a I 
que el Estado con su ■ 
ta», sirve de mediador t 
líos amorosos.

¿Y la «corresp 
dencia» de la última pía 
de algunos periódicos? 
Hoy día, el remedio infa­
lible para que una soltea 

cambie ese estado por otro más... interesante, 
es dar un paseo en automóvil. ¡Para cuántas ese 
viaje es su única obsesión!

Muchas, para realizarlo, esperan años.
Y  si el marido serióte y acomodado no apare­
ce, vuelven ellas los ojos a aquel joven sP°n 
man, conquistador y galante, con el queui 
vez bailaron, y el que no dudan vendrá en . 

«Fiat» de 50 HP. Y  juntos em prenderán un vu 
je delicioso, inolvidable. Y, después... <quie 

piensa en el mañana?
Yo poseo también el secreto de otro 0| 

medio maravilloso que me dejó al morir un 
bio Doctor alemán; pero como he sa 
patente, no puedo darlo a la publicida • 
cularmente, pueden consultarme las so 
que lo deseen. Pero, si son viejas y feas,
jor que pueden hacer, es arrojarse des e

de la Farola del Morro.
¡Tal vez encuentren algún tibur n 

pasivo que se apiade de ellas!



Para e s c u c h a r  las l e c c i o n e s  de la H i s t o r i a  
estorba el r u i d o  c o n t e m p o r á n e o »

M o n s e ñ o r  de H u i s t

— ____

n amb¡ente reservado del palacio dieciochesco donde tiene hoy su sede el M useo de la 

Ciudad de La Habana, usted puede consultar reposadam ente los fondos de la Biblioteca  

istórica Cubana y Am ericana, así com o del A rchivo y  la Fototeca de la O ficina del H istoriador. 

Rp LA BIBLIOTECA encontrará la colección de libros raros y  valiosos (siglos X V I-X IX ), junto  

obras más selectas sobre la historia de Cuba. EN EL ARCHIVO, las actas capitulares del 

, ¡ento de La Habana, desde 1550 hasta nuestros días; legajos com pletos de familias 

y otros docum entos de inapreciable valor. EN LA FO TO TEC A , m illares de im ágenes

'nterés histórico-cultural, incluyendo los prim eros daguerrotipos hechos en Cuba.

- tos fondos en soporte inform ático, com uniqúese
•‘ara recibi

con:

O* ^  J .*>t,EL**5'

MUSEO DE LA CIUDAD. TACÓN 1 ENTRE OBISPO Y O'REILLY, LA HABANA VIEJA 
(CODIGO POSTAL 10100) TELÉFONOS: (357) 615001/5062. FAX: 33 8183.
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